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ADVERTENCIA DEL EDITOR 

IMPOSIBLE parecerá que un libro-como el presente haya en-
contrado graves dificultades y tropiezos para entrar en el 

dominio público. 
Su célebre autor, el infatigable Apostol que por tantos 

años edificó á Sevilla, el Presbítero D. José Antonio Ortiz 
Urruela, quiso publicarlo en Madrid algún tiempo antes de 
su inesperada y sentida muerte; pero el censor eclesiástico 
le puso el grave reparo de que en el Prólogo, y al hablar in-
cidentalmente y con viva y justa indignación de la llamada 
ley del Matrimonio Civi l , habia calificado de efímero y ridí-
culo al reinado d e D . Amadeo. 

N o se conformó el autor con la censura, porque decía 
con gracia que aquellos calificativos le parecían cada, dia 
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nías justos y oportunos, y recogió su manuscrito, del cual 
no tuve más noticia, hasta que su hermano y heredero don 
Isidro, me entregó una copia hace dos años muy largos, su-
plicándome que la publicase, corrigiendo lo que me pareciera 
conveniente, llenando algunas pequeñas lagunas, evacuando 
citas de textos que faltaban en el manuscrito y enmendando 
las muchas erratas que había sacado la copia por la dificul-
tad que ofrecía la confusa letra del original. 

Creo yo que, andando el tiempo, han de buscarse con 
gran empeño los escritos y aun los datos biográficos del se-
ñor Ortiz Urruela, el celebrado autor de las Cartas .al conde 
de Montalembert, el teólogo de Pió I X que figuró en la Con-
gregación de Negocios internacionales durante el tiempo que 
duraron los trabajos preparatorios para el Concilio Vaticano; 
y por honrar su esclarecido nombre y pagarle la estimación 
que siempre me tuvo y los aplausos que tributó en vida á 
lo que él llamaba mi energía y la pureza de mis doctrinas, 
me hize cargo con muchísimo gusto de publicar su libro; 
pero á los primeros pasos tropecé con otra dificultad más 
grave, y que hasta el presente me ha impedido su impresión. 

A l largo Prólogo que se me remitió, original de puño 
y letra del autor, en doce hojas en folio, le faltan las cuatro 
primeras, ó sea una tercera parte. Por más diligencias que 
se han hecho, no ha sido posible encontrarlas; y aunque en 
Sevilla han quedado varias copias hechas por buenos ama-
nuenses en vida del autor, esas hojas del Prólogo faltan en 
las que yo he podido consultar; lo cual prueba que la pér-
dida es ya m u y antigua. 

Afortunadamente el Sr. Ortiz Urruela dejó á medio es-
cribir la biografía de otra ilustre religiosa; y de su Prólogo, 
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combinado con el de la presente, he podido arreglar y com-
pletar, sin ingerencias extrañas, el que verá el piadoso lec-
tor. 

He suprimido los calificativos al reinado de D. Amadeo, 
para que no se vuelva á ofender ningún censor amadeista; y 
aun he modificado ó suprimido del todo otras alusiones po-
líticas esparcidas en varios capítulos del libro, para satisfac-
ción de los que, sin ponerse en las circunstancias en que el 
autor escribía, no creen oportunas tales digresiones. Si 
ellos hubieran presenciado como presencié yo, la inicua ex-
pulsión de las religiosas en los dias de la revolución del 68; 
si hubieran visto sacar á puñados del convento de Madre de 
Dios á una religiosa que no tendría menos de noventa años, 
no serían tan rigoristas con el zeloso autor de ,un libro en 
que se describe la biografía de una religiosa de esa misma 
comunidad, muerta fuera de la casa en que había hecho su 
profesión. 

Otro reparo encontró el censor de Madrid en las pri-
meras páginas de la biografía, en que contaba su autor, que 
los padres de Sor Bárbara retardaron su bautismo durante 
15 dias por la suma pobreza en que se encontraban, hasta 
que el Sr. Canónigo Santistevan sufragó los gastos. N o se 
explica, según el Censor, esa tan extremada pobreza en un 
campanero dependiente del Excmo. Cabildo Catedral; á mas 
de que es sabido que la Iglesia administra el Bautismo gra-
tuitamente á los pobres que nada pueden pagar. 

Pero ni la Iglesia era responsable de la falta de aque-
llos padres que no solicitaron el bautismo; ni el Casi-
miro Jurado, padre de la sierva de Dios, era, como se 
ha dicho, campanero de la Catedral; sino un infeliz ho-
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jalatero que prestaba el servicio de tocar el alba, recibien-
do por ello 1 1 0 reales mensuales y una habitación de balde, 
la última, y mas inmediata á las campanas, de las seis que 
existen en la famosa torre Giralda. 

La verdadera dificultad está en que la partida bautismal 
de la sierva de Dios contradice lo que se ha contado acerca 
de la tardanza en su Bautismo; puesto que Sor Bárbara, se-
gún el documento, fué bautizada al tercero dia de haber na-
cido. He aquí su partida copiada á la letra por mí mismo 
del libro 79 de Bautismos del Sagrario de la Santa Iglesia 
Metropolitana y Patriarcal, folio 245 vuelto: 

«E11 la Ciudad de Sevilla Capital de su Provincia á nue-
ve de Febrero del presente año de la fecha: Y o el infrascrip-
to Cura interino del Sagrario de la Sta. Patriarcal Iglesia 
de esta Ciudad, bautizé solemnemente á una niña que na-
ció el dia siete de dicho mes y año, á las cinco de la maña-
na, hija legítima de Casimiro Jurado natural de esta Ciudad, 
de oficio ojalatera y de María Josefa Antunez natural de 
Guadalcanal, Provincia de Extremadura; siendo sus abue-
los paternos J u a n Jurado y Antonia Cortez: maternos Mi-
guel Antunez y Magdalena Ortega: los abuelos paternos na-
turales de Sevil la, y los maternos Miguel natural de Vejer 
en Portugal y Magdalena de Guadalcanal: se le puso por 
nombres Bárbara, María del Socorro, Romualda, Ricarda 
de la Sma. Trinidad; fué su madrina D . a Bárbara Rodrí-
guez natural de esta ciudad, casada, vecina de esta colla-
ción á quien adverti el parentesco espiritual y obligaciones 
que por él se contraen: fueron testigos Joaquín Rodríguez 
soltero, y j o s e f Gómez , casado, digo soltero carpintero, ve-
cinos de esta collacion, y para que así conste estendí y au-
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torizé la presente partida en el libro corriente de Bautismos 
de esta Parroquia á nueve de Febrero de mil ochocientos 
cuarenta y dos .—Entre reng lones—Yo el infrascripto Cura 
interino del Sagrario de la Sta. Patriarcal Iglesia de esta 
Ciudad—vale.» 

» B r . M A N U E L DE LA BASTIDA 

»Cura itit.° y 

Fácilmente comprenderá cualquiera que ni el respetabi-
lísimo Sr. Torres Padilla, Confesor de Sor Bárbara por es-
pacio de muchos años, ni su íntimo amigo y confidente el 
Sr. Ortiz Urruela habían de inventar lo de la detención del 
bautismo de aquella niña, y hasta la intervención del señor 
Santistevan á quien el biógrafo no conoció personalmente; 
y sin embargo ambos estuvieron siempre en esa creencia, 
porque así lo contaban los padres de la interesada. ¿Cómo, 
pues, no resulta esa circunstancia en la partida bautismal? 
¿Seria quizas que, avergonzados los padres de su tardanza, 
ocultaron, al bautizar á la hija, el verdadero dia de su naci-
miento? 

Sea lo que fuere, me ha parecido conveniente exponer 
estos hechos, y juzgue el piadoso lector según le plazca de 
estas menudencias que, despues de todo, no tienen impor-
tancia alguna. 

L o que importaba mas á los que habíamos conocido á 
la sierva de Dios Sor Bárbara de Santo Domingo y tratado 
m u y de cerca á sus buenos y pobrísimos padres, era que se 
hiciese del dominio público la biografía de la humilde reli-
giosa escrita por el Sr. Ortiz Urruela, lo cual se ha conse-
guido al fin á costa de graves contradicciones. 

Por mi parte doy gracias al Señor por haberme permi-
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tido, en medio de mis ocupaciones y achaques diarios, la 
satisfacción de contribuir en algo á honrar la buena memo-
ria de la sierva de Dios y la del inolvidable autor de su bio-
grafía. 

Sevil la 9 de Ju l io de 1888. 

F R A N C I S C O M A T E O S G A G O . 



PRÓLOGO DEL AUTOR 

P O R Q U É Y P A R A Q U É S E E S C R I B E E S T A B I O C x R A F I A 

UCHAS razones tengo para poner al frente de este pe-
queño l ibrólas palabras que acabo de copiar de una de 

las obras más acabadas que hansalido déla pluma de los hom-
bres. Esas palabras y todas las páginas que la siguen en los 
capítulos 7 . 0 y 8 . ° del libro V I I I de Las Confesiones de San 
Agust ín , demuestran que de todos los trabajos en que se pue-
de servir á la Iglesia y dar gloria á Dios , uno de los más im-
portantes es el escribir la vida de aquellos de entre nuestros 
contemporáneos que, por la práctica de la virtud, se han 

Stupebamus autem audientes tam 
recenti memoria, et prope nostris 
temporibus, testatíssima mirabilia 
tua in fide recta et catholicá ecclesiá. 

(D. A U G U S T . Confcs. Lib. VIII . cap. 6) 
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elevado á la perfección, demostrando así prácticamente, no 
solo que puede ser bueno el que verdaderamente quiera ser-
lo, sino que la Iglesia, por cuyo medio comunica Dios á las 
almas su gracia, sin la cual nadie puede resistir al mal ni 
practicar el bien, es siempre madre fecunda de Santos. 

Sin la relación que el sacerdote Simpliciano hizo á San 
Agustín de la conversión del retórico Victorino, y las no-
ticias que le dió Ponticiano de la vida de los Padres del De-
sierto y del efecto que la lectura de ella produjo en el ánimo 
de varios cortesanos, San Agustín, ó no se habría converti-
do jamás, ó hubiera oscilado largos años entre la verdad y 
el error, entre la virtud y el vicio, perdiendo ese tiempo y 
esterilizando los esfuerzos de su poderosa inteligencia, con 
grave daño para sí, con gravísimo perjuicio para la Iglesia 
Católica. 

Pero Agustín oye lo que ha hecho Victorino, y su cora-
zon arde en deseos de hacer lo mismo: Sed ubi milii homo 
tuiis Simplicianus de Victorino ista narravit, cxarsi ad imi-
tandum (Confes. lib. VI I I . cap. 5). Ponticiano por su par-
te no le había referido milagros ningunos de San Antonio ni 
de los Anacoretas, sino únicamente sus virtudes, y sin em-
bargo San Agustín se asombra al oirías: Stupebamus\ como si 
una vida verdaderamente virtuosa fuese el mayor de todos 
los prodigios de Dios: testatissima mirabilia tua. Más aun; 
lo que sorprendió sobre todo á San Agustín, es que eso pasase 
en su tiempo; que hubiese todavía en el mundo tanta virtud, 
cuando en él había visto tanta corrupción, dé la cual él mis-
mo había sido víctima: tam recenti memoria etprope nostris 
temporil lis. 

« Y estaba de espaldas con Dios, añade el Santo más ade-
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lante, y Vos , señor, mientras me hablaba Ponticiano, me 
obligabas á dar una vuelta, para que poniéndome cara á cara 
con Vos , viese yo toda mi deformidad, todas mis manchas, 
todas mis llagas. Las veía y me horrorizaba; y no me era po-
sible huir de mí mismo. S i me esforzaba por apartar de mí 
los ojos, el narrador seguia clamando; y T u me obligabas á 
verme de nuevo á mí mismo dando con esa narración tal 
claridad á mis ojos que no podia menos de reconocer, palpar 
y aborrecer mi indignidad.» (Ibid. cap. 7.) 

Finalmente despues de aquella lucha horrible, cuya grá-
fica descripción puede verse en el capítulo siguiente de aquel 
admirable libro, la noticia de las vidas de los Santos arranca 
á San Agust ín aquel grito: Snrgunt indocti «Se levantan 
los ignorantes y arrebatan el cielo, mientras nosotros, con 
nuestra ciencia y sin corazon nos revolcamos por el cieno, ¿Y 
tendremos vergüenza de seguirlos? ¿No deberíamos más bien 
tenerla de no seguirlos?» (Ibid. cap. 8.) 

N o es necesario decir mas. T o d o s saben el feliz término 
que tuvo aquella honda impresión causada en el ánimo de 
San Agust in por los ejemplos saludables de algunos de sus 
contemporáneos. Mucho habían hecho las lágrimas y las 
oraciones de Santa Mónica. N o poco habían logrado la elo-
cuencia y la virtud de San Ambrosio ; pero el golpe de gra-
cia lo recibió el corazon de San Agust in por la noticia de 
las vidas de los Santos. 

E l implo V o l n e y , en sus llamadas Lecciones de historia, 
solo notables por su impiedad, hacia notar, con mal fin, las 
grandes ventajas que habia sacado siempre la Iglesia cristia-
na de que se escribiesen las vidas de sus Santos Y en efec-
to, las Actas de los Mártires redactadas por los Notarios 
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asignados por los antiguos Papas á cada distrito de R o m a , al 
efecto de que escribieran las vidas de los soldados de Cris-
to que sucumbían bajo el peso de la persecución, desper-
taban en los demás fieles el deseo de imitarlos. S in la noti-
cia de lo que hacían unos mártires, no habría habido imita-
dores, y se hubiera frustrado el designio de Dios , el cual 
era, c o m o dice T e r t u l i a n o , que «la sangre de los mártires, 
fuese semilla de cristianos.» 

Dada la paz á la Iglesia por C o n s t a n t i n o , la noticia de 
lo que hicieron Pablo, A n t o n i o y sus compañeros , l levó á 
tantos otros á la soledad, que se pobló el desierto, l lenando 
de gozo al cielo y de admiración á la tierra; y y a h e m o s 
visto que, aun m u c h o mas allá del c írculo que rodeaba ese 
desierto, producía estupendos resultados la narración de lo 
que hacían sus moradores . Cas i en el m i s m o t iempo el 
e jemplo de unas y otras elevaba á la perfección no pocas 
a lmas escogidas por Dios en el Patr ic iado de R o m a , las cua-
les bajo la dirección de San J e r ó n i m o , que escribió las vidas 
de a lgunas de ellas para e jemplo y est ímulo de otras, llega-
ron al ápice de la mas admirable santidad. 

¿ Y qué dir íamos de los siglos medios en los que una 
b u e n a parte de la l iteratura, no solo sagrada s ino profana, 
consistía en las vidas de los Santos? As í se f o r m ó aquel 
contagio sagrado, espresion que no vaci lo en emplear, aun-
que hayan abusado de ella los impíos , que f o r m ó la verda-
dera sociedad católica, y que demostró práct icamente que 
la Iglesia sabe y puede santif icar á las a lmas en todas las 
condiciones de la sociedad y en todos los estados de la vida. 

E l protestantismo, impotente para fo rmar un solo san-
to, esto es, un solo verdadero y perfecto cristiano, se decía-
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ró, como era natural, enemigo del gran medio que, en las 
vidas de los Santos, tiene la Iglesia para demostrar su pro-
pia santidad que es una de las notas de su divinidad. 

Los protestantes que negaban el dogma de la interce-
sión de los Santos, profanaban sus reliquias, destruyendo 
los templos que bajo su advocación estaban consagrados i 
Dios. P o r lo mismo no es estraño que ni ellos ni los que 
se han dejado dominar por el espíritu del protestantismo, 
que son la mayor parte de los historiadores, de los biógra-
fos y de los literatos modernos, hayan perseguido con el ar-
ma del ridículo, y a que no pudieran de otro modo, al que 
escribe vidas de católicos virtuosos, ó aprecia y recomienda 
este género de literatura. L o cual bastaría para que los ver-
daderos católicos la estimasen y la cultivaran con mas em-
peño. Q u e regla segura es para fallar en favor de la bondad 
y utilidad de una cosa, el ódio con que la miren y pers igan 
los enemigos de la Iglesia. Y como las vidas de los Santos 
tienen en su favor el ódio de incrédulos y protestantes, gran-
dísimo debe ser el bien q u e d e ellas resulte al pueblo cris-
tiano. 

Mientras los protestantes se afanaban, por destruir la me-
moria de los Santos que había tenido la Iglesia en los siglos 
anteriores, haciendo de su parte todo lo posible para que no 
los tuviera en lo sucesivo, Dios se burlaba de ellos, dando á 
su Iglesia grandes santos, que no le ha escaseado en los si-
glos posteriores, ni aun en los t iempos de general indife-
rencia y de espantosa corrupción que nosotros a lcanzamos. 
L a Iglesia no solo defendía con valor y energía la memoria 
y el culto de sus antiguos Santos, lanzando en T r e n t o el 
anatema contra los nuevos Iconoclastas, que, bajo el nom-

L. I. 2 



XVIII 

bre de protestantes, querían destruir las imágenes y nega-
ban la intercesión de aquellos amigos de Dios, sino que 
alentaba á los que, ya con nuevos trabajos literarios sobre 
los Santos antiguos, ya con publicaciones sobre los San-
tos contemporáneos, hadan el importantísimo servicio 
de presentar ó recordar á los fieles ejemplos de vir-
tud, que habian de contribuir poderosamente, como siempre 
sucedió, á retraerlos del mal, y á impulsarlos á la práctica 
del bien. 

A esta época corresponden los trabajos clásicos del insig-
ne César Baronio, y los del P. Pedro de Ribadeneira, el cual 
hizo notar en el Prólogo á la Vida de San Francisco de 
Borja, escrita antes de su beatificación, que «los ejemplos 
de nuestros contemporáneos tienen mucha mas influencia 
sobre nosotros, que los ejemplos análogos de los que nos 
han precedido.» 

Poco despues los Bolandos, que emprendieron y han 
proseguido la mayor empresa de biografía sagrada que se 
conoce, en la prodigiosa coleccion que lleva el título de Acta 
Sanctorum, han recibido la aprobación y la bendición de la 
Iglesia, que así continua demostrando cuanta importancia 
dá á este género de literatura por el bien que hace á las 
almas. 

N o quiero omitir aquí un hecho de nuestros días/ nota-
ble por las circunstancias del que lo hizo, y del tiempo y del 
lugar en que lo llevó á feliz término. 

Al pronunciarse de una manera tan rápida como admi-
rable en los años de 1844, 45 y 46, el gran movimiento re-
ligioso de las universidades de Oxford y Cambridge que ar-
rebató al protestantismo muchas de las mas elevadas inteli-
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gencias y de los mas nobles corazones que habia en su seno, 
llevándolas á los brazos de la Iglesia Católica, uno de los 
convertidos mas ilustres, el P. Faber, cuya alma estaba in-
flamada en el zelo de un apostol, notó entre otros muchos 
vacíos que tres siglos de heregía habían creado en Inglater-
ra, uno que él trató inmediatamente de llenar. Este vacio 
era el de las Vidas de los Santos. Por eso, apesar de sus 
multiplicadas, ocupaciones en el confesonario y en el pulpi-
to que no le dejaban un momento libre y que le abrumaban 
de trabajo, trató de publicar y publicó una coleccion, en 
mas de cuarenta tomos, de Vidas de los Santos modernos. 

Antes que él su amigo y compañero el Dr. N e w m a n , 
hoy Prepósito de la Congregación de San Felipe Neri , de 
Birmingham, aun siendo todavía protestante, conociendo la 
necesidad y utilidad de este género de lectura, dirigió la no-
table publicación titulada Vida de los Santos Ingleses, algu-
nas de las cuales, como la de San Esteban Hastings, escrita 
por el que es hoy P. Saint-John en el mismo Oratorio, pue-
de tenerse como una bellísima joya de la literatura inglesa. 

Los amigos, como los enemigos de la religión católica, 
convienen en que uno de los medios mas eficaces de pro-
mover el bien y evitar el mal entre los líeles es la lectura 
de las biografías de personas virtuosas, y en este principió-
se funda la razón principal que me ha obligado á escribir. 
el pequeño libro que presento al público. 

El 1 7 de Noviembre de 1 8 7 2 ocupando yo el pulpito de 
la bellísima Iglesia aneja al Real Monasterio de San Clemen-
te de esta ciudad, v ino el sacristan á suplicarme que, cortan-
do el panegírico de Santa Gertrudis la Magna, que acababa 
de comenzar, entrase al Monasterio á auxiliar á una religio-



sa que se moría. N o era la religiosa de las Monjas Bernardas 
que componen el Monasterio de San Clemente , fundado por 
el R e y San Fernando en memoria y como en acción de gracias 
por la conquista de Sevil la; sino de la, comunidad de religio-
sas dominicas l lamadas de Madre de Dios, que, arrancadas 
de su convento por la revolución de 1 8 6 8 , fueron traslada-
das al citado Real Monasterio donde permanecen toda-
vía. 

E l nombre de la religiosa moribunda el día 1 7 y que ta-
lleció en la madrugada del 1 8 , era Sor Bárbara de Santo 
Domingo. Su cuerpo, que por ocho días permaneció entera-
mente incorrupto, comenzó ádar alguna muestra de corrup-
ción el día 8 . ° por la tarde; y el 9 .0 despues de celebrarse 
nuevamente vigilia y Misa de Réquiem por su alma, estando 
el cadáver presente, fué despues sepultado en uno de los 
claustros del mencionado Monasterio. L a aclamación unáni-
m e de la santidad de esta religiosa por parte de todas cuantas 
vivían con ella, la extraordinaria afluencia de toda clase de 
personas de la ciudad por ver su cadáver ó por tener algu-
na de sus reliquias, y el hecho extraordinario de su incorrup-
ción, hacen que, generalmente, no solo se la reconozca co-
m o una alma santa, sino que se desee v ivamente tener no-
ticias de su vida. 

Repetidas instancias se me hicieron para que redactara 
esta biografía; pero siempre me opuse formalmente , fundán-
dome sobre todo en mi escasa competencia para tratar de 
esta materia. Se ha dicho que para traducir bien un libro se 
necesita saber tanto c o m o su autor; y pudiera decirse que 
para escribir bien la vida de un santo, sería indispensable 
que fuera santo el biógrafo. T a l debió ser el pensamiento 
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del angélico Doctor Santo T o m a s cuando, al encontrar á San 
Buenaventura ocupado en escribir la leyenda de San Francis-
co, se retiró diciendo: «Dejemos al Santo que trabaje por 
el Santo.» 

Y sin embargo he terminado por acceder A los ruegos de 
aquellas personas respetables, temeroso de que Dios me hi-
ciera cargo, si no emprendía este trabajo, de todo el bien 
que quizás dejaría de hacerse si quedaran ignoradas ó se re-
legaren á él olvido las virtudes y la muerte de aquella s ierva 
suya. 

N o faltará quien m u r m u r e de m i trabajo por haberlo 
consagrado á perpetuar la santa memor ia de una pobre reli-
giosa; porque, dirán, si se tratara de la santidad de un Obis-
po, de un párroco ó siquiera de una hija de la caridad, sería 
quizás oportuno dar á luz sus virtudes para edificación de 
los fieles que directamente hubieran sido objeto de la santi-
dad de ese Obispo, ó del zelo de aquel párroco, ó bien de la 
abnegación de la religiosa hospitalaria. Pero ¡de una monja! 
Pues ¿de qué s irven las monjas , especialmente en el siglo 
positivista en que estamos v iv iendo y del cual somos parte? 
H e aquí una objecion que pueden hacer contra mi trabajo no 
solo los impíos , sino muchos que se precian de cristianos 
catól icos y aun piadosos. 

« ¡Somos parte del siglo!» H e aquí una palabra que todo 
lo aclara, que todo lo explica. V i v i r en el siglo es una cosa 
y otra m u y distinta es ser parte del siglo. V i v i r en el siglo 
y ser verdadero y aun virtuoso católico no es imposible; pe-
ro ser parte del siglo, pensar como el siglo piensa, sentir co-
m o él siente, amar lo que el siglo ama y aborrecer lo que él 
aborrece, eso si que es absolutamente incompatible con ser 
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católico verdadero, es decir, católico sincero en la fé y prác-
tico en las costumbres. 

Corrumpere et cornimpi hoc scecnlum vocatuv, decian los 
antiguos; y si de todo siglo-puede decirse que es corruptor 
y corrompido ¿qué deberemos decir del siglo X I X ? N o le 
calumniará por cierto quien af irme que en él, cual en in-
munda cloaca, han venido á reunirse, mezclándose y con-
fundiéndose con hedionda y repugnante fermentación todos 
los errores y los vicios todos de los siglos precedentes. Ape-
sar de lo cual no es una vergüenza ni una desgracia v iv ir 
en este siglo. N o es una vergüenza por que el hombre nace 
cuando Dios quiere enviar lo á este mundo; y lo que Dios 
hace no envilece, sino ennoblece; y mucho se ennoblecerá 
el que habiendo nacido en tiempos tan desgraciados c o m o 
los nuestros, viva en ellos como verdadero cristiano. N o es 
tampoco una desgracia haber nacido en estos dias, porque 
cuanto mayores sean las dificultades que se encuentran pa-
ra ser bueno, tanto mayor será el mérito de serlo y la re-
compensa mayor por haberlo sido. 

Bastaría lo dicho para explicar por qué, el que diga que 
es parte de este siglo, condenará el que se dé publicidad á la 
vida ejemplar de una religiosa santa. Este siglo que afecta 
despreciar á las monjas, en realidad las aborrece. Si sola-
mente las despreciara, contento con despojarlas de sus lejí-
timos haberes, reduciéndolas injustamente á la miseria, las 
dejaría servir en paz á Dios en su retiro, s iguiendo los dic-
támenes de su conciencia, y cumpliendo las aspiraciones de 
su corazon. Pero como las aborrece, las persigue; y no con-
tento con arrebatarles lo suyo, las lanza de sus asilos y las 
excita á la apostasia, aunque inútilmente. 
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La explicación de todo ello, se encuentra expresamente 
consignada en el Evangel io «Si el mundo os odia, sabed que 
antes me ha odiado á mí. S i fuerais del mundo, el m u n d o 
os amaría, porque le pertenecíais; mas como 110 sois del 
mundo, sino que y o os elegí sacándoos del mundo, por eso 
el m u n d o os aborrece. Acordaos de la palabra que os he di-
cho: N o es m a y o r el discípulo que el maestro. Si á mi me 
han perseguido también os perseguirán á vosotros.» (Joan. 
1 5 : 18 , 19 y 20). C u a n d o el s iglo X I X y los que se jactan 
de ser parte de él, esto es, de pensar y sentir como él, de-
muestren que no han perseguido ni persiguen á Jesucristo, 
entonces tendrán derecho para decir que si persiguen á los 
institutos religiosos y vejan á sus individuos no es en odio á 
Jesucristo. 

Pero se insistirá en que hubiera sido mejor escribir la vi-
da de una alma que directamente hubiera trabajado en favor 
de la humanidad, sirviéndola ostensible y materialmente. 
L a tendencia de este siglo es á materializarlo todo, hasta lo 
más espiritual; y asi no es extraño que. si tolera que haya 
Santos, exija que sean solamente los que se ocupen en re-
mediar los males materiales que el v icio causa y deja como 
señales de su paso y trofeos de sus triunfos. Pero este siglo 
no comprende que hacen, ni de que pueden servir en la tie-
rra esas almas que no se ocupan en obras materiales. 

Sin embargo n ingún siglo ha tenido mayor ni más ur-
gente necesidad de esa clase de almas que el siglo X I X . Pa-
recido á la infame Pentápolis, que por 110 encerrar en su seno 
ni siquiera diez de esas almas, pereció miserablemente bajo 
el peso de un castigo, c u y o recuerdo se conserva á través de 
las edades, comprobado por un hecho permanente, el siglo 



XXIV 

X I X , si no fuera porque á despecho suyo hay en él todavía 
muchas de esas almas que oran cuando él no ora, y expían 
sus maldades con su penitencia, seria justamente víctima de 
escarmientos espantosos. N o pocos se han verificado ya, no 
obstante el contrapeso que el bien hace al mal; pero aun 
han de ser mucho más terribles los castigos que han de te-
ner lugar, si la impiedad logra desterrar de la tierra esas 
almas que Dios ama y q u e t e d o el mundo aborrece. 

N o hay teoría más falsa que la de creer inútil á la socie-
dad, como hoy se cree, la existencia de las almas que, en la 
obscuridad y el retiro, l levan una vida de sacrificio y oracion 
consagradas á Dios por los votos religiosos. Teológicamen-
te hablando, esa opinion no solo es falsa sino impía; puesto 
que la Iglesia en todos t iempos ha manifestado su preferen-
cia por la vida contemplativa s ó b r e l a activa. 

Desde que nuestro Señor Jesucristo, hospedado en casa 
de Lázaro, reprendió á Marta por su inquieta solicitud en 
las ocupaciones materiales, símbolo de la vida puramente ac-
tiva, elogiando la vida contemplativa en Magdalena que es-
taba sentada á s u s pies, de la cual dijo que había elegido la 
mejor parte (Luc. 10 : 42), la Iglesia no se ha separado de es-
ta enseñanza de su divino Fundador. Por eso mientras que 
la vemos dar su aprobación solemne y favorecer con gran-
des privilegios á los institutos de vida puramente contem-
plativa, observamos que nunca ha aprobado institutos de 
vida puramente activa. 

Hasta los institutos de Caballería cristiana, como los de 
los Templar ios , San J u a n de Jerusalem, Santiago, Calatrava, 
Montesa, etc., tenían reglas en las cuales se combinaba la 
vida activa y marcial de los campamentos con la vida ascéti-
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ca y contemplativa. Y la razón es obvia. La vida contempla-
tiva es á k activa lo que la savia al árbol, que por ella v ive y 
es fecundo. Ocul tamente bebe el árbol la savia en el seno 
de la tierra por medio de sus raizes; y ese jugo que es como 
la sangre que circulando en el cuerpo humano le dá vida, 
impide que el árbol se esterilize y se seque. Ocul tamente 
toma el alma en k vida contemplativa la fuerza con que pue-
de entregarse á los trabajos de la vida activa; la cual sin esa 
fuerza que bebe en Dios por la contemplación, se esteriliza-
ría, se desecaría y moriría. Quitad k vida contemplativa, y 
habreis acabado con la vida activa. « S i n o solo de pan v ive 
el hombre» (Math. 4: 4.), aunque sea un hombre común, 
¿cómo podrán v iv i r sin otro pan que el material aquellas al-
mas que, consagradas á Dios en la vida activa, son el con-
suelo, el a l iv io y la esperanza en la tierra de tantas otras al-
mas dolientes, culpables ó desgraciadas? 

Pero la Iglesia tiene otras razones aun más poderosas, 
no solo para defender la vida contemplativa de los ataques 
d é l a impiedad ó k ignorancia, sino aun para considerarla 
como superior á l a vida mixta de acción y contemplación. 

La Iglesia parte en este punto del principio de la rever-
sibilidad de los méritos; principio conocido y aceptado por 
todo el género humano, c o m o lo ha demostrado luminosa-
mente el C o n d e de Maistre (1). Este principio es la base de 
todo el Crist ianismo, c u y o dogma, c u y o culto y cuya moral 
descansan sobre el sólido f u n d a m e n t o de que los méritos 
de Jesucr isto son reversibles á tcdo el género humano. «El 
justo padece por los injustos» (Petr. 3: 18) ; «Cristo pagó lo 

( 1 ) Soirées de Saint Petersburg: IXEntret ien. 
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que no había robado» (Psalm. 68: 5); «Jesús oró no p o r sí, 
sino por nosotros» (Juan. 1 7 : 20). He aquí tres verdades de 
fe que debidamente estudiadas, nos explican por qué la Igle-
sia ha favorecido, recomendado y defendido la vida contem-
plativa en todos tiempos, tal cual la practican en los claus-
tros las almas perfectas; tal cual la practicó Bárbara de San-
to D o m i n g o . 

Estas almas oran con Cristo; padecen, sufren, se morti-
f ican con Cristo. La oracion y el sacrificio de Jesucr isto 
aplacaron la justa ira de su eterno Padre, haciendo perdo-
nar al m u n d o culpable. Esta obra de Cristo debia ser conti-
nuada, y lo ha sido y todavía lo es, por las a lmas que volun-
tariamente se sacrif ican en la vida religiosa. E l fin de los 
institutos monásticos no es solo facil itar á cada alma en 
particular su salvación; sino procurar la de otras muchas 
cuya convers ión y perseverancia se obtienen con la oracion 
y el sacrificio. P o r eso la Iglesia cuya misión en la tierra es 
salvar las almas, conociendo que 110 es nada el que siembra 
ni el que riega sino Dios que da el incremento (I. ad 
C o r . 3 :7) , desea que haya almas puras que, orando y sacrifi-
cándose c o m o víct imas 'agradables á Dios , atraigan del cielo 
sobre la tierra los torrentes de la divina misericordia. 

E n este sentido tiene la Iglesia más necesidad de esta 
clase de institutos que de los institutos docentes y de los 
encargados de la predicación. O i g a m o s esta profunda pala-
bra del C o n d e de Maistre: <• Se pregunta algunas veces ¿de 
qué s irven esas terribles austeridades, ejercitadas por ciertas 
órdenes religiosas, que son también sacrificios"'. T a n t o val-
dría precisamente preguntar , ¿de qué sirve el cristianismo, 
puesto que absolutamente descansa sobre el m i s m o dogma, 
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mas extendido, de la inocencia pagando por el crimen?» 
Era casi necesario que diese estas expl icaciones para 

que nadie extrañe ni censure que yo me proponga dar á 
conocer al público la vida de una humilde religiosa, que, 
hasta el m o m e n t o de su muerte, estuvo casi completamente 
desconocida é ignorada. Sus hermanas 'y compañeras de re-
l igión, con algunas pocas personas mas, sabian que Bárbara 
de Santo D o m i n g o era una alma santa, y como tal la apre-
ciaban y hasta la veneraban en secreto. Muere la humilde 
religiosa, y Dios se digna descubrir, ya por la incorrupción 
de su cadáver, ya p o r un entusiasmo popular que no se 
puede atribuir á pura curiosidad, ya de otras mil maneras, 
cuán agradable le habia sido aquella vida de oracion y sa-
crificio. Sevil la supo entonces que habia tenido encerrada 
en su seno una criatura privilegiada por Dios; y poco des-
pués ha sabido toda España, y se ha sabido fuera de Espa-
ña, el tesoro de gracias y virtudes que Sevi l la ha perdido, 
al perder lo que tenia en Bárbara de Santo D o m i n g o . 

P e r o no, no lo ha perdido; porque si en vida, con sus 
oraciones y sacrif icics, Bárbara apartó de su ciudad natal 
m u c h o s azotes que la justicia divina hubiera sin duda des-
cargado sobre ella, desde el cielo, donde creemos con todo 
fundamento que está gozando el premio de sus virtudes, 
Bárbara no se olvidará de Sevil la. N o , no lo ha perdido 
tampoco, porque el providencial descubrimiento y la rápi-
da divulgación de la santidad de Bárbara, estimulará á otras 
muchas almas á aspirar á la perfección y á trabajar para 
santificarse cada cual en su estado. 

Defwictusadhuc loquitur (Ad Hebr. r i : 4), dice el Espí-
ritu Santo por el justo. Bárbara de Santó D o m i n g o no habló 



X X V I H 

en vida; pero lia hablado tan elocuentemente despues de su 
muerte, que muchas almas se han movido mas por ese su-
ceso á procurar ser buenas, que si hubiesen asistido á una 
misión. Escribir y publicar la vida de Sor Bárbara es 
contribuir á que ese saludable movimiento continúe, 
se aumente y se gen'eralize. «El R e y ha muerto; viva el 
Rey,» se decia antiguamente. «Una santa ha muerto; una, 
muchas santas viven,» es lo que quizas se podrá decir al-
gún dia por el bien que la noticia de las virtudes de esta 
sierva de Dios pueda producir en los que atentamente leye-
ren su vida. 

Al concluir esta introducción, yo debo protestar, como 
protesto solemnemente, en cumplimiento de los decretos 
Pontificios, especialmente del que sobre esta materia pro-
mulgó el Sumo Pontífice Urbano VII I , que al calificar en 
este libro de sobrenarural algún hecho, ó de heroica alguna 
virtud, así como al dar algunas veces el epíteto de sierva de 
Dios ó de Santa á Bárbara de Santo Domingo, ó á alguna 
otra persona no canonizada ni beatificada, no es mi ánimo 
prevenir de ningún modo el juicio de la Santa Iglesia, al 
cual en todo gustosamente me someto, ni tampoco es mi 
intención dar á los acontecimientos que voy á referir otra 
fé que la puramente humana, mientras no decida otra cosa 
la autoridad Eclesiástica, única competente en la ma-
teria. 

Con lo cual termino recomendando mi libro, 110 á la 
benevolencia del lector, que tiene derecho á juzgarlo como 
le parezca justo, sin contemplaciones de ningún género ha-
cia el autor, de quien será todo lo imperfecto que en él se 
encuentre; sino á la protección de Dios, por cuya gloria em-
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prendo el trabajo de escribirlo. Si Dios lo bendice, las almas 
sacarán fruto de su lectura, y con esto solo estarán satisfe-
chas todas mis aspiraciones. 

Sevilla 2 1 de Febrero de 1 8 7 3 . 





LIBRO PRIMERO. 

CAPÍTULO I 

D E L NACIMIENTO É INFANCIA DE S O R B Á R B A R A 

DE S A N T O D O M I N G O . 

IA religión es la única que verdaderamente ennoblece 
_^al hombre. Obra de un Dios que no solamente es pa-

dre de todos, sino que no hace aceptación de personas, úni-
camente tiene en cuenta la virtud y el mérito para enaltecer 
y premiar á los hombres; la Iglesia Católica, Apostólica, Ro-
mana, que es la sola verdadera esposa de Jesucristo, se com-
place cuando entre sus hijos, á quienes discierne los hono-



res exteriores de la Santidad, hay algunos que en vez de des-
cender de casa ilustre ó de llevar en sus venas noble san-
gre, han nacido entre el pueblo y pertenecen á familias os-
curas y desconocidas. Lastimosamente engañan al pueblo, 
los impios y los revolucionarios que le enseñan á aborre-
cer á la Iglesia. Ella es la única que como lo ha hecho en los 
siglos pasados, podia actualmente y en los venideros tiem-
pos, ilustrar á las clases populares, sacando de entre ellas á 
sus hombres grandes y á sus santas mujeres. No es que la 
Iglesia rechaze á los que pertenecen por su nacimiento á la 
aristocracia, no. La Iglesia que hace ilustres á los que no lo 
son, hace más ilustres á los que lo son, y esta gloria esclusi-
vamente suya, es también una prueba de la divinidad de su 
origen y de la santidad y verdad de sus dogmas y de su 
disciplina. 

Era, si no necesario, por lo menos conveniente, hacer 
esta observación preliminar, al comenzar á escribir la vida 
de la sierva de Dios Sor Bárbara de Santo Domingo. Su 
persona tiene hoy una verdadera importancia para todo el 
vecindario piadoso de Sevilla, y aun fuera de esta ciudad y 
su provincia, se tiene hoy conocimiento de ella y aun se 
desean noticias detalladas sobre su vida y virtudes. Casi al 
mismo tiempo que ella, han muerto varias personas ricas ó 
pertenecientes á la aristocracia, y su memoria ha perecido 
al perderse en el lejano horizonte el fúnebre sonido del bron-
ce sagrado que anunciaba su muerte. Sus despojos morta-
les, han sido conducidos al cementerio en carros elegantes, 
seguidos de lujosos trenes, pertenecientes á personas de la 
clase del difunto; pero esto ha sido todo. Con simpatía ó 
sin ella se les ha visto pasar á su postrera morada, y quizás 



3 

la mayor prueba de Ínteres que ha podido dárseles, es no 
preguntar de qué modo vivieron. C o m o si no bastase que 
la muerte les hubiese arrebatado de nuestra vista, ha sido 
necesario correr entre los muertos y los vivos el denso velo 
del olvido. Una vida sin piedad, y tal vez sin fé, no podía 
tener otro término que ese. 

N o asi la sierva de Dios, cuya vida v o y á escribir. El dia 
7 de Febrero de 1 8 4 2 ocurría en el seno de una familia po-
bre y oscura, un hecho que á primera vista no pasaba de la 
categoría de los más comunes. Cas imiro Jurado y Josefa An-
tunez veían bendecido por Dios , segunda vez, su verdadero 
lejitimo y cristiano matrimonio, con el nacimiento de una 
niña. A l mismo tiempo que el Rosario de Nuestra Señora 
de la Antigua pasaba en procesión al pié de la torre de la 
Catedral á las cinco de la mañana dió su madre á luz á esta 
niña con felicidad. 

Moraban sus padres en aquella célebre é histórica torre 
árabe llamada la Giralda, por ser su padre campanero de 
la Iglesia Metropolitana (1). D e modo que por el siti,o y la 
hora en que nació esta niña, se podía ya entrever que ella 
venia al mundo bajo la doble protección de Jesús y de Ma-
ría; de Jesús, que mora real y positivamente en el tabernácu-
lo; y de Maria que en el doble s imulacro de la Ant igua y de 
los Reyes , ha afirmado ser la Reina y la Protectora de Sevi-
lla y de sus hijos, no dejándose desalojar de aquel sitio du-
rante la dominación de los moros, y tomando de nuevo so-
lemne posesion de él, al conquistar esta tierra San Fernan-
do (2). En nuestros tiempos ha habido un orador de club 

(1) Véasela Advertencia del Editor. 
(2) Es tradición, consignada por Zuñiga en sus Anales, que la Vir-

3 
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que pensara en convertir la magnífica Catedral edificada al 
pié.de la Giralda, en un gran café: y otro sectario, más que 
impío estupido, queria ser de los primeros en vibrar la pa-
lanqueta para derribar aquel gran monumento, uno de los 
primeros de su género que existe en el mundo, gloria del ar-
te cristiano y admiración de propios y extraños. Cuando los 
moros acosados en Sevilla por las huestes cristianas que los 
combatían bajo las órdenes de hombres como Garci Perez de 
Vargas, amenazaron con destruir la Giralda antes de entre-
gar la ciudad, D. Alfonso el Sabio, que combatía bajo las ór-
denes de su padre San Fernando, les hizo saber que por ca-
da piedra ó ladrillo que quitasen de la Giralda, habia de cor-
tar la cabeza á un moro. ;Qué díria el Sabio Rey si hubiese 
sabido lo que en el siglo X I X , que se precia de entendido y 
justo apreciador de las artes, han dicho algunos hombres 
más ligeros, tal vez, que impíos, no de la Giralda sino de la 
Catedral de Sevilla que, artísticamente considerada, vale 
cien veces más que la Giralda, por más que esta sea digna 
de admiración? 

Esta torre había de tener otro género de ilustración por 
haber nacido en el cuarto núm. 5 de ella ( i ) l a sierva de 
Dios Bárbara de Santo Domingo, Por muchos dias no fué 

gen de la Antigua, existía antes de la invasión de los sarracenos, y que 
éstos 110 pudieron ó no se atrevieron á borrarla. La sagrada imágen de 
Ntra. Sra. de los Reyes fué hecha de orden de San Fernando. 

(1) Las habitaciones déla Torre no tienen numeración, sino las 
cuestas ó rampas que forman la subida. La habitación en que nació Sor 
Bárbara está en la rampa número 30. Estaba dividida por un techo for-
mando piso alto de construcción relativamente moderna que ha desa-
parecido en el último arreglo de este año. (Nota del editor.) 
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posible darle ni aún el primero de estos nombres, porque la 
suma pobreza de sus padres impidió durante dos semanas, 
bautizarla (i). 

La caridad de un canónigo, D. Fernando Santistéban, 
remedió este mal, dando lo necesario para el bautismo. Este 
Sacramento se le administró en la pila de la parroquia del 
Sagrario situada en la última capilla de la nave derecha de la 
Catedral, a! pié del célebre cuadro de Murillo, que represen-
ta el niño Jesús, bajando del Cielo á los brazos de San Anto-
nio de Pádua. Ese mismo divino niño, andando el tiempo, 
habia de hacer favores análogos á aquella niña de cuya alma 
tomaba entonces posesion, por una gracia que jamás habia 
ella de perder; que bien puede asegurarse que esta sierva de 
Dios pasó por la tierra, y ha ido al cielo sin mancillar la es-
tola cándida de la inocencia bautismal. 

Prevenida su alma con bendiciones de dulzura, parece 
que recibió de Dios el favor de que en ella la conciencia 
entrase en ejercicio, mucho ántes que en otros niños. Solo 
así se explican ciertos hechos que refiere su madre, manifes-
tándose pronta á ratificarlos con juramento si necesario fue-
se. Dice esta respetable anciana, que desde que nació esta 
niña, hasta que terminó su lactancia, ella no tomaba el pecho 
los viernes, sino una sola vez; notándose ademas en ella 
durante ese periodo, esto es, en los tres primeros años de su 
edad, mucha humildad, mucha mansedumbre y que en na-
da molestaba á su madre. A los tres años, cuando comenzó'á 
hablar manifestó una singular piedad. N o era su madre 
quien la invitaba á rezar, sino que por el contrario, las invi-
taciones partían de la hija á la madre. 

(i) Véase el final de la Advertencia del Editor. 
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Mas admirable era que, á esas invitaciones, iba unido 

un extraordinario discernimiento deí mérito y excelencia de 
las devociones; pues daba desde esa edad la preferencia á la 
Santa Cruz y á las cinco llagas del Redentor, así como al Ro-
sario de la Santísima Virgen, que es la reina de todas las 
devociones á María, según la opinion del Padre Faber (i). 
Tomaba además esta niña para orar la forma en que lo hacia 
Moisés para conseguir la victoria de su pueblo contra los 
Amalecitas, poniendo los brazos en cruz; forma sagrada y 
misteriosa que consagró la antigüedad cristiana (2), y que 
solo puede verse con desden ó con indiferencia, por los 
cristianos indiferentes ó superficiales. De todos modos esta 
niña preludiaba así, hasta en las formas, su santidad futura. 
Su devocion á la Cruz en tan tierna edad, era como una pro-
fecía, tanto de sus voluntarias y asombrosas penitencias, 
como de las pruebas terribles á que Dios habia de sujetarla; 
y su devocion á María en el Rosario, lo era de como ella 
habia de santificarse profesando la vida religiosa, en un ins-
tituto que tiene por fundador y Padre al ínclito español 
Santo Domingo de Guzman, que por si mismo y por medio 
de sus hijos, ha convertido y y santificado á tantas almas 
con la devocion del Rosario. 

( 1 ) El P. Faber, que es el mayor maestro de espíritu que ha 
habido en la Iglesia despues de San Francisco de Sales, no solo llama al 
Rosario la reina de las devociones á María, sino que dice que el Rosario 
es para el común de los fieles, lo que el Breviario para el clero. Ade-
más añade, que hoy casi no se puede ser católico, sin amar y practicar 
la devocion del Rosario. {Motes on doctrinal subjeltí) 

(2) Véase la obra de Monseñor Gaume, titulada Le signe de la 
C> oix. 



A los seis años de edad, comenzó á ayunar esta niña, 
por más que su madre quisiera impedírselo. S in desobede-
cerla, y sobre todo sin agraviarla, ella iba adelante con su 
morti f icación; «no vé V . que buena estoy y qué robusta» 
decia Bárbara con gracia é inocencia á su madre; así como 
cuando ésta la sorprendía cubierta de cilicios, que ella mis-
ma fabricaba con las cuerdas rotas de las campanas la decia: 
«Déjemelos V . , tengo gusto en ello, ¡Si V . - s u p i e r a cuán 
bueno es esto, y cuanto padeció por nosotros N u e s t r o Se-
ñor.» A l a y u n o y á la maceracion añadía la vigilia en tan 
temprana edad, pues se levantaba de noche á orar. E n este 
ejercicio d é l a oracion, puede decirse que fué Bárbara per-
fecta desde niña, y que Dios premiaba su devocion de una 
manera visible. E n efecto, aún ántes de cumpl i r los seis 
años, c o m o su padre que habia estudiado para clérigo, tenía 
un Orator io y rezaba el oficio divino, Bárbara le acompaña-
ba; asi c o m o se hacía luego acompañar de su madre, para ir 
á las cuarenta horas, aunque estuviesen m u y léjos. S u ma-
dre se alarmaba por la comida que habia dejado cociéndose 
en el fuego; más Bárbara la aseguraba que nada adverso su-
cedería; y así fué; porque nunca, al volver á casa, hal laron 
que hubiese sucedido lo que aún empleando mucha vigi lan-
cia, suele suceder con la comida. E n la misa que diariamen-
te oia, estaba aquella niña s iempre de rodillas. Sola ó acom-
pañada, s iempre que oraba lo hacia con edificante de-
vocion. 

En cuanto á la educación moral nunca dió que hacer, y 
m u c h o menos dió que sentir á sus padres. J a m á s su Madre 
t u v o que castigarla, ni aún del modo más suave y leve. El la 
y su marido la consideraban c o m o un ángel; y lo era en 
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efecto, por la pureza de sus costumbres, por la modestia de 
su semblante, por su dulce amabilidad y por su absoluto 
desprendimiento. Enemiga de la vanidad, nunca presumió 
de sus dotes naturales de las cuales no del todo carecía; pues 
si bien no puede decirse que fuese hermosa, no era desgracia-
da en su rostro; y sobre todo, especialmente en sus últimos 
años y en sus horas postreras, respiraba su semblante tanta 
fineza y tal dulzura, que se revelaba en él la belleza de su 
alma, haciéndola á la vez amable y respetable. Aún muerta, 
como han podido comprobarlo los que han examinado su 
cadáver ó visto su retrato, no habia en ella nada de repul-
sivo. Joven y seglar no usó galas; ni siquiera se sirvió del 
espejo. Honestamente vestida, no llamaba !a atención ni 
por los adornos ni por una exageración de incuria en el ves-
tir que hubiera hecho odiosa en ella la piedad. En esto, co-
mo en todo, hizo ver esta alma privilegiada, que compren-
día bien que toda virtud puede degenerar ó por exceso ó 
por defecto, en el vicio contrario; y esto solo prueba en 
una alma joven y sin instrucción metódica en la religión, 
cual era la de Bárbara, que Dios era su maestro íntimo, y 
que la hacía conocer lo que otros, aún empleando los me-
dios ordinarios, no llegan á alcanzar. 

Respecto á su instrucción, sin embargo, es necesario de-
cir, que no la descuidó, fiando solo en que Dios la comunica-
ría, sin trabajo, lo que trabajando ella podía aprender. Estu-
diaba los rudimentos de la religión en el Catecismo expli-
cado, y su historia en el histórico. Comprendía y retenía 
tanto del uno y del otro, que luego convertida en maestra 
de un hermano suyo, mayor que ella dos años, le instruía 
en los misterios y en las prácticas de la religión y de la pie-
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dad, no por rutina, sino con inteligencia de lo que decía; 
haciéndose especialmente notable lo que decía respecto al 
Santísimo Sacramento, y á la Pasión de Nuestro Señor Jesu-
cristo. Era de oír esta niña diciendo á su hermano que solo 
suspiraba por visitar los Santos Lugares, sufriendo despues 
el martirio, para irse al cielo. Esta ocupacion en favor de su 
•hermano, fué un objeto i que especialmente se dedicó Bár-
bara, como si desde niña supiese que «los que enseñan á 
practicar la justicia, brillarán como estrellas perpétuamente 
en la eternidad.» (Dan. 12 : 3.) 

Más no limitó su trabajo para instruirse solamente á las 
materias religiosas. Dando á estas la preferencia que mere-
cen y con subordinación á ellas, quiso Bárbara instruirse en 
todo lo que es necesario, ó por lo ménos conveniente, que 
sepa una muger. Sus padres no podían, por su falta de 
recursos, costear su educación; ántes bien era necesario que 
ella se instruyese como pudiera, para ayudar á sus padres 
con su trabajo. En una de las épocas en que los gobiernos 
liberales de España han cometido la injusticia de no pagar á 
la Iglesia la mezquina asignación que, en forma y con la 
obligación de restitución debian dar á la misma Iglesia, de 
cuyos bienes injustamente se apoderaron, el pobre campa-
nero Casimiro Jurado no percibía su modesto haber, y su 
hija Bárbara, que habia aprendido á coser y bordar, sin que 
nadie la enseñase, trabajaba de manos para ayudar á su fami-
lia. Ofrecíala su madre parte de lo que le daban por su tra-
bajo; instábala y aún la hacia una especie de fuerza para que 
la tomase; pero ella se resistía, practicando así á la vez dos 
virtudes muy agradables á Dios: la piedad filial y el amor ála 
pobreza. Notóse siempre en Bárbara, más que el talento na-
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tural para aprender, la facilidad de hacer, y de hacer bien, lo 
que los hombres no le habian enseñado. As í sabia bien escri-
bir y la gramática, que luego ella misma enseñó á su her-
mano, sin haber tenido maestro. E n algunos pequeños ma-
nuscritos que, por hacer bien y bajo obediencia, dió á otra 
persona, se observa que escribía como si hubiese aprendido 
la retórica, porque escribía no ciertamente con la corrección 
de un maestro, pero si con el orden lógico de ideas y la pro-
piedad y sobriedad de expresión, en que consiste el escribir 
bien. 

E n resumen, la madre de esta niña declara: «que es im-
posible escribir todos los hechos y circunstancias que demos-
traban su virtud admirable; y que tanto ella como su esposo 
la consideraban mas c o m o un ángel, que como una humana 
criatura. Esto, conc luye la madre, nos llenaba de gozo y de 
asombro, reputándonos indignos de tener tal hija.» 



CAPÍTULO II 

D E LA J U V E N T U D D E B Á R B A R A Y DE S U V O C A C I O N 

AL E S T A D O R E L I G I O S O . 

LA torre árabe de la Giralda habia de encerrar este teso-
ro por espacio de diez y ocho años. Nótese que decimos 

encerrar y no defender, porque es necesario reconocer que 
aquel sitio, por otra parte sagrado, lejos de ser el más propio 
para amparar la inocencia de esta niña, habria contribuido á 
pervertirla, si Dios no la hubiese auxiliado con su gracia, y 
si ella, por su parte, no hubiera cooperado con esta misma 
gracia, empleando el ayuno, la mortificación, la modestia y 
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otros medios para no ser víctima de la corrupción. El rubor 
hace bajar los ojos, no solo á una tímida doncella, sino á to-
da persona decente, cuando se sube á la Giralda; porque 
faltando no solo á la religión sino á la decencia, al decoro 
y á la buena educación, muchos de los que suben á la torre, 
dejan consignado en sus muros, el testimonio de la ignomi-
nia, y de la vileza que se encierran en su corazon. Bárbara 
no se contaminó, teniendo que subir y que bajar tantas ve-
ces porentre aquellos muros, sin duda porque haciendo púdi-
co velo de sus ojos virginales á los párpados, jamas levantó 
su vista para ver lo que habia á su derecha, á su izquierda ó 
sobre su cabeza. 

OtrQ peligro habia para ella en la torre. Algunas 
señoras inglesas, sin duda protestantes, de las que vie-
nen á visitar á Sevil la, querían atraerla con halagos, ó 
con aplausos, admiradas por otra parte de la dulzura angeli-
cal de su rostro. Bárbara ó las esquivaba ocultándose con 
una rara humildad, ó las miraba con una saludable repul-
sión, porque profesaban la heregia. El haberse debilitado en-
tre los católicos ese sentimiento de horror á la heregia, dice 
el P. Faber, es una de las causas de que nuestra fé sea tan 
lánguida, y nuestra piedad tan poco sólida. El ver con hor-
ror á la heregia es uno de los instintos de las almas santas; y 
aunque es cierto que los hereges son prój imos y que, como 
á prójimos, debemos verles con caridad, no es menos cierto 
que como la heregia no está en el aire, sino en un sugeto, 
para que la heregia no nos contamine, debemos mantener-
nos alejados del herege. Menos perniciosa que el herege es 
la lepra ó cualquiera otra enfermedad contagiosa; y nadie con 
más empeño que los que declaman contra la repulsión de 
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los verdaderos católicos hacia la heregia y los hereges, acon-
sejan ó mandan que sin piedad se rechaze al que está ataca-
do de enfermedad contagiosa. Recomendable es pues, no so-
lo como una virtud de Bárbara, sino también como una 
prueba de que Dios le daba desde niña los instintos de la san-
tidad, ese recato con que ella, haciéndose invencible á los 
halagos de las señoras protestantes inglesas se mantenía ale-
jada de ellas. 

Otro género de peligro corrió esta niña en la Giralda. 
Una turba de esas á las cuales los mismos revolucionarios 
llaman inconscientes, invadió la torre para celebrar con re-
pique de campanas, uno de tantos sucesos más ó menos cul-
pables ó desgraciados que forman la historia de la domina-
ción del liberalismo en España. Ebrios de cólera y probable-
mente de vino, aquellos furiosos, no solo quisieron ma-
tar á Casimiro Jurado, sino que pusieron una pistola al pe-
cho de su hija Bárbara que era muy joven todavía. Solo por 
una especie de milagro escapó viva esta niña de aquel peli-
gro, durante el cual ella permaneció inalterable, sea que re-
putase una felicidad encontrar asi una especie de martirio; 
sea que Dios le diese interiormente la seguridad de que la 
defenderla; ó sea esta en fin solamente una manifestación de 
la energía y firmeza de carácter que estaba unido en ella á 
una dulzura á toda prueba y á una serenidad inalterable con 
que el mismo Dios la habia dotado. • 

N o consta que fuera de la torre, aunque Bárbara salia 
poco de ella, y nunca salió sino acompañada, corriesen su 
vida ó su inocencia otros peligros; pero digo solamente que 
no consta, no que no los hubiese encontrado. Por que, ¿que 
no es hoy peligro para el pudor y la virtud de una joven, 



• 14 

en las plazas, en las calles, y aun en las casas que se dicen 
morigeradas, de las ciudades modernas, que se reputan mas 
cultas y adelantadas en las vías del progreso? Los objetos 
que se ven, las palabras que se oyen y casi hasta el ambiente 
que se respira, están impregnados de inmoralidad. Esto, en 
ciertos sitios, que jamás visitó Bárbara, reviste las más cíni-
cas formas y toma las más alarmantes proporciones; pero 
aun fuera de esos sitios, hasta en los lugares sagrados, que la 
brutal osadia del vicio no respeta, la inocencia no está hoy 
segura, sino por una especie de milagro. Llena el alma de 
dolor el observar que, hasta la niñez se ha hecho apostol del 
vicio, practicándolo publicamente, casi sin saber lo que hace. 
Los ángeles del Cielo, encargados de la guarda de las almas 
predestinadas, deben verse obligados á cubrir frecuentemen-
te con sus alas el rostro y los oídos de esas personas, para 
que no se contaminen, ni se dejen contaminar. Era Bárbara, 
sin duda, una de esas almas, puesto que la inmoralidad no 
pudo abrir en ella brecha. 

Pero en fin, no basta haber triunfado de los peligros, 
cuando por necesidad nos encontramos en medio de ellos. 
Cuando es posible hay obligación de evitarlos. Si ellos son 
necesarios, Dios nos dá para no sucumbir, auxilios eficaces; 
pero si pudiendo huir permanecemos en ellos, Dios no tiene 
obligación de socorrernos en ese caso. Fué esta sin duda, una 
de las consideraciones que movieron á Bárbara para hacerse 
religiosa; pero no fué este sólo motivo, el que la impulsó á 
tomar esa resolución. Data su vocacion de mucho antes de 
que, por su edad, pudiera verse en peligros; y son de un or-
den más elevado los motivos que determinaron á esta virtuo-
sa ¡oven, para entrar en el claustro. 
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Declara su Madre que, no teniendo Bárbara más que seis 
años ya le dijo que Dios la llamaba á ser capuchina; y como 
su madre la hiciese ver que ese proyecto no podia realizarse, 
porque careciendo ella de esta hija, no tendría quien la asis-
tiese en sus enfermedades, la niña le contestó: «No tenga 
V . cuidado. Y o pido á Dios que V . esté siempre buena, pa-
ra que no me necesite.» Desde entonces hasta ahora que 
cuenta 72 años de edad, Josefa Antunez no ha vuelto á pa-
decer nada en su salud, la cual antes de que la digese eso 
su hija, estaba sugeta á diversos achaques y enfermedades. 
A la edad de seis años, Bárbara no podia conocer por espe-
riencia ni aun por noticias agenas, lo que era el mundo y el 
peligro que en el corre la inocencia, peligro de que se vé li-
bre en el claustro. De aquí se deduce que su deseo de ser re-
ligiosa, procedía de una ilustración especial de Dios. Dabala 
sin duda á conocer el mismo Dios sin intervencion de ense-
ñanza humana, la excelencia del estado religioso. Amaba 
mucho á Dios aquella niña; y le contemplaba pobre, desnu-
do y perseguido. Imitarle era su más ardiente aspiración; y 
por eso quería ser religiosa, para ser pobre, despreciada y 
perseguida. Abrazar la vida religiosa, cuando esta era respe-
tada, y cuando al profesarla se aseguraban consideraciones y 
comodidades, pudiera entrar en el cálculo de almas indolen-
tes y egoistas, aunque así y todo la vida religiosa siempre trae 
consigo sacrificios que los que la atacan y vilipendian no 
serían capacés de practicar. Pero es una especie de heroísmo 
abrazar la vida religiosa, hoy que no hay armas, ni aun las 
más vedadas, por infames y viles que sean, que contra ese 
género de vida no se empleen. Gracias á Dios, aunque po-
cas, no faltan todavía algunas de esas almas, que se propo-
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nen vivir, 110 sólo conforme á la letra, sino también según 
el espíritu del Evangelio; y una de estas almas cuya existen-
cia consuela á la Iglesia é infunde confianza á los fieles, era 
Bárbara Jurado y Antunez. 

E l primer deseo de esta joven, cuya vocacion fué siem-
pre á la vida religiosa, la inclinaba á hacerse Capuchina. 
Asi lo decía á su Madre, cuando no tenia más que seis años 
de edad; y todavia tres años antes de morir, cuando ya se 
habia hecho Santa, bajo la regla de Santo Domingo, se la 
renovó el deseo de profesar la de San Francisco entre las 
Capuchinas. N i lo uno ni lo otro era ciertamente porque 
ella despreciase los otros institutos religiosos, ni mucho me-
nos porque creyese que solo se podía salvar siendo Capu-
china. Si como se dice en un libro, del cual se ha hecho el 
más grande elogio, al afirmar que es el mejor libro que ha 
salido de manos de los hombres, una vez que los que com-
ponen la Sagrada Biblia no son obra de los hombres sino de 
Dios (1); si como dice la Imitación de Cristo, es odioso y pe-
ligroso hacer comparaciones entre los santos, cuyos méritos 
respectivos solo Dios puede calificar; odioso y peligroso es 
hacer comparaciones entre los diversos institutos, que la 
inagotable fecundidad de la Iglesia ha dado á luz para el bien 
de las almas y la salvación del mundo. Es la Iglesia aquella 
esposa del R e y del cielo que está á su lado cubierta con ves-
tido de oro, recamado con variedad de adornos. Cada uno de 
estos tiene su mérito y corresponde á un fin particular, sin 

( 1 ) Este juicio es de Fontenelle. Lo citamos por lo mismo que es-

te no es un autor ascético. Por esto conocerán los católicos, que teso-

ro tienen en ese admirable libro, por desgracia más celebrado que 

leído. 
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que por eso dejen todos de tender á un fin común y general. 
A u n aquellos institutos que, por desgracia, no conservan su 
primit ivo fervor, á consecuencia de la humana flaqueza, no 
se hacen del todo estériles para el bien. Santa Teresa dá tes-
timonio de que aun en ellos se sirve á Dios. Mas todavía; es 
un fenómeno constantemente observado, que á veces en 
esos institutos en que algo se ha mitigado el rigor de la pri-
mera observancia, la gracia de Dios suele comunicarse con 
tanta abundancia y de una manera tan eficaz á ciertas almas, 
que ellas se elevan á una alta y admirable perfección. D e 
este modo Dios ocurre simultáneamente á impedir dos gé-
neros de errores. El uno malicioso de los detractores de los 
institutos religiosos, los cuales, bajo pretexto de relajación, 
quieren destruirlos; cuando por relajado que se suponga á 
cualquiera de esos institutos, siempre será cierto que sus in-
dividuos serán mejores en costumbres que los enemigos de 
esos mismos institutos. El segundo es el de aquellos que per-
teneciendo á ellos y no trabajando por su propia perfección, 
quieren escusarse atribuyendo sus defectos á la falta de ob-
servancia en la comunidad. D e nada le sirve, al que no quie-
re ser perfecto, que lo sean las personas con quienes vive; 
así como, aunque le sea más difícil, no le es imposible al que 
quiere perfeccionarse, hacerlo aunque viva entre imperfec-
tos. Esto no es decir que lo fuera el instituto que abrazó al 
fin la joven cuya vida voy escribiendo. Es al contrario pre-
venir cualquiera interpretación desfavorable, que pudiera al-
guno fundar en el hecho de haber sido el primer deseo de 
Bárbara hacerse Capuchina. 

Si nos ponemos á conjeturar las razones de esta inclina-
ción las encontraremos en el amor que ella tenia á la po-
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breza y á la mortificación en el sentido más absoluto. La 
virtud predilecta de San Francisco fué la pobreza hasta 
llegar á decir Bossuet que aquel varón seráfico la amó deses-
peradamente; y Bárbara amó también, toda su vida, esta 
virtud que tan honrada y tan admirablemente practicada 
fué por Aquél á quien ella habia escogido para esposo de sil 
alma. Siendo rico, dice San Pablo, como que era dueño y 
Señor de todo el Universo, que por El fué criado y por El 
subsiste, ha querido el Verbo Divino, por nosotros hacerse 
pobre (2 Cor. 8: 9.); tan pobre que según su propio testi-
monio, no tenia ni una piedra en que reclinar su cabeza. 
(Math. 8: 20.). 

La otra virtud que despues de la pobreza amó mas San 
Francisco, fué la mortificación, practicándola de la manera 
asombrosa que se lee en su vida, y que se descubre en las 
admirables reglas que, inspirado por Dios, compuso para sus 
hijos y para sus hijas. Los Capuchinos y las Capuchinas, 
entre las familias franciscanas se distinguen por el rigor 
con que practican la mortificación prescrita ó aconsejada 
por su Seráfico Fundador; y esta era sin duda, la segunda 
razón que Bárbara tenia para querer abrazar este instituto, 
con preferencia á otros. Dios que seguramente no la llamaba 
á él, puesto que no la proporcionó los medios necesarios pa-
ra realizar su deseo (1), la tenía reservada para que, con mas 
mérito suyo y mayor edificación de los prójimos, practicase 
esas dos virtudes, la pobreza y la mortificación, en otro ins-

( 1 ) Entre las señales más seguras de que Dios, no quiere de una 

alma alguna cosa, se debe contar la de que no le dé aptitud ó medios 

para hacerla. Aviso á los que sin talento, sin capacidad ó sin recursos, 

quieren ser lo que Dios no quiere que sean. 
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tituto, que es aquel en que al fin profesó. En él fué pobre 
con mas mérito, por lo mismo que lo que hacia para practicar 
esas dos virtudes, en un instituto menos rígido en esta par-
te que el de las Capuchinas, fuése más expontáneo más li-
bre y , por consiguiente, mas meritorio. C o n más provecho 
porque edifica más ver un sacrificio que 110 se hace por de-
ber sino por amor, que ver el que se hace por una estricta 
obligación. Y a veremos á su tiempo, como Bárbara hecha 
religiosa, practicó con tal perfección las virtudes de pobreza 
y mortificación, que ella no hubiera podido hacer mas, aún 
cuando hubiese sido la más observante Capuchina. 

He indicado que Dios no habia dado medios á esta joven 
para cumplir su deseo de entrar en aquel instituto. Cuando 
habia más piedad, las Autoridades Eclesiásticas no tenían in-
conveniente en permitir que los Monasterios de Capuchinas 
admitiesen novicias sin dote, confiando en que las limosnas 
de los fieles tan bien retribuidas con las oraciones de esas al-
mas santas, las cuales tantas veces han apartado de las cabe-
zas culpables, los golpes de la divina indignación (1), basta-
tarian para que no faltase lo necesario á esas pobres de Jesu-
cristo, que jamás han aspirado á lo superfino. Pero desde que 
la revolución desplegó su saña contra todos los institutos mo-
násticos, no se ha creido prudente que una joven se l igue con 
votos solemnes, que durante toda su vida debe cumplir , sin 

( 1 ) El Papa Benedicto X I V , siendo arzobispo de Bolonia, decia á 

sus diocesanos que si se habían salvado de la peste, lo debian d las 

monjas. E l Papa San Gregorio Magno, decia lo mismo á los romanos 

aludiendo á las invasiones de los bárbaros, enviados por Dios, como 

dice Chateaubriand en sus Estudios Históricos, allá donde se debia mu-

cho á l a justicia. Monseñor Dupanloup, Obispo de Orleans dice: «Hoy 

quienes salvan al mundo son las religiosas.» 

L . I. 4 
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que de algún modo se asegure su subsistencia; y por eso es 
que, aunque menos que en otros institutos, se necesita un 
dote para ser Capuchina. Bárbara no lo tenia, pues sus pa-
dres eran tan pobres, que ya hemos visto que aun carecían 
de lo necesario; y aunque ella trabajaba de manos, ya se sa-
be cuan corta es la retribución del trabajo de una mujer; ade-
más de qüe lo que ella ganaba lo entregaba á su madre, sin 
querer recibir de esta nada de ello, y como he indicado, tam-
bién se consumía cada dia. 

En tales circunstancias, Bárbara, como lo han hecho 
otras muchas jóvenes, como lo hizo una con quien ella ha-
bia de tener muchos rasgos de semejanza en su fisonomía 
espiritual (i), apeló al recurso de trabajar en aprender la mú-
sica, para pretender una plaza de organista. Con una cari-
dad que Dios sin duda le habrá premiado, el célebre orga-
nista de la Catedral, D. Manuel Sanclemente, y despues otro 
eclesiástico por encargo de aquel mismo maestro, le ense-
ñaron la música, regalándole el segundo un piano. E l estu-
dio de la música, fué el único que hizo esta joven bajo la 
dirección de maestros. L o demás que ella sabia, y sabia 
cuanto puede saber una persona de su sexo y de su clase, lo 
aprendió por sí misma, lo cual prueba su aptitud, su talen-

( i ) Aludo á Ana Catalina Emmerich, religiosa agustina de Dul-
men, diócesis de Munster, en Westfalia; que vivió en olor de santidad 
y favorecida por Dios con gracias extraordinarias en los últimos años 
del siglo XVII I y en los primeros del X I X , muriendo en 1824. Ober-
beg, Sailex y Brentanó, personages de primera nota en Alemania, Ca-
zales y el Abad D0111 Gueranguer, eminentes eclesiásticos franceses 
contemporáneos se han ocupado mucho de SorEmmerich. Ya tendre-
mos ocasion de volver á hablar de ella. 



to y su amor al trabajo; á la par del favor que Dios la 
dispensaba desarrollando su inteligencia y bendiciendo sus 
esfuerzos. 

Pero todos sus progresos en la música no podían condu-
cirla á su fin de ser Capuchina, porque las religiosas de es-
te instituto 110 usan el órgano, ni de consiguiente se puede 
entrar á s u convento para ser organista. Hízoselo compren-
der así el canónigo D: J o s é Morodo (i) , un dia que, acompa-
ñada de su madre, se retiraba de la Capil la de Nuestra Seño-
ra de los Reyes , á la cual nunca dejaba Bárbara de hacer una 
visita, cuando bajaba á la Catedral. Habia sucedido aquella 
tarde, según refiere su madre, que postrada Bárbara delante 
de la Sagrada Imágen de María, abriendo los brazos, excla-
m ó en voz alta y con gran fervor: «Madre mía, en tus ma-
nos está el dote; dámelo.» Despues de esto, al encontrarse 
con el canónigo Morodo. que iba de la Capil la de San Pedro 
al coro, este señor preguntó á la madre de Bárbara: «Esta 
niña ¿quiere ser monja?»—«Sí , señor, y Capuchina,» con-
testó la misma joven; al oír lo cual su madre, como siempre 
que hablaba de ir á aquel monasterio, manifestó repugnan-
cia. «Irás á Madre de Dios , repuso el Sr . Morodo, donde 
está vacante una plaza de organista.» N o era esto lo que 
Bárbara deseaba desde niña, como hemos visto; pero la ne-
cesidad y el deseo de no desagradará sus padres, á quienes 
siempre amaba y respetaba mucho, la hicieron aceptar este 
partido. Ella tenia en aquel convento , una tia religiosa, Sor 

( i ) La mala letra del original ha hecho que unos amanuenses lla-
men Mondo y otros Maroto á este Sr. Canónigo, que fué nuestro gran 
amigo. (Nota del Editor.) 
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María de la Consolador) Saborido. E l Sr. Morodo la ofreció 
costear los gastos de su entrada, toma de hábito y profesión 
cumpliendo generosamente su palabra. 

Aquí , antes de concluir este capítulo, haré una observa-
ción. Los pobres no han tenido, ni tienen, ni pueden tener 
mejor amigo que la Iglesia. ¿Quién ha hecho, ni hace lo que 
ella ha hecho por los desvalidos y miserables? Y al favorecer 
á los pobres ¿qué no ha hecho la Iglesia por la familia, por 
la Sociedad y especialmente por los ricos? Ella ha instruido 
á los pobres en la doctrina celestial y sublime de la pacien-
cia en los trabajos y del respeto á los derechos ágenos. Ella 
ha aliviado sus penas, ha consolado sus dolores y de este 
modo, los ha hecho resignarse con su suerte. Poco he escri-
to de la vida de una pobre, y sin embargo ya hemos visto 
que sin el auxilio de un digno ministro de la Iglesia, ella 
no hubiera sido hecha tan pronto cristiana; que sin la cari-
dad de otro benemérito eclesiástico, no habría podido apren-
der lo necesario para fijar su suerte; y que sin el ínteres que 
por ella se tomó otro sacerdote generoso tampoco hubiera 
podido llegar á ser como lo fué, un nuevo honor para un 
instituto religioso, fundado por un ilustre español gloria de 
su pátria. Si en vez de encontrar esta joven en su tránsito 
sobre la tierra esos tres respetables eclesiásticos, hubiera 
encontrado á tres de esos que se llaman filántropos ¿qué 
hubiera sido de ella? A l g u n o de ellos habría dicho á sus 
padres, que en vez de bautizarla, la dejasen viv ir como una 
planta silvestre; ó lo que es peor que envolviéndola en una 
bandera, la criasen así en la vida de los llamados libre-pensa-
dores, c u y o primer absurdo es el nombre que se dan á sí 
mismos, pues mal puede pensar ni libre ni no libremente, 
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el que no piensa; y no piensa el que cree que no tiene alma, 
y que no hay más realidad que la materia. A l g ú n otro de 
esos filántropos, quizas habría aconsejado á esta joven, que 
aprendiese la música, más no para tocarla en una Iglesia, ni 
mucho ménos para entrar en un convento; sino para ir á 
formar parte del acompañamiento de una ópera, ó de la 
comparsa de un teatro, desde donde, pasase á la cama de 
un hospital y á la fosa prematura de un cementerio. La Di-
vina Providencia que con ojo atento vela sobre todos nos-
otros, y cubre especialmente con sus alas á las almas pre-
destinadas, deparó á Bárbara Jurado, no tres filántropos 
sino tres almas caritativas y cristianas, tres sacerdotes que 
apartando los obstáculos que se oponian á sus santos deseos 
y á sus nobles aspiraciones, le facil itaron ser lo que fué, una 
digna esposa de Jesucristo y un nuevo honor para su pá-
tria. 



CAPÍTULO III 

D E LA ADMISION DE B Á R B A R A EN E L M O N A S T E R I O 

DE M A D R E DE D I O S . — D E SU NOVICIADO Y VIRTUDES QUE 

P R A C T I C Ó EN É L . — D E SU PROFESION Y CIRCUNSTANCIAS 

E X T R A O R D I N A R I A S QUE C O N C U R R I E R O N EN ELLA. 

No es cosa tan llana y fácil, como á primera vista pare-
ce, ser admitida una joven en un convento; porque si 

bien es cierto que toda corporacion tiene el instinto de con-
servación y aumento, porlo cual las religiosas ordinariamen-
te desean que haya pretendientes al hábito; también es posi-
tivo que no dejan de hacerse indagaciones bastante minu-
ciosas, resultando a veces que no son recibidas algunas á 
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quienes faltan las cualidades necesarias. La admisión de una 
novicia, no es obra de la autoridad de una prelada, ni siquie-
ra se determina esto tan solo por las religiosas más autori-
zadas del convento; de modo que basten pocos pareceres y 
un corto número de votos para que se dé el hábito á la pre-
tendiente. N o es asi como se procede en las Comunidades 
religiosas. En ellas se dá voto á casi todas las profesas, para 
la admisión de novicias; esto que por un lado puede produ-
cir algunos inconvenientes, tiene por otro muchas ven-
tajas. A más de consultar así á la paz de las comunidades, 
porque no es lo mismo tener una compañera por elección 
propia que tenerla impuesta, la necesidad de dar su voto po-
ne á cada una en la obligación de examinar las condiciones 
y cualidades de las pretendientes, evitándose de esta manera 
los engaños, ó las sorpresas de que pudiera ser víctima una 
Prelada, si de su voluntad sola dependiese la admisión de las 
novicias. 

Esta circunstancia de haber de votar todas, ó la mayor 
parte de las religiosas la admisión de una novicia, hace que 
pocas veces reúnan estas á su favor todos los votos, y por eso 
cuando esto sucede, como sucedió en el ¿aso de Bárbara, 
debe creerse que algo debe haber en la aspirante que no sea 
común. Cuando ella fué al convento de Madre de Dios, 
acompañada del Presbítero Don Juan Reina, para que este 
la examinase en el piano delante de las religiosas, todas es-
tas, al verla y oiría, unánimemente resolvieron admitirla. Si 
alguna le hubiera negado su voto y hoy viviera, mucho ten-
dría de que arrepentirse; puesto que en cuanto dependió de 
si, ella habria hecho lo posible por privar á la comunidad 
del honor y de la felicidad de haber tenido en su seno una 
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religiosa tan santa como Bárbara. Por el contrario las que 
votaron su admisión, bien pueden felicitarse y deben dar 
gracias á Dios, de que les dió acierto en aquella ocasion tan 
importante. 

Admitida en el convento, Bárbara no fué sin embargo 
vestida inmediatamente del hábito, sino que estuvo allí de 
seglar algún tiempo. El confesor que en ese periodo de tiem-
po la oia de penitencia, decia por fuera que en el convento 
de Madre de Dios confesaba á una santa; y aunque en el de-
cirlo pudiera haber tal vez alguna ligereza, ese testimonio 
es una nueva prueba dé la virtud de la joven aspirante. 

Habiendo tomado el hábito, entró Bárbara en el novicia-
do no á aprender la virtud y formarse en la vida religiosa, 
sino á edificar á todas las monjas, comenzando por su maes-
tra. Esta, que vive aun, no obstante que cuenta noventa y 
un años de edad, dicede ella: «Fué ejemplar en el año de 
noviciado; muy obediente, muy humilde y m u y penitente.... 
Su madre, cuando me hablaba, me decia: Mi hija, aun sien-
do muy pequeña, era muy mortificada.» 

A este testimonio tan honroso para Bárbara, se puede 
añadir el de otra religiosa que es actualmente maestra de 
novicias, la cual dice: «Queriendo mi prelada diga lo que 
» haya notado en nuestra hermana Sor Bárbara de Santo Do-
* mingo, digo así: que habiendo tenido la dicha de ser testi-
g o ocular de todas sus acciones por espacio de doce años 
«consecutivos, debo decir en justicia con toda verdad, todo 
«cuanto noté en ella. Confieso que el dia que fué áser vis-
ita por la comunidad ,noté en su humilde semblante una 
í-cosa que llamaba al interior. Se veia en ella algo de angeli-
»cal y sus pocas palabras edificaban Su obediencia era tal 
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»que en los primeros seis meses que estuvo de pretendíen-
»ta, se sentaba á estudiar la música y no se levantaba hasta 
»que la Prelada se lo mandaba. Tenia virtud para pasar todo 
»el dia de este modo, si la Prelada hubiera querido esta 
«prueba de ella. En el año de noviciado hacia puntualmente 
»lo que una niña de nueve años le mandaba; y esto se supo 
»porque viéndola una religiosa de pié, la preguntó qué lía-
sela alli; á lo cual respondió que esperaba á la niña, porque 
»esta la habia dicho que no se fuese hasta que ella vol-
v i e r a . » 

Dos religiosas que fueron sus connovicias se expresan 
en los términos siguientes: «Desde que el Señor me hizo la 
«merced de conocer á la Madre Santo Domingo, estando 
»en el noviciado de compañera suya noté, que el Señor que-
»ria á esta criatura para cosas grandes, pues aun de seglar, 
»la veia un espíritu de unión con Dios y á la vez de morti-
»ficacion con voluntad para todo lo que se ofrecía, y un 
»fervor que parecía haber tocado al ápice de la perfección. 
»Esto era de seglar y novicia.» Así se expresa la una. La 
otra dice: «Lo que observé en nuestra amada hermana en el 
«Señor, mi queridísima connovicia Sor Bárbara de Santo 
«Domingo, y lo digo con toda verdad, es que desde el dia 
»en que su Divina Majestad se dignó llevarme al noviciado 
»en su Santa compañía, hasta el dia en que fué á recibir el 
«premio de sus trabajos, llevándosela Dios Nuestro Señor á 
«descansar á su eterna gloria, 110 puedo decir que la noté ni 
«la más leve falta, pues era observantisima en todas las cosas 
«de nuestra religión y santa regla. Su humildad era grande, 
«su obediencia pronta y su caridad tanta, que todos los traba-
»jos los quería tomar para sí, á .fin de que nadie los pasara, 
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«Se compadecía de todas en general y en todo era lo mismo. 
«Nunca la conocí en su semblante ni el menor disgusto-
»Tan amable se quedaba con la que le hablaba ásperamen-

te, como si la hablara con dulzura. S iempre vi su genio 
igual. N u n c a pude saber cuando le agradaban las cosas, ó 

«cuando le disgustaban. Era igual en todo,» Otra religiosa 
dice: «Desde el año 59 que tuvimos la honra de que esa 
«privilegiada criatura entrara en el convento de Madre de 
»Dios, del orden de Predicadores, no he visto mas que una 
«suma perfección en todas sus obras; y tanto que al mirarla 
»he dicho más de una vez: ¿Es posible que una criatura pue-
»da ser tan constante en la virtud, sin variar ó aflojar alguna 
»vez?» Otra religiosa añade: «Puedo decir en conciencia que 
«solo vi en ella buenos ejemplos y el t iempo que estuvo de 
«seglar en el convento, fué en todo sentido irreprehensible, 
«humilde y dócil; y desde que le echaron el hábito aumen-

tó sus virtudes en grado heroico.» 

E n resumen, por estos testimonios multiplicados, since-
ros é irrecusables, que las religiosas han dado sin comuni-
carse unas á otras lo que iban á decir, ni en esto ni en lo 
demás relativo á esta sierva de Dios , como atestigua la Pre-
lada, por cuya orden los han dado, resulta que Bárbara, en 
vez de ser novicia en la virtud y perfección cuando entró 
en el convento y durante el año de su probación, era maes-
tra en todo género de virtudes y estaba m u y adelantada su 
santidad mucho t iempo antes de su profesión religiosa. Si 
como dice Santo T o m a s , la religiosa no tiene obligación de 
ser de hecho y desde luego perfecta, aunque la tiene de 
procurar serlo, trabajando para ello, mucho ménos corre 
esa obligación á una novicia, la cual entra en el noviciado 
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justamente para aprender la virtud y ensayarse á ser perfec-
ta. Mas lie aqui en Bárbara, una excepción de esa regla; por 
lo cual puede con razón decirse de ella, que «se levantó 
como un gigante á recorrer su camino.» (Psalm: 18 : 6). 

Si antes de conocerla, de tratarla y de admirar sus virtudes, 
con solo verla y examinar las muestras involuntarias de su 
bondad en su semblante y modales, las Religiosas de Madre 
de Dios se determinaron pronta y unánimemente á admitir-
la en su comunidad, fácilmente se puede congeturar, con 
cuanto gozo y premura, la dieron todas sus votos para que 
profesara. Si hemos de creer á su madre, que dice poder 
jurarlo, sucedió en el dia de la profesión de Bárbara, una 
cosa extraordinaria. Por tres veces una blanca y hermosa 
paloma salió del coro, donde estaba Bárbara, dirigiéndose á 
la parte alta del altar mayor, para ponerse junto al grupo 
que representaba á la Santísima Trinidad, volviendo des-
pues al coro. Si el hecho es cierto y no es imposible que lo 
sea, el puede significar, ya que Dios premiase la tierna de-
voción que Bárbara profesaba á este augusto misterio, el 
primero y más alto de nuestra religión; ya que el Padre, el 
Hijo y el Espíritu Santo miraban, con agrado y aceptaban 
con gusto, el triple sacrificio que Bárbara hacía de sí 
misma, por medio de los tres votos de obediencia, pobreza 
y castidad. Justo era que el Eterno Padre, á quien tanto 
complació su Divino Hijo haciéndose obediente hasta la 
muerte, mostrase' su agrado á Bárbara que se asociaba á ese 
sacrificio de obediencia, mereciendo que el Eterno Padre la 
tratase como hija. Justo era que el Div ino Hijo, que vino á 
la tierra para ser pobre porque no podia serlo en el cielo, 
reconociese como hermana á Bárbara que siempre desasida 
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de los bienes terrenos practicó, siendo religiosa, la virtud de 
la pobreza del modo más admirable. Justo era en fin que el 
Espíritu Santo manifestase su complacencia á Bárbara, que 
no habiendo pensado nunca en esposo terreno, por el voto 
de castidad y por su angélica pureza, se unía en aquel acto 
al esposo divino, para serle fiel hasta la muerte, como lo fué 
en efecto. Pero aun cuando fuera una piadosa alucinación, ó 
una ilusión óptica, la de la Madre de Bárbara, el hecho es 
que esta, por lo que su vida fué antes y despues de su 
profesión, merecía tener por símbolo una paloma. Pura, 
sencilla y pacífica, como esta ave, de seglar y de religiosa, 
nunca dejó de merecer que se la comparase con la pa-
loma. 

Respecto de la pureza dan unánime testimonio todas 
cuantas personas la trataron y observaron de cerca, que era 
Bárbara como un ángel en esta delicada, y hermosa virtud. 
En cuanto á su sencillez, Bárbara aunque dotada de m u y 
claro entendimiento, jamas perdió el candor de la infancia. 
En cuanto á la dulzura y mansedumbre, que caracterizan á 
las almas pacíficas, es igualmente unánime el testimonio de 
que Bárbara nunca tuvo disputas, ni disgustos con nadie; y 
eso que, según hubo ocasion de observar, y ella misma lo 
confesaba, su génio natural era violento. 

Otra circunstancia ocurrió en la profesión religiosa de 
Bárbara; y es que el predicador, casi al subir al pulpito olvi-
dó el sermón que llevaba preparado. Así es que todo su dis-
curso se redujo á demostrar que aquella novicia era el án-
gel de Dios. Si esto se hubiese hecho de intento, habría si-
do una grave falta, por el peligro á que exponía á aquella 
alma de envanecerse; cuando lo que convenía, sobre todo, 
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era inculcarle la humildad; porque esta virtud es la base y 
cimiento indispensable de todas las virtudes. Pero esto mis-
mo prueba cuan sólida era la humildad de Bárbara, la cual, ó 
no se fijó en aquellos elogios, ó si atendió á ellos, los des-
preció encastillándose en el conocimiento de su nada y en 
el sentimiento intimo de su propia indignidad. Entretanto, 
lo que aquel orador dijo era una verdad retrospectiva y pro-
fética. Retrospectiva, porque, en efecto, Bárbara hasta pro-
fesar, habia vivido como un ángel; profética, porque de la 
misma manera vivió hasta la muerte, como si fuese un án-
gel sobre la tierra. 



CAPITULO IV 

D E COMO UNA VEZ P R O F E S A , B Á R B A R A SIGUIÓ P R O G R E S A N D O 

EN T O D A S LAS V I R T U D E S . 

Si alguien que no sea católico instruido y práctico, lee 
este libro esclamará aquí: t(LJt quid perditio hciec? ;Pa-

> ra qué se emplea el tiempo en escribir esta vida y se gas-
>- ta el dinero en darla á luz? ¿Qué utilidad puede resultar de 
> su lectura? Una monja más, una esposa ménos. He aquí, 
> en resumen, lo que se celebra en este escrito. Pues á fe que 

más valia deplorarlo; y en vez de hacerlo memorable, re-
l e g a r l o al olvido.» 



El apóstol San Judas nos habla en su Epístola Católica, 
de los hombres que habrán de venir al mundo, según lo 
profetizó Enoch. cuyos convites son mancha, sus comilonas 
sin rubor, que se apacientan á si mismos, nubes sin agua, 
arrastradas en todas direcciones por el viento, árboles de 
otoño, sin fruto ni raiz, dos veces muertos; agitados como 
las fieras olas del mar, que arrojan la confusion como espu-
ma, estrellas á las cuales está reservado ser sepultadas en las 
tinieblas eternas. Estos en fin, dice el Santo Apostol, son 
hombres «animales que no tienen el Espíritu de Dios.» (Jud. 
1 2 , 1 3 y 19). Pues para estos hombres, nuestro trabajo 
es perdido. «Una monja más y una espesa y madre menos,» 
dicen ellos; ellos que por lo ordinario si 110 quieren que ha-
ya monjas, tampoco quieren que haya esposas ni madres. 
Buscando tan solo los torpes placeres, huyendo del yugo 
santo del matrimonio, ellos saben el secreto de que la mu-
jer, sin ser virgen, tampoco sea madre. Verdadera peste de 
la sociedad y de la familia, verdaderos enemigos del género 
humano, esos hombres son los que más declaman contra 
los institutos monásticos; como si aun cuando se hiciesen 
monjas un número de mujeres diez veces mayor de las que 
en realidad componen los institutos religiosos, no quedaran 
bastantes mujeres en el mundo para que ellos tuvieran es-
posas. Peores que Nerón, el cual deseaba que el género hu-
mano no tuviera más que una sola cabeza, para proporcio-
narse el placer de cortársela de un golpe, ellos hacen más 
que decapitar la humanidad; ellos la hacen imposible. ¡Po-
bres mujeres, las que unan su suerte á cualquiera de esos 
monstruos! 

Si la religión no tuviera asilos para la mujer, seria más 
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necesario hoy que nunca crearlos, siquiera no fuese más 
que para amparar á ese ser débil, contra la tiranía de esos 
hombres, que declaman contra las religiosas y las persiguen 
con un instinto brutal y bajo una inspiración satánica, nada 
más que porque la vida de esas personas, consagradas á 
Dios, es una protesta viva contra la prescripción del vi-
cio. Mientras haya una alma virgen que se consagre á Dios, 
que sea fiel á Dios, que ore por los que no oran, que se sa-
crifique por los que tienen horror al sacrificio y solo aspiran 
á gozar, la virtud tendrá todavía un pié en la tierra; el bien 
puede renacer; el mal no ha consolidado del todo su impe-
rio en el mundo. Esta es la verdadera razón del odio de los 
impíos y de los hereges á los institutos monásticos, y esta 
es también la razón por que la Iglesia los ama, los autoríza-
los propaga y los defiende. 

: Ut quid perdido haecr No; nada se perdió; antes al con-
trario, mucho se ganó con la profesión de Bárbara de Santo 
Domingo. Este fué el nombre que ella tomó al profesar, y 
con este nombre fué despues conocida casi exclusivamente 
de todos. La elección de este nombre puede decirse que fué 
también una inspiración del Cielo. Santo Domingo es una 
de las glorias más puras y mas brillantes de la Iglesia, y el 
odio que le profesan los hereges, al cual se asocian los im-
píos, hace esa gloria mucho mayor. Nació el Patriarca San-
to Domingo en España, de una familia tan ilustre que existe 
un árbol genealógico, en el cual se demuestra que la real 
familia de Borbon a la cual corresponde de derecho el trono 
de España, está entroncada con la del fundador del bene-
mérito Orden de Predicadores. Esa familia tiene ademas la 
honra de que perteneciese á ella el héroe de Tari fa , Guz-
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man el Bueno. Pero no es la nobleza de la sangre lo que 
hace mas recomendable á Santo Domingo; ni lo son tam-
poco sus talentos y su instrucción, tan vasta y profunda 
que la orden que le reconoce por Padre, celebra en su honor 
la Misa de Doctor de la Iglesia. S u celo y su apostolado; 
hé aquí los verdaderos títulos de Santo Domingo , á la glo-
ria de que goza. Pues en su zelo y en su apostolado le imitó 
su hija Bárbara, cuya vida voy escribiendo. 

E l zelo de Santo D o m i n g o era ardiente, ilustrado, in-
cansable y desinteresado. Deseaba él con ansia la gloria de 
Dios y la salvación de las almas. Pero ese zelo no era ciego; 
sino guiado por las luces divinas de la gracia. A lgunos tie-
nen zelo, y este zelo les hace emprender grandes y difíciles 
cosas; mas luego se cansan, desfallecen y abandonan las 
obras comenzadas. En otros el zelo no vá acompañado de 
la abnegación. N o así en el patriarca Santo D o m i n g o . Ja-
más se fatigó, nunca abandonó lo que habia emprendido, y 
en ello buscó siempre y exclusivamente el honor de Dios 
y el provecho del prógimo. 

Pues bien, estos mismos caracteres tuvo el zelo de 
Bárbara. Ella amaba á Dios con un amor ardentísimo; 
tan ardiente, que las afecciones de corazon, que comen-
zó á padecer casi desde que profesó, tratadas en vano 
como enfermedades naturales por la ciencia médica, no re-
conocian otra causa, que el amor v iv ís imo que á Dios tenia. 
Mas tarde, como tuvieron ocasion de observar las religio-
sas que con ella v ivían, ese mismo ímpetu de amor divino 
la sacaba fuera de si. De tal manera zelaba Bárbara la gloria 
de Dios, que en sus últimos dias, al oir la relación de una 
irreverencia que se habia cometido con el Santísimo Sacra-

L . I . 5 
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mentó, esto la alteró tan visiblemente, que se cree con ra-
zón, que aquella fué una de las concausas de su postrera en-
fermedad y de su muerte. Unida á Dios y amiga por consi-
guiente de la soledad, del silencio y del retiro, Bárbara se 
encargó gustosamente de servir de pedagogo á otras perso-
nas más jóvenes que ella; las cuales aspirando á la virtud, 
por orden de sus confesores, ó con licencia de ellos, no solo 
iban á conferir con Bárbara las cosas de su espíritu, sino que 
la tomaron por admonitora. Cuanto bien hizo á esas almas 
Bárbara, solo Dios y los confesores de esas mismas perso-
nas lo saben. Existen algunos pocos manuscritos en que 
ella daba ciertos puntos de meditación áesas personas; y en 
esos escritos respira el suave y delicioso perfume de la vir-
tud más humilde, más sólida y sincera. 

N o limitó Bárbara la acción de su zelo á esas solas al-
mas. Dan testimonio otras religiosas de que, unas veces 
yendo á buscarla, otras buscadas por ella, recibieron de sus 
lábios lecciones importantísimas; sucediendo en más de una 
ocasión, que como si estuviese dotada Bárbara del don de 
discreción de espíritus, se la decia una cosa y ella acertaba 
con la verdad, que no estaba en lo que se la decia, aun 
cuando hablase con sinceridad la que se la consultaba. H é 
aqui, en prueba de esto, los términos en que se expresa una 
religiosa: «La encargaba que me corrigiese, cuando me oye-
ra una palabra ociosa; y cuando esto sucedia me decia: Pero 
tu intención fué esta. Y ciertamente era lo que me decia, 
aunque muchas veces atendida mi palabra, aparecía del todo 
contraria.» Enseñaba sin darse aires de maestra. Corregía , 
envolviéndose ella misma en la corrección; ó diciendo que 
sus defectos eran mayores que aquellos que estaba repren-
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diendo. Cuando habia que enmendar, no decia, enmiéndate, 
sino enmendémosnos. Su semblante siempre sereno, y su 
voz siempre igual, hacían aceptable y gustosa la corrección. 
Era, pues, su zelo, como el de Santo Domingo de Guzman, 
ardiente y al mismo tiempo ilustrado. Era sobre todo, un 
zelo caritativo, sin lo cual esa llama destruye, mas no purifi-
ca. Era ademas un zelo incansable. Cualquiera otra, en lu-
gar de Bárbara, se habría excusado de ese encargo delicado y 
enojoso, alegando sus quehaceres ó la necesidad de atender-
se á si misma. N o así Bárbara, aunque tenía sobre sí un pe-
so verdaderamente abrumador. 

Aunque de una manera extraordinaria se consiguió para 
ella un dote, no por eso abandonó el órgano. La cantora que 
no sabia bien su oficio, acudia á ella para que la instruyese; 
y por cierto que con humildad que la honra, esta religiosa 
confiesa que ella fué un tormento para Bárbara, haciéndola 
repetir hasta cerca de cien veces una misma cosa. Atestigua 
otra religiosa, que todas las de la Comunidad, en sus nece-
sidades, acudían á Bárbara, y la encontraban siempre dis-
puesta á servirlas, haciéndose toda para todas. Su Prelada di-
ce que Bárbara era «sus pies y sus manos.» Muchos años 
fué enfermera, trabajando de día y de noche, sin tomar más 
que cuatro horas de sueño, y pidiendo ademas para sí, la ma-
yor parte de tan penoso trabajo. Agréguese á esto la conside-
ración de su escasa salud y de la estenuacion que debían pro-
ducir en ella sus continuas austeridades y asombrosas peni-
tencias; y asi se podrá formar una idea del mérito que, por 
lo incansable, ademas de lo ardiente é ilustrado tenia el zelo 
de Bárbara por la gloria de Dios y el bien de las almas. Fi-
nalmente era su zelo desinteresado. N i el agradecimiento de 
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las que favorecia, ni el aplauso de las demás, pues procura-
ba que todos ignorasen lo que hacia, fueron jamas los móvi-
les de su zelo. Más todavia; es de creer que ella, como Santa 
Gertrudis, tuviera hecho un pacto con Dios de hacerlo todo 
por su honra y gloria y por provecho del prójimo, sin ocu-
parse ni aun del mérito que por esas obras pudiera ella ad-
quirir. 

E n cuanto al Apostolado de Santo Domingo de Guzman, 
es sabido que todos sus sudores y toda su elocuencia se ha-
bían frustrado ante la obstinación de los hereges Albigenses. 
D i ó de esto las quejas á la Bienaventurada Vi rgen Maria, la 
cual le excitó á emprender el Apostolado de la Oración, 
predicando el Santísimo Rosario. También es sabido el ma-
ravilloso fruto que produjo este género de apostolado. Solo 
el mismo Santo Domingo convirt ió con él cien mil hereges; 
y sus hijos en Europa, Asia, Afr ica, y sobre todo en Améri-
ca, han convertido millares de almas con este género de 
apostolado, al cual se han asociado tantas de sus ilustres hi-
jas, especialmente Catalina de Sena en el antiguo y Rosa de 
L ima en el nuevo mundo. 

Bárbara ejerció este mismo apostolado. Las ofensas que 
hacen á Dios los pecadores, especialmente los que por su es-
tado estaban más obligados á serles fieles, eran para esta santa 
joven ocasion de un verdadero martirio. N o se. contentaba 
Bárbara con orar por su conversión. Se ofrecia como vícti-
ma por ellos, pidiendo á Dios que la impusiese á ella los 
castigos que merecían, con tal de que se convirtiesen y El 
los perdonase. Sus largas, crueles y misteriosas enfermeda-
des, de algunas de las cuales sanó con solo que la obediencia 
la mandase pedir á Dios salud, no tenian probablemente 
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otra causa que esta. E l oficio de intercesor es permanente en 
la Iglesia. La divina víctima del Calvario se digna asociarse 
A otras almas, para padecer por nosotros y alcanzar miseri-
cordia. N o solo los teólogos y los autores místicos, recono-
cen esta verdad. El Conde de Maistre, que es el más grande 
publicista de los tiempos modernos, trata extensamente es-
ta materia, y sostiene con admirable lucidez y copia de razo-
nes esta opinion, en el capitulo de los sacrificios, que es uno 
de los más profundamente pensados y más elocuentemente 
escritos de la mejor de sus obras, que son Las Veladas de 
San Petersburgo. 

El sacrificio sin la oracion no bastaría para alcanzar de 
Dios lo que se pide; así como la oracion sin el sacrificio, no 
sería suficiente para obtener el perdón. Bárbara reunía las 
dos cosas. Puntualísima en asistir á la oracion común y ofi-
cial de las demás religiosas, que es el oficio divino rezado en 
el coro, Bárbara hacia que una de sus compañeras la llama-
se al coro, á las cinco de la mañana, aunque estuviese en-
ferma. L o que observaron en ella algunas otras religiosas, 
mientras estaba en el coro, prueba que Dios, no solo acepta-
ba su oracion, sino que la favorecía extraordinariamente en 
ella. L o que ella misma comunicó sobre esto, por obediencia 
al director de su conciencia, es verdaderamente admirable. 
N o lo es menos lo que se sabe, por no haber podido ocul-
tarlo su humildad respecto á s u s mortificaciones; mas como 
de esto tendremos que hablar por separado, basta esta indi-
cación para probar que Bárbara, como el Santo Fundador de 
su orden, cuyo nombre tomó en su profesión, ejercía el apos-
tolado de la oracion y del sacrificio, animada siempre del ze-
lo por la mayor gloria de Dios y por el bien de las almas. 
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Una vez profesa era necesario proveerla, sin faltar á la 
pobreza, de las cosas necesarias; pero Bárbara desde luego 
aprovechó aquella ocasion, para afirmarse más en el espíri-
tu y en la práctica de la mas absoluta y completa abnegación. 
«Cuando prdfesó, dice la Prelada, quise equiparle la celda, 
»segun se acostumbra, es decir, ponerle una mesita con un 
«crucifijo, una estera si quiera de dos varas, algunas sillas, 
»una cortina en la puerta, ya que no la tuviese en la venta-
nía y algunos cuadros. Dió gracias por todo y nada quiso 
«admitir; tan nada que en su celda no tenia mas que escasa 
»ropa, sus Breviarios, una C r u z hecha por ella misma de 
ninas varas secas de jazmín, y una estampa de la Santísima 
«Virgen de papel inferior. Cuando tenia necesidad de sen-
t a r s e lo hacia en la ventana que tenia en la celda.» El in-
ventario de lo que se la queria dar y el de lo que en realidad 
tenia, hablan m u y alto contra los detractores de los insti-
tutos monásticos. Pero especialmente la lectura de lo que 
tenia Bárbara en su celda sugiere dos reflexiones. La cir-
cunstancia de haber ella convertido las ramas de un jazmin 
en cruz, nos revela el arte admirable con que las almas uni-
das á Dios, todo por decirlo así, lo sobrenaturalizan. En 
realidad no hay flor que no se pueda convertir en cruz, que 
no oculte en sí una cruz; mientras que no hay cruz que no 
se pueda convertir en flor para el alma perfecta. La estampa 
de papel, representando una imágen de la Santísima Virgen, 
nos recuerda que, de una estampa de Jesús crucificado en 
papel, que poseía Santa Gertrudis partió en zig-zag aquel 
rayo de luz, que imprimió en su corazon, las cinco 
llagas del Div ino Redentor. Para una alma santa importa 
poco la materia y la forma de las cosas, porque ella atiende 
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á la sustancia y se vá á la esencia, al centro, al fin de todo, 
que es Dios. Dos estampas de poco valor y de m u y escaso 
mérito artístico, bastan á Santa Gertrudis y Bárbara, para 
conmoverse, para sentir en cierto modo, la presencia de sus 
augustos originales: mientras que al hombre mundano y 
carnal, le deja insensible la vista, la contemplación de las 
obras maestras del arte cristiano, en que se representan de 
modo mas patético, los pasos mas tiernos y mas instruc-
tivos de la vida de Jesús y de María. 

Mas no fué solamente la pobreza la virtud que Bárbara 
desde su profesión comenzó á practicar con la perfección 
que pudiera hacerlo la profesa más antigua y adelantada en 
la vida espiritual. Ella que desde que entró en el convento, 
y aun antes de entrar en él, jamas dió motivo de censura, ni 
la mas leve en su conducta, ha merecido el unánime testimo-
nio de las dos Comunidades en cuyo seno vivió y murió, de 
que nunca se la notó ni el mas pequeño defecto. Sobre este 
punto hay que hacer tres observaciones, todas igualmente 
honrosas para la difunta. La primera es que la exención de 
defecto, ó siquiera no sea otra cosa que el tenerlos menores 
y en mas pequeño número, es ya una gran perfección, aten-
dida la .flaqueza natural del hombre. La segunda, que en 
Bárbara, no habia ninguna hipocresía ni disimulo; tanto 
porque esto no la era congenial, cuanto porque ella, léjos de 
negar ó querer disimular las faltas que tuviese, se creia con 
las que no tenia en realidad. La tercera es que, viviendo 
entre tantas parsonas, tratándola íntima y familiarmente y 
ofreciéndosela como se la ofrecieron á Bárbara tantas oca-
siones ya de probar su paciencia, ya de verse expuesta á la 
vanidad, ya de caer en otros defectos mas ó menos graves, 
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nunca se la notó ninguno de ellos. Si el testimonio de dos 
ó tres testigos respetables basta para acreditar una verdad, 
nosotros tenemos á la vista los atestados de las religiosas del 
Convento de Madre de Dios y de el de San Clemente, que 
por separado y sin saber las unas lo que las otras declaraban, 
unánimemente, dicen que jamas observaron en Bárbara ni 
la mas mínima falta. Por eso alguna de ellas dice que creia 
imposible esto en una criatura. Mas como para Dios no hay 
nada imposible (Luc. 1 . 3 7 . ) , la divina gracia ha realizado 
ese imposible en Bárbara de Santo Domingo . Por eso las 
que no la imitan no podrán excusarse con que es imposi-
ble á la humana flaqueza esa imitación; porque lo que la 
divina gracia obró en Bárbara, no solo está dispuesto á ha-
cerlo Dios en las demás, sino que ardientemente lo desea. 

N o haría yo cumplida justicia á Bárbara en esta parte, 
si no expusiera el mérito que en ella tenia la exención de 
ciertos defectos, puesto que por sus circunstancias, ella de-
bió encontrarse más expuesta á cometerlos. 

Comenzaré por su humildad. Aquí se dirá tal vez que 
si Bárbara hubiese nacido en una cuna ilustre, entonces, si, 
tendría gran mérito el que hubiera sido humilde; pero que 
habiendo nacido y vivido en el siglo pobre, siendo nada en 
el mundo, no tiene mérito el que fuese humilde en la re-
ligión. Este argumento lo hará un observador superficial 
del córazon humano. Cualquiera que más profundamente 
lo conozca observará que, al contrario de lo que á primera 
vista parece, más fácil le es al que verdaderamente es gran-
de, empequeñecerse, que al que es pequeño y de cualquier 
modo se encuentra elevado, ser modesto y humillarse. Nin-
guno suele ser más vano, que el que no tiene motivos para 
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serlo; ninguno más orgulloso que el que no ha sido nada; 
ninguno más exigente, que aquel á quien nada se debe. E l 
corazon, corrompido por el pecado de origen, es como un 
resorte comprimido, que si no se le suelta estalla, y si se le 
suelta toma las más vastas proporciones que puede, si se 
prescinde de la religión. 

Asi se observa que ninguno es menos humilde, por lo 
común, que el que no ha sido nada. Cuanto más oscuros y 
pobres se consideran los principios de Bárbara, más resalta 
elmérito de su humildad. Ella no solo no se consideró como 
algo, cuando era mucho por su profesión y por el aprecio 
que le tenian cuantos la trataban, cosa que no pedia ocul-
társele, sino que para contrarrestar esa misma estimación, 
deseosa de que la despreciasen, recordaba la humildad y 
pobreza de su origen. « Y o , decia ella, no tengo porque huir 
»del trabajo, puesto que me he criado en la torre de la 
«Catedral, subiendo latas por ella.» « Y o , anadia otras veces, 
»no siento el calor, porque me he criado en la torre.» Otra, 
en sus circunstancias, lejos de manifestar ó recordar estos 
pormenores humillantes, se habria sonrojado si alguno hu-
biera hablado de ellos en su presencia. 

L o que se dice de la humildad de Bárbara, debe decirse 
de su amor á la pobreza. A la manera que el que no ha sido 
nada tiende á querer ser mucho , ó á ser tenido por mucho, 
dada la ocasion, asi el que no ha tenido bienes, cuando pue-
de pedir ó disponer de ellos como que trata de indemnizar-
se de las privaciones pasadas con los gozes presentes. N o 
hizo esto Bárbara; sino que, por el contrario, si pobre, resig-
nada y contenta fué al lado de sus padres, más pobre fué 
voluntariamente en el convento. En el menage, por lo su-
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pérfluo; en el vestido, por el lujo; y en la comida por el abu-
so y la gula, se puede conocer muchas veces quien ha sido 
pobre y ha mejorado de posicion. Pues en nada de esto se 
excedió jamas Bárbara; antes bien, hecha religiosa tuvo me-
nos que en casa de su pobre padre. En el menage ya hemos 
visto que no quiso admitir de su Prelada ni aun lo poco que 
se daba á cada religiosa. En el vestido, dice la misma Prela-
da lo siguiente: «Teniendo y o que ocurrir á cuanto ella ne-
ces i taba , le solia preguntar como estaba de ropa, y me res-
»pondia que tenia de todo. N o quedando yo satisfecha, la 
»hice un dia que me la presentara, y vi algunas piezas su-
m a m e n t e pobres, por lo cual la dije: N o quiero aprove-
»ches tanto, que ya estos son andrajos; y me contestó que 
«sepodian remendar, aunque yo veia que no habia por don-
»de tomarlos.» Respecto á la comida, una religiosa que ha-
bla de los casi continuos ayunos de Bárbara, especialmen-
te de los que hacia á pan y agua tres dias á la sema-
na, añade que «los dias que comía algo caliente, pedia que 
»se la diese lo más malo de las yerbas que habia en la co-
c i n a . » 

L o mismo que de la humildad y pobreza de Bárbara de-
bese decir de su obediencia. Cuando una persona se ha 
criado en mucha sujeción, si llega á encontrarse fuera del 
alcanze de aquella autoridad que la dominaba, aspira más á 
la libertad é independencia que la que no se ha hallado en 
tanta obediencia. Pero no asi Bárbara; la cual, si de seglar fué 
ejemplarmente dócil y sumisa á sus padres, hasta el punto 
de no darles ni el más mínimo disgusto, como declara su 
madre, de religiosa fué obedientísima, como su Prelada, su 
Maestra de novicias, sus compañeras de noviciado y todas 
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las religiosas dé las dos comunidades de Madre de Dios y de 
San Clemente declaran con unanimidad. En efecto, es uná-
nime ese testimonio en los atestados que tenemos á la vista, 
con la sola diferencia de que en los unos es positivo, y ne-
gativo en los otros. 

Negat ivo en los de las religiosas que, por no haber vi-
vido más en contacto con Bárbara, solo se contraen á decir 
que nunca la observaron ningún defecto, y , por consiguien-
te, ninguna desobediencia. Estas son las menos. Las más 
declaran positivamente que fué virtuosa en todo sentido, en 
lo cual sin duda, se incluye que fué m u y obediente; y no 
pocas citando hechos concretos y refiriéndose á su larga y 
personal experiencia, declaran que Barbara fué obedienti-
sima. 

Por último, para no alargarme demasiado y porque es-
cribo una historia y no un panegírico de Bárbara de Santo 
Domingo , diré que de su laboriosidad, puede afirmarse lo 
que de su humildad, pobreza y obediencia. Aunque es tan 
justo que el hombre trabaje, sin embargo el trabajo es tan 
antipático, que por lo común solo se trabaja por necesidad; 
y cuando esta necesidad cesa, el hombre arroja de si el tra-
bajo como una carga insoportable. Por lo menos esta es la 
tendencia de nuestra naturaleza. La virtud sola ama el tra-
bajo, porque reconoce en él como dice Bourdaloue, una pena 
y un preservativo del pecado; y porque recuerda que, como 
dice el Espíritu Santo, «asi como el ave nació para volar, el 
hombre nació para el trabajo» (Job. 5: 7). Esto supuesto, el 
mérito de la laboriosidad de Bárbara resalta tanto mas, 
cuanto que pudiendo ella decir: «he estado en trabajos desde 
mi juventud» (Psalm. 87: 16.), al verse ya profesa y solo 
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obligada por su oficio de organista á tocar el órgano, pudie-
ra haberse negado á otros trabajos. Más no fué así; sino que 
ella tomaba cuantas ocupaciones la daban y aun se atrevía á 
desempeñar las que á otras correspondían. Mas tarde, libre 
ya de la obligación del órgano, por habérsele proporciona-
do un dote, Bárbara siguió tocando; y si entonces tocaba 
menos, trabajaba mas en otros oficios más penosos que el 
del órgano. 

He querido consignar aquí estas observaciones, no solo 
en honor de la virtuosa religiosa, c u y a vida me he encarga-
do de escribir, sino también para que ellas sirvan de adver-
tencia y de estímulo á algunas otras personas de su condi-
ción, de su sexo y tal vez de su estado. Por lo dicho verán 
ellas cuan deforme es delante de Dios, que el alma se enor-
gullezca, cuando de algún modo con méritos ó sin ellos, se 
vé elevada; cuan incompatible es con la virtud, aceptar solo 
por necesidad la pobreza, procurando librarse de sus incon-
venientes, aunque por voto se la haya profesado; cuan 
repugnante es á la obediencia verdadera y meritoria, el obe-
decer solo porque no se puede otra cosa; cuan opuesto al 
plan de Dios sobre nosotros, que solo trabajemos por nece-
sidad; y que repugnemos el trabajo, cuando él no nos pare-
ce indispensable para ganar la vida. La verdadera virtud 
pide imite á Bárbara, la cual tan expontáneamente, cuando 
tenía necesidad, como cuando no la tenía, fué siempre hu-
milde, pobre, obediente y laboriosa. 



CAPÍTULO V 

D E LA C A R I D A D QUE A N I M A B A Á B Á R B A R A 

D E S A N T O D O M I N G O . 

A he dicho algo en el capítulo anterior, respecto al amol-
de Dios, elevado á la potencia de un verdadero zelo, 

que ardía en el corazon de Bárbara de Santo Domingo ; y 
aunque puramente de paso, también he hecho algunas indi-
caciones relativas á su caridad para con el prógimo. Pero 
esta es una materia de la mayor importancia, que merece 
tratarse aparte; y por eso voy á consagrarle, en este imper-
fecto trabajo, un capítulo especial. 

E s la caridad, c o m o todos saben, la mas perfecta de to-
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das las virtudes. Sin ella las demás no son virtudes sino 
en la apariencia. E l mismo amor á Dios, si no vá acompaña-
do del amor al prógimo, es una ilusión que nos engaña. 
¿Cómo amará á Dios á quien no vé, el que no ama á su pró-
gimo á quien vé? (I. Joan. 4: .20). La verdadera é inmaculada 
religión, consiste en el ejercicio de la caridad (Jac. 1 : 27). 
La fórmula que en el último juicio, empleará el Supremo 
Juez de vivos y muertos, para admitir ó rechazar de sí y de 
la eterna bienaventuranza á las almas, será relativa á la 
manera y al grado en que ellas hayan ejercido la caridad 
(Math. 25: 35 y 36). 

Sin embargo, para evitar equivocaciones, las cuales se-
rian funestas en materia tan delicada, debemos advertir que 
la caridad 110 es lo que muchos entienden hoy dia por cari-
dad. Tienen por caridad la simple dispensación de los socor-
ros materiales á los necesitados, sin cuidarse de las necesi-
dades espirituales. Piensan que es caridad, ser indiferente 
entre la verdad y el error, entre el vicio y la virtud. N o ; ni 
lo uno, ni lo otro es verdadera caridad. L a caridad es la ma-
yor de las virtudes, pero no es una virtud aislada. La cari-
dad presupone y exije otras virtudes, especialmente la fé, 
sin la cual es imposible agradar á Dios (Heb. 1 1 : 6 ) , aunque 
se hagan muchos actos de filantropía. A l a manera que un 
árbol sin raíz por mas frondoso que parezca, no podrá dar 
fruto; así la beneficencia, que no tenga por base á la fé, 110 
puede ser fructífera. De la moderna filantropía, separada de 
la religión, puede decirse que lo que ella tiene, es una este-
ril abundancia. Apoderada de los recursos que, para el ejer-
cicio de la caridad, legó á las generaciones futuras la pie-
dad de nuestros padres, el bien que ella hace, no es todo el 
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que podia y debia hacer; y ese bien que hace, bastardeado 
en su origen ó sus formas, apenas socorre á los cuerpos y 
deja en casi absoluto abandono á las almas. Parecida á la 
caridad protestante, preparará expléndido lecho á un en-
fermo; mas no se atreverá á abrazarle, ni siquiera á acer-
carse á é!, por temor de respirar un ambiente mortifero. 
L a moderna filantropía mandará hacer obras de beneficen-
cia, ó pagará para que se hagan; mas no las hará ella 
misma. 

Otro error, hoy común, tengo que combatir, antes de 
entrar á hablar de la ejemplar y heroica caridad de Bárbara 
de Santo Domingo. Ese error consiste en creer que la cari-
dad cristiana no se puede ejercer, sino es en un teatro don-
de todo pueda verse. Asi hay en el dia muchos que dicen: 
«Que existan las Hermanas de la Caridad, enhorabuena; 
pero que haya monjas ¿para qué?» Nadie nos ganará en apre-
ciar el mérito de las admirables Hijas de San Vicente de 
Paul, cuya abnegación solo pueden conocer, los que las ob-
servan de cerca; y por muchos años yo he venido observán-
dolas de esta manera. Pero hablar con elogio de las Hijas de 
la Caridad, como preámbulo para hablar mal de las demás 
religiosas, es mostrar un espíritu casi materialista, que des-
conoce ó ignora que el hombre tiene ademas de enfermeda-
des corporales, enfermedades espirituales y que estas segun-
das suelen ser más graves y trascendentales que las prime-
ras, por lo cual es necesario que haya quien las cure. Pero 
ademas de eso ¿quien dice que solo en un hospital se puede 
ejercer la caridad con los cuerpos? Pues que ¿no hay enfer-
mos en los conventos? Y si los hay ¿porqué no ha de poder 
ejercerse allí la caridad con el prójimo, tan bien como la 
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ejercen las Hijas de San Vicente de Paul en un hospital? 
He aqui lo que sucedía con Bárbara de Santo Domingo. 

Designada por la obediencia, para desempeñar el oficio de 
enfermera, ella lo hizo con la más admirable caridad. Esta 
palabra es susceptible de diversas interpretaciones, según 
los actos que por esta virtud se ejerciten. Vez habrá en que 
será necesario una sola virtud, para ser caritativo, como 
cuando un rico da una limosna á un pobre, ó un sabio ins-
truye á un ignorante. Pero en la asistencia y cuidado con 
los enfermos, el que con ellos practica la caridad, tiene que 
estar revestido de muchas virtudes á la vez. Debe tener com-
pasión hacia los males ágenos; paciencia con los que los pa-
decen; vigilancia para no dejarlos sufrir por descuido; cons-
tancia, para mostrarles un genio siempre igual; benignidad, 
para tratarlos con dulzura, sin resentirse por sus imperti-
nencias; perseverancia para hacerles tomar los medicamen-
tos aunque los rehusen, y amabilidad con todos, en todo, pa-
ra todo y á pesar de todo. 

He aquí lo que debe reuriir la caridad con los en-
fermos, para que sea perfecta. He aqui por qué es tan ra-
ra esta perfecta caridad. El enfermero que tiene algunas de 
esas cualidades, no tiene las otras; no pocas veces en lugar 
de tener el enfermero esas cualidades, tiene los vicios ó 
los defectos opuestos. Pero Bárbara de Santo Domingo tuvo 
todas esas cualidades; y no en un grado común, sino en un 
grado muy alto como vamos á ver. 

Su vigilancia con las enfermas era tal, que no contenta 
con asistirles de dia, lo hacia de noche, aun cuando no estu-
viesen de peligro. Atestigua una religiosa enferma, que Bár-
bara la acompañaba hasta las doce de la noche. Mientras 
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fué enfermera, no dormía más que cuatro horas cada día. 
En cuanto á la compasion con los males ágenos, era 

tal la de Bárbara hácia las enfermas, que las asistía á todas 
sin repugnancia ni aprensión. Una de las enfermas asistidas 
por ella, tenia una llaga fetidísima; y Bárbara no solo la cu-
raba, sino por mortificarse, deteníase como á respirar, cual 
si fuese una suavísima fragancia el mal olor que aquella en-
ferma exhalaba. Por compasion hácia otra religiosa enfer-
ma. pidió Bárbara á Dios la trasladase á ella el mal; y este 
mal fué el que la condujo al sepulcro, de modo que se le 
puede considerar como una mártir de la caridad. 

La paciencia que Bárbara practicó constantemente toda 
su vida, en cuantas ocasiones se la ofrecieron, con toda per-
fección que nadie la vió jamás resentida ni colérica con na-
die ni por nada, fué sobre todo admirable para con las enfer-
mas. Hubo entre estas quien la tuviese cuatro horas con el 
vaso en la mano, sin querer tomar la medicina, y Bárbara ni 
se indignó, si se retiró por eso. 

Los enfermos no solo necesitan remedios para el cuerpo. 
Decían los antiguos: Mens sana incorpore sano. Por lo co-
mún el alma se afecta, se altera y frecuentemente se exacer-
ba y se exaspera por consecuencia del malestar físico. Por 
eso la perfecta caridad para con los enfermos, debe ser be-
nigna. Fuélo siempre la de Bárbara con las enfermas, á 
quienes asistía, como lo atestiguan varias de estas. Dicen 
que ella tenia siempre una cara de risa; expresión gráfica 
que revela la benignidad que rebosaba de su corazon hen-
chido de verdadera caridad. 

Pero la caridad con los enfermos, si ha de ser perfecta, 
á mas de ser vigilante, compasiva, paciente y benigna, debe 

L. I. 6 



ser enérgica y constante para obligarlos, sin faltar á la ama-
bilidad de que tanto necesitan, á que to men las medicinas, ó 
se dejen hacer las operaciones que su curación exige. La 
caridad de Bárbara tuvo también esa cualidad; así como tuvo 
la de la perseverancia en el desempeño de todas las otras 
cualidades anteriormente mencionadas. 

Dá testimonio una religiosa, de que siendo su compañe-
ra en la enfermería, Bárbara en vez de tratar de recargarla 
mas de lo que correspondiera en justicia, trataba de aliviar-
la, haciendo lo que su compañera debería hacer; y esto lo 
hacia con tal arte que lejos de darse por ofendida la compa-
ñera, quedaba engañada, pero convencida de que Barbara 
tenia razón. Ambiciosa en el ejercicio de la caridad, llegó á 
atraerse el reproche de que todo quería hacerlo sola; más en 
esto sabia conducirse con tal disimulo, que cuando iban á 
la enfermería la Prelada ó personas de respeto, ella se daba 
traza de que, sin quedar descuidadas las enfermas, se cre-
yese que ella estaba desocupada, ó que descansaba, aspirando 
sin duda á que la despreciasen, reputándola floja é indo-
lente. 

Si tal era el cuidado de Bárbara, para atenderá las nece-
sidades físicas délas enfermas, fácilmente se puede conocer 
cual sería su ínteres y solicitud por sus necesidades espiri-
tuales y morales. Aparte de lo que hacía con Dios, en favor 
de las enfermas, como también de lo que en caso de graves 
enfermedades practicara para que muriesen bien dispuestas, 
hay el testimonio de una ciega, la cual dice que todas las 
noches venia Bárbara á practicar con ella un acto de reli-
gión, el cual descubre lo ingenioso de su caridad y lo delica-
do de su piedad. Consistía este en escoger las dos, la enfer-
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ma y la enfermera, por morada para aquella noche, una de 
las llagas del Divino Salvador, designando dos Santos, uno de 
la orden de San Benito y otro de la de Santo Domingo (pues 
la enferma era benedictina y la enfermera dominicana), 
para que puestos como centinelas á la puerta de aquel sa-
grado asilo, velasen sobre el espíritu de las dos religiosas 
voluntariamente presas en él. 

Cuando veía una enferma disgustada, la delicadeza de 
la conciencia la hacia temer si por falta suya aquella enfer-
ma cometería alguna ofensa contra Dios, resintiendose ó 
impacientándose por su torpeza, descuido ó negligencia en 
servirla. En esos casos Bárbara la pedia perdón preventiva-
mente. La preguntaba en que le habia faltado. Estaba dis-
puesta á hacerlo todo, por tal de que estuviese contenta. 
Despues de esto no es extraño que las enfermas todas estu-
viesen no solo satisfechas, sino edificadas de la caridad de 
Bárbara, y que todas ellas, las que accidental y las que habi-
tualmente han estado ó están mal de salud, sin ponerse pre-
viamente de acuerdo, hayan dado en sus deposiciones un 
testimonio unánime, de que Bárbara fué perfecta, en esto, 
como en todas las virtudes. 

Aquí ocurre hacer una observación importante. De na-
da hubiera servido que Bárbara de Santo Domingo hubiese 
sido una enfermera excelente, si llegado el caso, como llegó 
para ella muchas veces y por largo tiempo, no hubiese sabido 
ser una excelente enferma. Meritorio delante de Dios, es sin 
duda alguna, saber ejercer perfectamente la caridad, para 
con los enfermos; pero es todavía mucho más meritorio, 
saber en las enfermedades conducirse cristianamente y no 
caer en imperfecciones. El Padre Faber hace con justicia y 
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fundamento la observación de que, en el plan de Dios, una 
de las cosas que más deben contribuir á la santificación de 
las almas es la enfermedad, y sin embargo añade el mis-
mo escritor, el hecho es que casi ningún enfermo sabe 
aprovecharse de esa visitación de Dios; antes por el contra-
rio, casi todos salen de las enfermedades, mas imperfectos 
que cuando cayeron en ellas. 

N o asi Bárbara de Santo Domingo. Su vida desde que pro-
fesó en la religión, fué una serie de graves y molestas dolen-
cias. Acometiéronla primeramente unas afecciones al cora-
zon, que la producían largas y violentas convulsiones, du-
rante las cuales alguna vez, las uñas de sus dedos se clava-
ban en las escasas carnes de su cuerpo, produciendo efu-
sión de sangre. Necesitábanse muchas personas para suje-
tarla, observándose que, á pesar de la violencia del mal, y 
cuando es de creer 110 estuviese completamente en si, con 
todo ella no hizo jamas nada contra la modestia; antes bien 
parece que instintivamente cuidaba de que el hábito la cu-
briese completamente. La ciencia médica quiso curar aque-
llas afecciones, de cuyo verdadero origen hablaré en otra 
parte, como si fuera una enfermedad común, y empleó para 
esto medios dolorosos y mortifica ti vos, que no sirvieron 
para curar á Bárbara; pero si para hacerla padecer y para 
darle ocasion de ejercitar las virtudes de la docilidad, de la 
obediencia al médico, de la paciencia y de la gratitud para 
con las personas que'entendían en la aplicación de esos re-
medios y en sus consecuencias. Mas tarde Bárbara sufrió 
agudos y prolongados dolores de muelas, para cuyo alivio 
sela sugetó á la dolorosa operacion de extraerselas. Esta ope-
ración fué desgraciada, haciendo padecer mucho á Bárbara, 
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la cual, lejos de impacientarse por la falta de pericia ó de 
fortuna en el dentista, lo excusaba y compadecía, sufriendo 
sus dolores en silencio y con admirable resignación. Por 
último se la aplicó un boton candente á la mejilla, sufrién-
dolo con la misma paciencia que las otras operaciones. 

Recuperada un tanto, especialmente en cuanto á las 
afecciones del corazon, el cual solia dilatarse extraordinaria-
mente, su salud, fué siempre delicada, sobre todo poco 
antes de su muerte. Apareció en ella el edema y se te-
mió con razón por su vida. El amor que Bárbara tenia á Je-
sucristo y el deseo de recibirle sacramentado, le daba fuer-
zas, y descalza se acercaba muchas veces al comulgatorio, 
porque la hinchazón de los piés no la permitía calzarse. Por 
cierto que esta hinchazón de sus pies dió ocasion á un acto 
que demuestra por una parte el amor de Bárbara á la pobre-
za, y por otra su espíritu de rendida obediencia. Para poder 
calzarse, habia abierto unos zapatos; y cuando estos por esa 
circunstancia, y por haber servido tanto, estaban ya tan inu-
tilizados que no quedaba de ellos más que la suela, se pre-
sentó Bárbara á su Prelada, como ésta lo atestigua, pidien-
do permiso para darlos de limosna. Con toda razón podia 
Bárbara presumir que semejante licencia no le seria negada; 
pero quiso tenerla expresa. 

Sobre esto, refiere otra religiosa, que Bárbara acostum-
braba decir: «Yo soy tan tonta que no entiendo lo que es li-
c e n c i a remota, ó presente ó interpretativa; por eso la quie-
bro siempre expresa.» N o era que fuese tonta ó menos avisa-
da; sino que, por el contrario, como discreta que Dios la ha-
bia hecho, y sobre todo, porque aspiraba á ser perfecta, 
huia de las faltas, que por el abuso de esa clase de licencias 
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remotas ó presentes, pueden cometer las religiosas contra 
el voto de pobreza, por el cual de tal modo abdican ellas la 
propiedad y el uso independiente de las cosas, que no pueden 
disponer ni del dominio ni del aprovechamiento de ellas, 
sin el consentimiento y permiso de sus preladas. 

Mas volviendo á las enfermedades de Bárbara, ella se 
perfeccionó con esas visitaciones de Dios, sometiéndose ab-
soluta y humildemente á su santa y adorable voluntad, con-
siderando que el Señor la hacia un gran favor y un honor 
inmerecido al tratarla como acostumbra tratar á sus amigos 
predilectos. El Espíritu Santo ha dicho «que Dios á los que 
ama los aflige» (Apoc. 3: 19); y á Santa Teresa le dijo el 
mismo Dios que el más precioso regalo que El puede hacer 
á sus amigos es el de enviarles trabajos, si vé que están dis-
puestos á llevarlos, no solo con paciencia, sino también con 
alegría. Es de creer que Bárbara llevó siempre asi los suyos. 
No se notaba en sus males físicos ningún movimiento de 
impaciencia; y cuando no podia ocultar á los circuns-
tantes lo que sufría, si se la preguntaba, dándole por hecho 
que estaba padeciendo, contestaba: «Unpoquito.» 

Sus mortificaciones voluntarias, aunque asombrosas, 
110 le daban, sin duda, tanto mérito como esta ejemplar 
paciencia en las enfermedades; porque cuando Dios pone 
la mano en sus escogidos para purificarlos, suele ser la im-
presión más profunda y dolorosa, que cuando ellos se afli-
gen por si mismos. Ademas, en la mortificación voluntaria 
anima y sostiene la idea de que uno lo ha querido, y de que 
queriéndolo y haciéndolo se merece; mientras que cuando 
la prueba viene en el tiempo y modos que menos se piensa, 
el alma puede no estar prevenida para recibirla. Estabalo, si, 
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la de Bárbara, porque tenia por regla constante de con-
ducta, no querer ni hacer en todo sino la santa voluntad de 
Dios. 

En las enfermedades se incurre frecuentemente en mu-
chos defectos, ora por quejarse de los que nos asisten, ora 
por agradecerles lo que por nosotros hacen y sufren, ora en 
fin, porque no nos sometemos á lo que para nuestra cura-
ción nos preceptúan ó tienen que hacer con nosotros los fa-
cultativos. La naturaleza humana tiene tal horror y tanta 
repugnancia á padecer, que ni aun por el Ínteres de sanar 
quiere sufrir; y si al fin se resuelve á someterse á un trata-
miento doloroso, es reservándose el desquite de hablar con-
tra el médico, contra las medicinas, contra el modo de ad-
ministrarlas, ó contra la falta de habilidad, de prontitud ó de 
vigilancia en los que nos asisten. El niño inocente vé como 
su enemigo al médico si este le hace padecer. El hombre 
hecho no se despoja enteramente de este instinto. La vir-
tud sola nos puede hacer superiores á todas estas miserias. 
En Bárbara nada hubo que reprehender en este punto, du-
rante sus largas y penosas enfermedades. Dócil á cuanto se 
le ordenaba, puntual en dejarse aplicar la medicina, pacien-
te y agradecida para con las enfermeras, conforme y aun 
alegre en medio de sus padecimientos, ella edificaba á todas, 
viniendo á ser su lecho de dolor, una cátedra, en donde 
prácticamente se aprendía á agradar á Dios y á dar buen 
ejemplo á los hombres. 

El que escribe estas líneas, que no conocía á Bárbara de 
Santo Domingo, ni de vista, ni la habia hablado ni una sola 
vez, aunque tenia muchas noticias de su virtud y perfección 
por conductos fidedignos, fué llamado con premura, como 
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sacerdote, por ausencia de su confesor, cuando se creyó que 
iba á espirar, en la mañana del domingo 17 de Noviem-
bre de 1872 . La primera impresión que recibió, antes de 
hablar á la moribunda, con solo verla, fué la de que esta, 
como un cordero destinado al holocausto, sufría mucho; y 
sin embargo su semblante en el cual se reflejaba dulcemen-
te su interior, aparecía tranquilo y sereno, como si nada 
padeciese. Llegó en aquellos momentos uno de los médicos 
que la asistían, y ordenó que se le diese un líquido. Era es-
ta dificilísima operacion, no porque la enferma lo rehusase; 
sino porque inmobles sus mandíbulas y probablemente para-
lizada su lengua, la moribunda no podia pasar nada. Renun-
ciaron las religiosas y pupilas circunstantes á la idea de ha-
cer que la enferma tragase la bebida; y conociendo el que 
esto escribe, lo que la obediencia por una parte y por otra 
el respeto al carácter sacerdotal podían sobre aquella alma, 
intentó hacer lo que parecía imposible; y en efecto la mori-
bunda, con sublime resignación, conservando siempre la 
inalterable dulzura de su semblante, tomó mucho mas de lo 
que se habia pensado darle. 

Al hablar de la virtud de Bárbara cuando estaba enfer-
ma, no me he olvidado del epígrafe de este capitulo consa-
grado á su caridad con los enfermos. Esta caridad puede y 
debe uno ejercerla consigo mismo, porque la caridad bien 
ordenada comienza por sí propio. Entendió admirablemente 
esta caridad Bárbara, practicandola con su alma y con su 
cuerpo; con este haciendo lo posible para que sanase, si pu-
diera haber sanado; y con su alma sobrellevando con pa-
ciencia sus trabajosas enfermedades, con la esperanza de la 
eterna retribución. 



CAPÍTULO VI 

DF. LA ASOMBROSA MORTIFICACIÓN PRACTICADA POR B Á R B A R A 

DE S A N T O D O M I N G O . 

ARA el hombre animal de que habla el Apóstol San Ju-
das (10: y 19); para el enemigo de la Cruz de Cristo, á 

que alude el apóstol San Pablo (Ad Filip. 3: 18.); para el 
que niegue que hay un pecado de origen, que corrompien-
do nuestra humana naturaleza, hace necesaria la mortifica-
ción de nuestras pasiones, con el fin de dominarlas y cum-
plir la ley divina; para el que desconozca que solo seremos 
glorificados en la vida futura, si con Cristo padecemos en la 
presente; para el que olvide que el mismo Jesucristo Núes-
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tro Señor dijo, que convenia que hasta él, no obstante ser 
santo por excelencia é incapaz de cometer pecado, entra-
se en su gloria, por la via de los padecimientos y del sacri-
ficio (Luc. 24: 26); para el cristiano, en fin, que lo es solo 
de nombre, lo que vamos á decir de la asombrosa morti-
ficación de Bárbara y aun el epígrafe mismo de este capí-
tulo, mas que una letra muerta, es un enigma, una pa-
radoja, un absurdo. U n enigma, porque el que no es práctico 
é i lustradamente cristiano, no comprende ni mucho menos ' 
puede darse cuenta á si mismo, ni explicar á otros, qué sig-
nif ica, á qué conduce, y cuáles son las ventajas de la morti-
ficación. U n a paradoja, porque para el hombre que cifra su 
fel ic idad en huir del dolor y procurarse el placer, no puede 
ser serio, ni m u c h o ménos sensato, que alguien huya del 
placer y busque el dolor, ó por lo ménos se someta á él con 
alegría. U n absurdo, porque el racionalista no comprende 
como, no solo para preservarse personalmente del mal y 
para adquirir méritos, sino también para satisfacer por otros 
v ivos ó difuntos, así como para retener el brazo de la justi-
cia de Dios , ó para atraer sus misericordias, puede una per-
sona buena condenarse á la mortificación y consagrarse á la 
penitencia. 

Pero para el verdadero é ilustrado católico, Ja mortifica-
ción es necesaria. E s indispensable la penitencia, no solo á 
los pecadores, para satisfacer por sus culpas, sino también á 
los justos, ya para preservarse de las caidas, y a para tener 
a lgo que ofrecer por otros, cuando interceden por ellos. 
Mandaba Dios en la antigua ley, que en cierto dia del año, 
se tomase un macho de cabrio, al cual por su destino, de 
que vamos á hablar, se le llamaba emisario. Sobre aquella 
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víctima ponian las manos los sacerdotes, en señal de que 
cargaban sobre aquel inocente animal, los pecados del pue-
blo; y despues de esta gráfica ceremonia, el emisario era 
arrojado al desierto, en donde le atacaban y le destruían las 
fieras. Referíase primera y principalmente esta ceremonia 
legal, á Nuestro Señor Jesucristo, sobre quien queriéndolo y 
deseándolo El , puso el Padre Eterno todas nuestras iniqui-
dades (Isai. 53: 6); y que cargado con la responsabilidad de 
ellas fué arrojado de la ciudad de Jerusalen, como el emisa-
rio del templo. El emisario daba en las garras de las fieras, 
que lo devoraban. Nuestro Señor Jesucristo, cayendo en las 
manos de los judíos, mas crueles que las fieras, fué sacrifica-
do por ellos. Pero este Div ino Salvador quiere hacer á cier-
tas almas, el honor de asociarlas á este sacrificio, aceptando 
sus mortificaciones, en descuento y satisfacción de pecados 
ágenos. Del número de estas almas, fué sin duda, Bárbara de 
Santo Domingo . 

Mas seria una equivocación pensar que los justos se 
mortifican solamente por otros. No ; que ellos tienen obli-
gación y necesidad de hacerlo por sí mismos y para sí mis-
mos. Por ser justos no son impecables; y para no pecar, tie-
nen que practicar la mortificación cristiana. Cuanto más 
pura y santa es una alma, más siente y conoce su propia 
miseria; y al conocerla y sentirla, siente y conoce al mismo 
tiempo la necesidad de la mortificación para no caer en pe-
cado. 

Ademas , para las almas verdaderamente buenas y que 
conocen á Dios, no hay falta que sea ligera; y aquello que á 
otros les parece perfecto, lo ven ellas, con la luz de Dios, lle-
no de mortificion. Para espiarlas recurren esas almas á la 
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práctica de la mortificación. Finalmente para esas almas, lo 
que Jesucristo hizo y recomendó, aunque no lo hubiese 
mandado, será siempre objeto de imitación, y he aqui por-
que habiendo aquel Divino Salvador practicado toda su vi-
da, desde que nació, la mortificación, recomendándola con 
su ejemplo, esas almas no necesitan más para moverse á 
practicar esta virtud. 

Hechas estas advertencias entremos á hacer un bos-
quejo, que es lo único posible, de la mortificación que 
practicó Bárbara de Santo Domingo. Y decimos que esto 
no es más que un bosquejo, por que se ignoran, sin duda, 
la mayor parte de los actos de mortificación que practicaba, 
esta sierva de Dios. Las almas buenas ocultan, más que los 
pecadores sus culpas, las mortificaciones que practican 
y los sacrificios que hacen. Suele ser tan ingeniosa la 
humildad de esas almas, y éralo sin duda la de Bárbara, 
que ni las que más de cerca la observaban,siquiera es-
tuviesen prevenidas y sobre sí, no podían descubrir mu-
chas de sus mortificaciones. Hé aqui porque lo que voy 
á decir de las de Bárbara, no es ni puede ser más que un 
bosquejo; pero esto mismo nos dará una idea más alta de lo 
que era su espíritu de mortificación y de penitencia; por-
que si lo que de ella se sabe en este particular es verdadera-
mente asombroso, ¿qué no será lo que por necesidad se ig-
nora, en razón de haberlo ocultado con un velo impenetra-
ble su modestia? 

Dos géneros de datos tenemos para juzgar de lo que era 
la mortificación que no pudo ocultar Bárbara. El primero es 
el testimonio de sus hermanas ó compañeras de religión. El ' 
otro los instrumentos de penitencia que se encontraron á 
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su muerte. Respecto de lo primero, no todas las religiosas 
dan testimonio de la mortificación de Bárbara; porque no to-
das tuvieron ocasion de observarla de cerca, ademas de que 
esas cosas siempre se hacen ocultamente. Pero muchas, si, 
nos hablan de sus ayunos rígidos, casi perpétuos. Machos 
días Bárbara comia solo pan, y cuando comia algo buscaba 
lo más despreciable y repugnante. Era también notable por 
su exigüidad la cantidad que tomaba; de modo que no se 
sabe como con tan escaso alimento podia conservar la vjda. 
A eso poco que tomaba, solia Bárbara echarle acíbar, para 
hacer un ejercicio de penitencia el satisfacer la más urgen-
te necesidad. Cuando ayunaba á pan y agua tres dias á la se-
mana, no tomaba pan fresco, sino el duro; y pareciéndola es-
to poco todavia, andaba recogiendo, cuando era enfermera, 
los mendrugos que sobraban á las enfermas, aunque estas pa-
deciesen de males exteriores y asquerosos. Habia perdido el 
gusto de los manjares; y cuando comia solo pan, y pan de 
las condiciones indicadas, solia decir que le sabia á miel, y 
que aquello poco la dejaba harta, hasta el punto de no po-
der comer más. N o sabemos si este era un ardid de su peni-
tencia, ó un artificio de su humildad, para quitar, delante de 
los hombres, el mérito á lo que hacia; ó si, lo que es más 
probable, Dios para compensar, aun en esta vida, la ge-
nerosidad de su sierva, hacia que en efecto, aquellos mendru-
gos tuviesen tal sabor y tal vigor, que comunicasen á Bárba-
ra ese gusto y ese fuerza á que ella aludía. 

A y u n a r es aplicar la segur á la raiz de la concupiscencia, 
dice San Francisco de Sales; el cual añade que todas las otras 
mortificaciones, sirven para podar ese árbol de sus ramas, 
dejando intacto el tronco, del cual aquellas ramas brotarán 
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de nuevo. Sin embargo no por eso se deben despreciar las 
otras mortificaciones; y la Iglesia las ha autorizado desde los 
tiempos más remotos en que comenzaron á 'usarlas las al-
mas culpables para hacer condigna penitencia: las almas 
inocentes las vienen usando también, desde la más remota 
antigüedad, para conservarse en gracia, dominando sus pa-
siones. 

Los cánones penitenciales, tan respetables por su anti-
güedad y por su origen, indican desde cuando se viene usan-
do en la Iglesia la disciplina y el cilicio. Mas todavía no es 
aquel, aunque tan remoto y respetable, el verdadero princi-
pio del uso de esos instrumentos de penitencia. Juan Bautis-
ta aparece en el Evangel io vestido de una piel de came-
llo, que más que para cubrirle, servia sin duda para mortifi-
carle. 

Burlarse, pues, del uso de estos medios de mortifi-
cación, es hacer burla de una cosa respetable y sagrada, que 
la Iglesia siempre ha respetado y recomendado, que ella res-
petará y recomendará hasta el fin. Puede hacerse una obser-
vación y es, que los que más se burlan de esos instrumentos 
de penitencia, son los que más necesitan usarlos, mientras 
que los que los respetan y usan, son los que, por sus peca-
dos, menos los necesitan: pues esta clase de personas, casi 
siempre se mortifican de esta manera por supererogación. 

En Bárbara de Santo Domingo, fué notable, desde su 
más tierna edad, su afición á practicar este género de morti-
ficación; pudiendo creerse que en esto, como en otras mu-
chas cosas, Dios mismo se dignó servirla de maestro, por 
medio de sus interiores inspiraciones. S u madre nunca se se-
paraba de su lado. Ella tenia pocas amigas, por su misma po-
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sicion de familia. Siendo esta familia pobre, no podia pro-
porcionarle muchos libros espirituales en que se instru-
yese á fondo en esta materia. De modo que al verla, desde 
m u y niña, como lo atestigua su madre, ceñida con los des-
hechos de las cuerdas de las campanas, que se abandonaban 
por inútiles y que ella sabia aprovechar para hacer instru-
mentos de penitencia; al verla defender firme, pero modesta-
mente, delante de su madre, el acto de estas mortificaciones; 
al considerar que lejos de entibiarse en ella con la edad, co-
m o sucede frecuentemente por desgracia con la piedad pre-
coz, el amor á la mortificación, este fué creciendo más y 
más cada dia, perseverando en él Bárbara hasta la muerte; 
no es infundado creer, que recibió de Dios luces parti-
culares, asi como también poderosos auxilios, para empren-
der y proseguir este género de martirio voluntario. 

P o r supuesto, ella nunca faltó á las mortificaciones pres-
critas en su regla, á menos que se opusiese á ello la obedien-
cia; y aun en esos casos, sin faltar á esta última virtud, ella 
supo indemnizarse, practicando de otras maneras la mortifi-
cación. Usaba no uno, sino muchos cilicios; y algunos de 
estos no de la forma ordinaria, sino de una clase que admi-
ra como pudo llevarlos casi constantemente. Ceñia su cabe-
za con una cadenilla de hierro, equivalente á una corona de 
espinas. Llevaba sobre su cuello una gruesa y áspera soga, 
hecha de crines de caballos. Rodeaba su cuerpo con un an-
cho cíngulo fabricado de la misma materia. Vestía una túni-
ca armada de púas. Sentábase sobre instrumentos, punzan-
tes, hechos de hierro. Cumplía en fin al pié de la letra la 
palabra del apostol «Llevad siempre al rededor vuestro la 
»mortificación de Jesús» (2. Cor. 4: 10). S u tierna devocion 
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á la pasión de su Divino Esposo; el recuerdo de la palabra 
divina «haced según el ejemplo que os he mostrado en el 
monte» (Ad. Heb. 8: 5); el odio santo á si misma, recomen-
dado en el Evangelio (Joan. 12 : 25); el deseo de cumpli-
mentar en si misma lo que para su santificación faltaba á la 
pasión de Cristo (Ad. Colos. 1: 24); y su ardiente zelo por la 
salvación de las almas, que quería conseguir á fuerza de 
sacrificios, la elevaron á ese heroísmo de mortificación, que 
se extendía á todos los sentidos y que se entregaba al pare-
cer á verdaderos excesos. 

Su vista siempre modesta, su oido siempre mortifica-
do, su olfato nunca complacido, su gusto contrariado de 
tantas maneras y su todo martirizado del modo dicho y con 
otros muchos artificios que sin duda se ignoran, hacían de 
Bárbara una viva y palpitante copia del Divino Crucificado. 
Al contemplar su arsenal de instrumentos de penitencia, pa-
rece que un estremecimiento involuntario se apodera de nos-
otros. Cristianos débiles como somos, siempre encontramos 
escusa para no practicar ni amar las mortificaciones, por 
cierto bien fáciles V sencillas, que nos ordena la Iglesia. 
Bárbara, mujer de nuestro tiempo, inocente como no lo so-
mos nosotros, delicada de complexión, escasa de salud, y 
abrumada de trabajos, es con su vida penitente una protes-
ta contra nuestra flojedad y cobardía. Sus ejemplos son 
a la vez un motivo de confusion y un estímulo para nos-
otros. 

Si no la hemos imitado inocente, imitémosla peni-
tente, siquiera en una parte de sus mortificaciones, y ya que 
no tengamos valor, aunque tal vez tuviéramos obligación 
de imitarla en todo, imitémosla solo en lo posible. Obliga-
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cion tenemos de hacerlo asi, para satisfacer á la divina justi-
cia por nuestras culpas pasadas. Necesidad tenemos también 
de hacerlo, para cortar las recaídas futuras. N o olvidemos 
que el reino de los Cielos sufre violencia y que únicamente 
los que se la hacen, lo arrebatan (Math. 1 1 : 1 2 ) . 

La mortificación exterior, no es el fin de la vida cristia-
na ni aun de la vida religiosa; pero si es un poderoso medio, 
p a r a q u e el alma se ponga en comunicación con Dios y se 
una con El. Si el hombre 110 hubiese pecado, su cuerpo, que 
Dios habia creado para que le sirviese de instrumento para 
el bien, no necesitaría de la mortificación. Despues del pe-
cado, el cuerpo corrompido por el mismo pecado agrava á 
el alma; y solo cuando la mortificación lo doma, es cuando 
él se presta á desempeñar las funciones principales para que 
Dios le creó, esto es, de ser un órgano al servicio de la inte-
ligencia, según la expresión de San Agustín, Por eso es que 
las personas mortificadas, son aquellas cuya inteligencia es 
mas clara, mas perspicaz y mas profunda; al paso que por 
privilegiada que sea una inteligencia, si está encerrada en un 
cuerpo inmortificado, si está su jet í á una carne rebelde que 
la esclaviza, esa inteligencia, ya que'no se apague, se eclipsa y 
se oscurece. Por eso ha dicho el Espíritu Santo, que «la sabi-
duría no habitará en cuerpo sujeto al pecado» (Sab. 1 : 4). 
Por eso, aunque no fuera mas que en el Ínteres bien enten-
dido de la ciencia y de la nobleza y elevación de la razón 
humana, debería reprobarse el sibaritismo y recomendarse 
la mortificación. Pero si esto sucede respecto de la ciencia 
adquirida y aun respecto á la ciencia puramente natural 
¿qué deberá pensarse respecto á la ciencia sobrenatural? 
V i e n e esta á el alma inmediatamente de Dios, el cual se 
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complace en conversar con los sencillos (Marc. 10 : 14.) , y 
da inteligencia á l o s pequeñuelos (Luc. 10 : 2 1 ) ; mas esa co-
municac ión entre Dios y el alma, no puede tener lugar, si, 
por la inmorti f icacion, el alma es esclava del cuerpo y el 
cuerpo esclavo del pecado y por consiguiente del demonio. 
«Só lo los l impios de corazon verán á Dios» ; y el corazon no 
puede estar l impio, si la carne no se mortif ica. 

Hé aquí por qué era necesario hablar en particular de la 
morti f icación admirable de Bárbara. M u c h o hay que decir 
de su vida sobrenatural, la cual, sin aquella mort i f icación, 
no exist ir ía . Ademas importaba dar á esta época sensualista 
grandes ejemplos, y Dios se los ha dado de asombrosa mor-
tificación, en mas de un país. E n Francia han tenido á J u a n 
Bautista V ianney , cura de Ars; en Alemania á Domin ica 
Lazzar y María M o v í , en Italia á A n a María Ta ig i ; y en Es-
paña, en Sevil la, tenemos á Bárbara de Santo D o m i n g o . 
Pero esas grandes almas, que han comprendido la necesidad 
y gustado el divino placer del sacrificio, no solo han sido 
dadas al mundo como ejemplo, sino también como hos-
tias de propiciación y d i impetración. San Francisco de 
Sales, al oír en el tribunal de la penitencia á un peca-
dor, l loraba con abundancia. L lamando esto la atención al 
penitente, preguntó al confesor la causa de su llanto. «Lloro 
porque tú no lloras» respondió el ilustre obispo. Si á Bárba-
ra de Santo D o m i n g o se la preguntara por qué libre y ex-
pontáneamente, aunque siempre con dictámen y l icencia de 
su confesor, se mortif icaba tanto, ella pudiera responder: 
«Hago penitencia por los que 110 la hacen, me morti f ico 
inocentemente, por los que culpablemente gozan.» 

Mas la morti f icación exterior no es la única ni aun es la 
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mas excelente que un cristiano puede y debe practicar. 
Existe también la mortificación interior, que es la principal 
y la mas necesaria. La mortificación interior sin la exterior 
suele ser una ilusión; pero la exterior sin la interior es una 
detestable hipocresía. Tal era la de los fariseos, que tenían 
muy limpio el exterior del vaso, mientras que el interior 
estaba lleno de inmundicia (Mat. 23: 25-28); y que ayunan-
do dos veces a la semana se tenían por justos, estando hin-
chados de soberbia y despreciaban á los demás como peca-
dores (Luc. 18: 9). De la mortificación exterior pueden ex-
cusarnos algunas veces ciertas legítimas causas, especial-
mente las enfermedades graves y la verdadera necesidad de 
ocuparnos en trabajos fatigosos; bien que entonces lo que 
en realidad sucede, no es mas que cambiarse accidentalmen-
te la forma de la mortificación, por ser en ciertos casos mas 
penoso al cuerpo estar enfermo que ayunar, ó hacer una 
faena corporal que vestirse de cilicios. De modo que, vista 
la cuestión por este aspecto, en realidad nunca cesa para el 
cristiano la necesidad de la mortificación exterior. El ancia-
no como el joven, el sano como el enfermo, en algo han 
de mortificarse; y solamente cuando el cristiano se mortifi-
ca, es cuando puede con verdad llamarse discípulo de 
Cristo. 

Pero, si como vemos, la mortificación exterior, bajo una 
ú otra forma, debe siempre practicarse, mucho mas debe de-
cirse esto de la mortificación interior por lo mismo que 
nuestra religión es una religión de espíritu y de verdad 
(Joan. 4: 23). La humildad, es la mortificación de la sober-
bia; y Bárbara fué humildísima, no habiéndose jamas nota-
do en ella sentimientos de orgullo, ni siquiera ligeros moví-
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mientos de vanidad. La pobreza es la morti f icación del amor 
á las cosas terrenas; y y a hemos visto con cuanto amor y 
con que perfección abrazó y practicó Bárbara la pobreza. 
La castidad, es la mortif icación de la sensualidad; y Bárbara 
no solo fué casta, de una manera mas ejemplar, sino que 
conservo siempre intacta la virginidad; flor bellísima, honor 
de la tierra y objeto de las complacencias del cielo. L a pa-
ciencia es la morti f icación de la ira; la mansedumbre es la 
expresión de la paciencia, asi como la dulzura es su aroma 
mas fragante; y Bárbara, al decir de cuantos la conocieron 
y trataron, fué siempre paciente, mansa y dulce, á pesar de 
que su índole natural no la inclinaba al ejercicio de estas 
virtudes; por lo cual, era mayor su mérito al practicarlas 
con tanta perfección. La templanza es la mortif icación de la 

. gula; y ya hemos visto, en este capítulo, como Bárbara 
practicó la abstinencia y el ayuno, sin haber asomado jamas 
en ella ni el ménor indicio de gula. La caridad, que no con-
siste en palabras ni en vanas demostraciones sino en la 
práctica dé las buenas obras (Joan, 3: 18), es la mortif icación 
de la envidia; y Bárbara, que jamas envidió á nadie, que se 
alegró siempre del bien de los demás, y se dolió de sus ma-
les, hizo todo el bien que estuvo á su alcanze, y en cuanto 
pudo, evitó ó a l iv ió los males de sus prójimos. Finalmente, 
la dil igencia es la mortif icación de la pereza; y de Bárbara 
atestiguan su madre natural y sus hermanas y compañeras 
en religión, que jamas se la vió ociosa, pudiendo decirse de 
ella, como de la muger fuerte, que «nunca comió el pan de 
balde, que sus dedos tomaron el huso, que fabricó el cinto 
para venderlo al Cananeo y que todos sus domésticos por 
ella estaban doblemente vestidos» (Prov. 3 1 : 19-24). Si; 
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vestidos en lo material, porque jamas negó sus servicios á 
los que los solicitaban, y como todos se los pedian, á todos 
sirvió. Vestidos en lo espiritual, porque sus oraciones subian 
sin duda casi continuamente al trono de Dios, para pedir no 
solo por sus hermanas y compañeras, para que el Señor las 
conservase en su gracia, sino también por los extraños, pol-
los enemigos, por los pecadores, para que el Señor los atra-
yese á si, los perdonase, los convirtiese y los salvase. Algún 
dia sabrán los unos y los otros, los buenos y los malos, por 
quienes oraba y ofrecía sus mortificaciones Bárbara de Santo 
Domingo, cuanto deben á esa alma privilegiada, á la cual 
Dios no podia negar nada, porque era tan humilde, tan 
amante y tan mortificada. 

Generosa Bárbara para con Dios, Dios se debia á si mis-
mo el ser mucho mas generoso para con Bárbara, no rehu-
sándola nada de cuanto la pidiera. Y de seguro, fuera de su 
amor y de su gracia, Bárbara 110 le pedia nada mas para si; 
no le pedia bienes de la tierra, porque no los necesitaba; 
antes prefería á la posesion y uso de ellos, no tener nada, 
para imitar mejor á su Divino Esposo. N o le pedia honores, 
antes bien si Dios le hubiera preguntado que quería en pre-
mio de lo que ya le habia servido, Bárbara, animada de los 
sentimientos de Santo Tomas de Aquino, le habria dicho: 
«Señor, yo no quiero otra cosa si no á T í » , ó como San 
Juan de la Cruz habria pedido por recompensa «padecer y 
ser despreciado por El.» N o le pedia satisfacciones sensua-
les, porque las miraba con santo horror; ni siquiera placeres 
intelectuales ó regalos de devocion sensible; porque cono-
cia cuan grande es el mérito de un alma que sirve á Dios 
sin percibir salario en esta vida, segura de que el Señor 
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á quien sirve es un buen pagador, en cuya fidelidad y libe-
ralidad debemos confiar, ilimitadamente. 

¡O Bárbara! De todas tus virtudes, la que más necesita-
mos imitar, es tu noble y admirable mortificación. El peor 
enemigo de la religión y de las almas, es la molicie, es ese 
sibaritismo desenfrenado, expresión á la vez del orgullo y de 
la sensualidad que corroe á la sociedad moderna. Si, como 
fundadamente lo creemos, gozas ahora en el Cielo delicias 
inefables, en premio de tu mortificación asombrosa; si en 
recompensa de tu mortificación interior reinas ahora en el 
cielo con Cristo, á quien te empeñaste en imitar con la 
mayor perfección posible en la tierra, intercede por nosotros 
para que alcancemos la gracia de practicar la mortificación 
interior y la exterior. La exterior que nos emancipe de la 
tiranía de los sentidos, dándonos sobre ellos, saludable y 
completo dominio; y la interior, que dándonos y conser-
vándonos el señorío de nuestra alma sobre sus pasiones, la 
lleve, la someta y la una á Dios. 



LIBRO SEGUNDO 

CAPÍTULO I 

D E ALGUNAS NOCIONES PRELIMINARES SOBRE LA T E O L O G Í A 

MÍSTICA, NECESARIAS PARA APRECIAR LO QUÉ EN ESTE 

LIBRO SE VÁ Á DECIR, S O B R E LOS FAVORES 

ESPIRITUALES QUE DIOS SE DIGNÓ 

HACER Á S O R B Á R B A R A DE 

S A N T O D O M I N G O . 

o es mi propósito darme aquí por maestro de la teo-
logía mística, ni mucho ménos enseñar á los que 

en esta, como en muchas otras cosas, bien pueden ser mis 
maestros. Casi puedo decir, que no escribo para ellos; pero 
hay un crecido número de personas, aun entre los eclesiásti-
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eos, que á juzgar por su modo de ver las cosas y por la ma-
nera en que se expresan, s iempre que se trata de cualquier 
fenómeno sobrenatural, pudiera pensarse de ellos, que, á lo 
ménos inconscientemente, niegan ó desconocen la existen-
cia y la realidad del orden verdaderamente sobrenatural en 
la vida espiritual. 

Y no los excusa, dígase lo que se quiera, decir que en 
eso hay muchos peligros de ilusión. Los hay, en efecto; 
pero dar en esas ilusiones, ó creer en ellas, es un abuso que 
no basta para condenar el uso legítimo que se haga de lo 
que la teología mística nos enseña, acerca del discernimien-
to de espíritus, de las pruebas á que deben ser sometidas las 
almas, á quienes Dios se digna hacer algunos de esos espe-
ciales favores, del uso que estas almas deben hacer de esos 
mismos divinos favores y de la utilidad que de todo esto 
puede resultará la Iglesia. Mas aun; el católico y especial-
mente el eclesiástico, que se haga eco de las burlas y sar-
casmos con que los impíos reciben y saludan, el anuncio de 
esa clase de fenómenos sobrenaturales, ó él mismo es un 
impío ó no sabe lo que hace. En efecto, ya decia en la pri-
mera mitad de este siglo el sábio y virtuoso P. Jav ier de 
Ravignan, de la Compañía de Jesús, que uno de los artifi-
c ios mas peligrosos del demonio en este mismo siglo, era 
hacer desconocer y negar su propia existencia.' Es tan gran-
de el mal que resulta de negar ó desconocer la existencia de 
los espíritus infernales, que se puede pensar que Dios, por 
atajar ese mal mas grave, ha permitido el gravís imo de que 
se propague y extienda tanto el espiritismo. N o digan los 
que se burlan de los fenómenos sobrenaturales que ocurren 
en ciertas almas buenas, que ellos lo que niegan son las vi-
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siones y revelaciones, profecías, éxtasis, raptos y demás co-
sas de este género, que se dicen ocurridas en ellas; y no la 
existencia de las potestades infernales, á cuya creencia esta-
mos obligados, porque consta en el Evangelio y en otros 
libros sagrados, á cuyo contenido debemos dar asenso como 
á punto de fé. 

Nó ; esta excusa, no disculpa, ni siquiera atenúa la falta 
que, A lomónos por ligereza, se comete recibiendo en son 
de mofa la noticia de los indicados fenómenos. No ; eso no 
disculpa, porque si consta en la Sagrada Biblia la existencia 
de los demonios y la guerra constante que hacen á las almas 
en el orden sobrenatural por odio á Dios, no ménos clara-
mente consta en los mismos libros Santos que á esa guerra, 
D i o s concurre, ya por si mismo, ya por medio de los Ange-
les y de los Santos, para defender, santificar y salvar á las 
almas. Y digo mas; esos mismos libros santos están llenos 
desde el Génesis hasta el Apocalipsis, de fenómenos extraor-
dinarios del mismo género que aquellos con que en el seno 
de la Iglesia son favorecidas algunas almas santas. Desde el 
Querubín que Dios puso á la entrada del paraíso, despues 
que hubo arrojado de él á nuestros primeros padres, para 
impedirles que llegasen á el árbol de la vida (Genes. 3: 24); 
desde los tres ángeles que visitaron á Abraham en el Valle 
de Mambré (Genes. 18); desde aquel otro ángel que luchó 
con Jacob, á quien este no quiso dejar ir antes de que le 
bendijese, aunque él se lo rogaba, porque venia la aurora 
(Genesis 22); desde aquel otro ángel que se atravesó en el 
camino por donde venia Balaam, para maldecir al pueblo 
de Dios, obligándolo á detenerse asombrando la asnilla que 
montaba aquel falso profeta, á quien de una manera no mé-
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nos sobrenatural, habló la misma asnilla (Num, 22); desde 
el ángel que habló á David , hasta aquel ante el cual pensó 
postrarse San J u a n , la Biblia repito está sembrada de prue-
bas, que no solo acreditan la existencia del orden sobrenatu-
ral, sino que demuestran que en cierto modo, y no se tenga 
esto por un mero juego de palabras, nada es mas natural á 
Dios, que intervenir en las cosas humanas de una manera 
sobrenatural. 

Q u e Dios interviene en estas cosas, solo lo pueden ne-
gar los deistas,los cuales creyendo en un Dios , que no es el 
Dios verdadero, sino un Dios que ellos forjan en su enfer-
ma fantasía, se deja relegar allá á los espacios imaginarios 
donde ellos se figuran que duerme ó está ocioso, sin mez-
clarse para nada en las cosas de los hombres. Pero este ente 
de razón, no es el Dios de los cristianos. Nuestro Dios es el 
Dios que vé los corazones (1 . Reg. 16). Es el Dios trino y uno 
que dijo una vez, cuando los hombres en el delirio de su 
orgullo, creían poder burlarse de su justicia, construyendo 
una torre, para librarse de un nuevo diluvio: V a m o s á ver 
lo que hacen los hombres (Genes. 1 1 : 5). Es el Dios que ha 
declarado tener sus delicias en los hijos de los hombres 
(Prov. 8: 3 1 ) ; y que las tiene, 110 solo colectivas sino indivi-
dualmente con ellos, como lo demuestra, entre otros hechos 
bíblicos, lo sucedido con Job. Según el pensamiento de 
San Agust ín, en su admirable Ciudad de Dios, pensamiento 
de que se apoderó Bossuet, haciéndole servir de comentario 
á el Discurso sobre la Historia Universal\ todo lo que suce-
de en el mundo no es mas que el cumplimiento de aquel 
decreto, según el cual la Sabiduría eterna juega en el orbe 
de la tierra (Prov. 8: 3 1 ) . Hace pocos dias, un dist inguido 
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publicista francés. León Aubineau, definía la historia dicien-
do, que ella «no es mas que una serie de esfuerzos que Dios 
ha hecho y hace para salvar á las almas.» 

Pero San Agustín vá mas allá. Según él, Dios ama tanto 
á una alma, que por salvarla haría lo que ha hecho por sal-
varlas todas. Bossuet tradujo este pensamiento, en su elo-
cuente oracion fúnebre de la reina de Inglaterra, que se con-
sidera como una de sus obras maestras de oratoria sagrada 
diciendo: «que por sa lvará una sola alma, Dios permite á 
veces en los Estados políticos unas revoluciones tan gran-
des, que los conmueven hasta en sus mas profundos cimien-
tos.» Pero ¿qué más? ¿No diceSan Pablo que por él, como 
por cada uno de nosotros, el Hijo de Dios y de Maria se 
entregó á la muerte? Si hasta la vida ha dado el Divino Sal-
vador, por una alma sola, aunque esta sea la mas pecadora é 
indigna ¿cómo extrañar que colme de sus favores á ciertas 
almas, de cada una de las cuales El dice en los Cantares: 
«Hermana mia, Esposa mía, tu has herido mi corazon» 
(Cant. 4: 9); se entiende, con la saeta del amor. 

Antes he citado diversos pasages, los mas notables del 
Antiguo testamento, en apoyo de mi tésis; la cual es, que 
no solo existe el orden sobrenatural, sino que nada es mas 
natural, que el que Dios intervenga en las cosas humanas, 
de una manera sobrenatural. Bastaría reflexionar, que hay 
una línea de separación entre lo natural y lo sobrenatural, 
no obstante que lo uno y lo otro está entre.sí unido por nu-
merosos vínculos. Pero observese. que, según la economía 
establecida por Dios, si bien lo natural meramente material 
y lo espiritual en el orden puramente natural, como son las 
operaciones naturales del alma humana, lo gobierna Dios 



por medios naturales, lo sobrenatural que hay en la crea-
ción, como es el orden de la gracia para el alma humana, lo 
gobierna Dios por medios sobrenaturales. Las gracias mas 
ordinarias, mas comunes y al parecer mas pequeñas, todas 
corresponden al orden sobrenatural. Su origen, su opera-
ción, su progreso y sus resultados todos son sobrenaturales. 
L o que parece mas material, mas visible, mas tangible en la 
religión, no solo está completamente impregnado de lo so-
brenatural, sino que todo lo que hay en esas cosas de mate-
rial, no es mas que un símbolo, un vehículo de lo sobrena-
tural. Esto sucede en los Sacramentos, en los Sacramentales, 
en los ritos, en las ceremonias, en la palabra evangélica, en 
las bendiciones, en la oracion, en todo. Separad en todo lo 
sobrenatural, y nada os queda, ó si os queda algo, no es 
más que una mímica. Si negáis, si os mofáis de los fenóme-
nos extraordinarios por los cuales obra Dios, en ciertas al-
mas, para producir en ellas efectos sobrenaturales, ¿no veis 
que con eso dais armas á los enemigos de la fé, para que 
nieguen ó se burlen del admirable mecanismo sobrenatu-
ral, con que Dios á cada momento, está obrando en las 
almas por los sacramentos ó por los demás vehículos de su 
gracia? 

N o se diga que bastando estos, que son los medios ordi-
narios, de que Dios se vale para obrar en las almas, ¿qué 
necesidad hay de los medios extraordinarios, cuales son los 
éxtasis, revelaciones, visiones etc.? A esta objecion, que es 
la única algo seria, que se pudiera hacer en esta materia, hay 
que dar dos respuestas igualmente satisfactorias! L a prime-
ra. ¿Quién puede decir á Dios que bastan los medios ordi-
narios, de que él se digna valerse para hacer obrar á su 
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gracia en las almas? ¿Queremos nosotros erigirnos en con-
sejeros de Dios? ¡O pretenderemos poner límites á su poder 
ó diques á su infinita bondad! Cabalmente el respeto que 
debemos A Dios, es un prejuicio en favor de esos fenómenos 
extraordinarios. Y si no dígase, en igualdad de circunstan-
cias, ¿no se da Dios A si mismo, mas gloria obrando esos 
fenómenos, que si no los obrara? En efecto, ¿no se muestra 
Dios mas poderoso cuando obra uno de esos fenómenos que 
no obrándolo? ¿No hace Dios una manifestación mas admira-
ble de su sabiduría, y no dá una prueba mAs tierna de su 
bondad, cuando obra así, que en el caso de que, por evitar 
el escAndalo farisaico de los impíos, ó por no alarmar A los 
pusilánimes, dejara de obrar asi? Para todo hombre de buen 
sentido, esta explicación no tiene réplica. Es congruente 
pensar de Dios, lo que mas aumenta su gloria. Luego es 
congruente pensar en que Dios ha hecho que hace y hará mu-
chas cosas extraordinarias especialmente con las almas sen-
cillas, con las almas humildes, con las que son nada A los 
ojos del mundo, para demostrar que El es el Dios fuerte, 
que se vale de los instrumentos mas débiles, para llevar A 
cabo sus mas grandes designios; que El es el Dios altísimo, 
que esconde sus secretos A los sabios y prudentes del siglo, 
revalandolos A los pequeñuelos (Luc. 1 0 : 2 1) ; y que es 
Aquel que manda 110 se prohiba A los niños ir A El, porque 
de los que A ellos se parezcan, es el reino de los cielos 
(Mat: 18). 

La segunda respuesta es todavía mas concluyente. por-
que está fundada en hechos que se encuentran consignados 
en el nuevo Testamento de un modo, si se quiere, mas bri-
llante que en el Antiguo. Sin duda Dios 110 tuvo por bas-
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tantes los medios ordinarios, cuando desde el nacimiento 
mismo de la Iglesia, puso en juego los medios extraordina-
rios. La vocación de los gentiles, tuvo lugar por un doble 
medio sobrenatural ; la aparición del A n g e l al Centur ión 
Cornel io (Act. 10 : 3-6), y la visión que tuvo San Pedro en 
Joppe (Ibid. 10 : 16). L a conversión de San Pablo, fué resul-
tado de un fenómeno extraordinario (Act. 9); así como otro 
f e n ó m e n o de esa clase fué el que determinó á Ananías á bus-
car á Sáulo (Id. ibid). Ademas el mismo San Pablo fué di-
versas veces objeto de fenómenos semejantes. La revelación 
del Evange l io , que le fué hecha no por medio de los hom-
bres, sino por el m i s m o Dios , de un modo extraordinario 
.(Ad. Galat. 1 . 2 . a Cor . 1 2 ) ; su rapto hasta el tercer cielo y 
lo que allí o y ó (2 ad Cor . 1 2 : 1); el f enómeno de su estig-
matizacion, que ha servido de preludio al de tantos otros 
Santos y Santas (Ad Galat . 6: 17) ; fenómeno fué también 
de esta clase la visión del diácono San Estevan en el acto 
de m o r i r (Act. 7: 55), y el rapto del diácono San Fel ipe, 
despues de haber bautizado al E u n u c o de la Re ina de Can-
daces (Act. 8: 39). T o d o esto consta en el nuevo testamento; 
todo esto ocurrió en el establecimiento de la Iglesia. D e 
consiguiente no solo seria irreverencia decir á Dios que se 
abstenga hoy de hacer cosas extraordinarias, porque bastan 
los medios ordinarios de su gracia y de su prudencia, s ino 
que es una especie de heregia decirlo, una vez que esa cen-
sura recae nada menos que sobre actos obrados por el m i s m o 
D i o s , en las personas de los Apóstoles y de los varones 
Apostó l icos . 

N o se puede decir que lo que entonces era oportuno ó 
necesario, á juicio del mismo Dios , puesto caso que lo hizo, 
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ha dejado de ser necesario ú oportuno en los siglos siguien-
tes. A esta nueva objecion, opondré también otras dos ra-
zones. Sea la primera, la que fué última contra la objecion, 
anterior, á saber, los hechos. Ahí están los escritos de los 
Padres, para atestiguar? que, lejos de haberse interrumpido 
en la Iglesia esa sériede fenómenos extraordinarios que ve-
mos concurrir con el establecimiento de la misma Iglesia, y 
contribuir á la propagación del Evangelio, al contrario, esa 
série de fenómenos se vá prolongando por todos los siglos, 
hasta llegar á nuestros dias. San Ireneo afirma que, en su 
tiempo, habia en la Iglesia fieles que contemplaban el por-
venir y que tenían visiones (Cap. 57). San Justino en su 
Apología, opone á los paganos, como una prueba de la Di-
vinidad del Cristianismo, el don de profecía que la Iglesia 
habia recibido. Orígenes, en su primer libro contra Celso, 
asegura que muchos paganos se habían hecho cristianos, 
por consecuencia de las visiones que habían tenido; y que el 
Espíritu Santo habia cambiado de tal manera, sus disposi-
ciones, que instruidos y fortificados, por esas mismas visio-
nes, ya en sueños ya despiertos, no temian morir por una 
doctrina que hasta entonces habían visto con horror. Afir-
ma ademas Orígenes, que habia visto muchos casos de esa 
clase, poniendo A Dios por testigo de que es verdad lo que 
dice. San Justino refiere de sí mismo lo propio, en su diálo-
go con Trifon. San Gregorio Niseno y San Gregorio Tau-
maturgo, dicen otro tanto. Aquella epopeya de tres siglos, 
en que mas de diez y ocho millones de mártires dieron ge-
nerosamente su sangre en testimonio de la verdad de la fé, 
está llena de hechos análogos, comprobados por el dicho de 
los mismos mártires, cuyo testimonio no se puede recusar 
como hacia observar el jansenista Pascal. 
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Mas aun; el heroísmo de los mártires, á lo menos en mu-
chos casos, no se explica sino por los fenómenos extraordi-
narios con que Dios los sostenía y confortaba. E n l a carta de 
la Iglesia de Esmirna, sobre el martirio de San Policarpo se 
dice: «Para un gran número de mártires, los azotes, la tortu-
ra y las llamas parecían dulces y agradables. Ellos no deja-
ban escapar ni un solo suspiro de sus pechos, mientras la 
sangre corría de todos sus miembros. Su cuerpo destrozado, 
dejaba ver hasta sus entrañas; tanto que el mismo pueblo 
pagano, no podía contener sus lágrimas, en vista de aquel 
espectáculo. Es que el Señor que vela sobre las almas, y las 
protege HABLABA CON ELLOS endulzaba sus males, Y LES PO-

NÍA DELANTE DE LOS o j o s la corona celestial que debia re-
compensar su paciencia.» El Mártir San Victor, animaba á 
sus compañeros diciendoles: «En medio de los tormentos 
mas crueles, yo he invocado al Señor misericordioso, con 
ruegos y lágrimas, y hé aquí que de repente le he visto yo 
llevando en su mano la cruz y diciendome: L A PAZ SEA CONTI-

GO, V Í C T O R ; N O TEMAS NADA. Y o SOY J E S Ú S , y yo soy el 

que envió la confusiony los suplicios á mis santos. Esta voz 
ha derramado en mi alma tal fuerza, que todos los tormen-
tos me parecen nada.» Otro mártir mas ilustre, San Cipria-
no, según nos refiere en su vida el diácono Poncio, algún 
tiempo antes de morir, tuvo una visión en la cual el Señor 
le reveló su martirio y las circunstancias de él. San Pión, 
estando en la cárcel, haciendo oracion; vió que el sería lleva-
do con los suyos; y llegado el momento se puso una cuerda 
al cuello, para que los verdugos le hallasen preparado, 
cuando vinieran á buscarle. San Mariano que sufrió el mar-
tirio en Numidia con San Jaime, hácia la mitad del tercer 
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siglo, vio un trono resplandeciente, en el cual estaba senta-
do un juez. Frente por frente habia un palenque para los 
confesores que hablan de ser juzgados. Una voz fuerte ex-
clamó: Traedá Mariano. El subió á la tribuna. Cipriano 
sentado á la diestra del juez, le dijo sonriendo: Ven á sentar-
te cerca de mí. Sentóse mientras que los otros confesores 
eran interrogados. Levantase el Juez y es llevado á su 
tribunal. El camino que conduce á él es delicioso, porque 
atraviesa unas praderas plantadas de cipresesy de pinos; en-
tre los cuales serpentea un arroyo, que se divide en muchos 
arroyuelos. Cipriano toma una copa, la llena con el agua de 
la fuente; y despues de haber bebido, la llena segunda 
vez y la presenta á su compañero. Este bebe con placer, dá 
gracias á Dios y se despierta. Jaime, su compañero, tuvo una 
visión semejante. V ió un joven de elevadisima talla y de 
una fuerza extraordinaria, cubierto con un manto de luz tan 
brillante que los ojos no podían soportar su vista. Sus 
piés no tocaban á la tierra, su cabeza se perdía m i s allá de 
las nubes. Aquel gigante arrojó al confesor de Cristo dos 
fajas color de púrpura, una para él, y otra para su compañe-
ro diciendole: seguidme prontamente (i). 

¿Por qué no he de mencionar á Santa Inés, de cuya vida 
hizo casi un poema San Antonio; á Santa Inés que ha teni-
do en nuestros dias la gloria de que se consagren á celebrar 
sus virtudes dos de los hombres más eminentes del siglo 
X I X , el uno con la pluma, que es el cardenal Wiseman en 
Fahiola, y el otro con la voz más elocuente que se ha oido 
en el pulpito contemporáneo, que es el P. Ventura en La 

( i ) GOERRES. La Mystique divine. Tom. i. Liv. i . Chap. 4. 

L . II. , 8 
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muger católicar San Ambrosio no era un espíritu débil, ni 
un hombre crédulo y fanático; como no lo han sido los mu-
chos que, imitándole, se han llenado de entusiasmo al ver 
las actas del martirio de esta ilustre Santa (i). San Ambro-
sio creyó en las visiones de Santa Inés. Terminantemente 
nos dice que la Santa Vi rgen alargaba las manos, en medio 
del fuego, á Cristo á quien veía presente. Las piedras pre-
ciosas y las demás joyas á que la Santa se referia como reci-
bidas de su divino esposo, ¿que otra cosa significan en la 
teología mística, sino los regalos y favores que Dios se dig-
na conceder, de una manera fenomenal y extraordinaria, á 
ciertas almas predilectas? 

Si San Ambrosio, en sus elogios á Santa Inés, auto-
riza la creencia en los favores sobrenaturales que Dios 
hizo á esta ilustre esposa suya, San Agust ín en los diversos 
sermones que predicó en la fiesta de Perpetua, confirma la 
relación escrita por ella misma, de lo que Dios hizo de ex-
traordinario para confortarla y consolarla. Las visiones de 
Perpetua son á cual más bellas é instructivas. Apenas Per-
petua se hace cristiana, es llevada á la cárcel, donde sufre 
un calor horrible. Es madre y su hijo vá á morir sofocado 
en sus entrañas. Su hermano á fuerza de dinero, logra para 
ella algún alivio. Se le dá más libertad. Entonces su mismo 
hermano le dice: « Y a estas tu bastante adelantada en la gra-
»cia, para pedir á Dios que te revele si sufriremos el marti-
>;tirio, ó seremos puestos en libertad.» Ponese la Santa en 

( i ) Estas Actas han sido publicadas en Roma por Monseñor Do 
mingo Bartolini, Secretario de la Sagrada Congregación de Ritos. Esta 
es una nueva prueba de la autenticidad á los favores sobrenaturales que 
Dios hizo á Santa Inés. 
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oracion y vé una escala que llegaba hasta el cielo; pero tan 
estrecha que una' sola persona podia subir por ella. A l lado 
de esta escala habia espadas, lanzas, garfios y otros instru-
mentos; de modo que el que tardaba en subir ó dejaba de 
mirar hacia lo alto, era herido ó destrozado por aquellos 
instrumentos. Al pié de la escala un enorme dragón, que po-
nia asenchazas á los que subian por la escala, procurando 
entre tanto intimidarlos. Satur, asi se llamaba el hermano de 
Perpétua, no estaba todavía preso. El mismo se puso en las 
manos de los verdugos. Sube el primero la escala, llega A lo 
alto, se vuelve A los circunstantes y dice: «Perpétua, yo te 
»espero, mas ten cuidado no sea que te devore el dragón.» 
«En el nombre del Señor, respondió la Santa, el dragón no 
»me harA mal.» El monstruo se levanta lentamente, cual si 
temiera A Perpétua; pero ella que ya levanta el pié para co-
locarlo sobre el primer peldaño de la escala lo pone sobre la 
cabeza de la bestia y sube valerosamente las otras gradas 
de la escala. Llegada A lo alto, descubre un jardín inmen-
so, en medio del cual estA un anciano vestido como un pas-
tor. El anciano era grande y al rededor de él se veian 

muchos millares de personas vestidas de blanco. El anciano 
levantó la cabeza, miró A Perpétua y le dijo: «Salud hija mia.» 

Hé aquí lo que los Padres de la Iglesia veian, lo que ad-
miraban, lo que celebraban con una elocuencia, A la vez sen-
cilla y tierna, enérgica y conmovedora. ¿Por qué ha de ser 
ridículo, ni peligroso, que nosotros creamos y celebremos, 
algunos fenómenos del mismo género? 

N o se diga tampoco que se concibe bien que eso sucediera 
en los tiempos heroicos de la Iglesia; cuando, como hacia 
observar San Agustín, si la Iglesia se hubiese establecido 
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sin milagros su mismo establecimiento hubiera sido el ma-
yor de todos los milagros. No ; porque esa tradición de fe-
nómenos sobrenaturales, se ha continuado en la Iglesia, sin 
interrupción, hasta nuestros mismos dias. En efecto, lo que 
sucedió con los mártires, pasó también con los anacoretas. 
Desde San Pablo, primer Ermitaño, y San Antonio Abad, 
que puede decirse fué el Padre de aquella inmensa familia 
de anacoretas y cenobitas del Oriente, hasta los últimos 
tiempos en que estos florecieron, fueron comunes, m u y 
comunes entre ellos, los fenómenos de esta clase, los cuales 
están referidos como ciertos, por testigos de mayor excep-
ción. San Gerónimo lo es, en lo relativo á San Pablo; y San 
Atanasio en lo que toca á San Antonio. El don de milagros, 
el de profecía, el de discernimiento de espíritus, el ver á 
distancia, el poder sobre los animales, eran frecuentes entre 
aquellos millares de solitarios. El éxtasis era casi el estado 
normal de alguno de ellos, Repito que si hubiese de citar 
ejemplos, me haría interminable. El que quiera puede con-
sultar fácilmente la historia de los Padres, donde verá confir-
mado lo que voy diciendo. 

He llamado una tradición la perpetuidad de estos fenó-
menos sobrenaturales en la Iglesia. Los monges de Oriente, 
no carecieron de ellos, antes de que el cisma los sepárese de 
la Comunion Católica. Así, se dan ellos la mano con San 
Benito, patriarca de los monges del Occidente. Desde el 
mismo San Benito, hasta San Bernardo, no faltaron en los 
monasterios hombres dotados de todos esos dones extraor-
dinarios. S i es en los monasterios de religiosas, no solo mu-
chas santas canonizadas y conocidas, especialmente Santa 
Hildegarda y Santa Gertrudis, sino también otras muchísi-
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hay mención de ellas, sino es en algunas monografías es-
pecíales, tuvieron del modo más frecuente y en el mas alto 
grado, las gracias llamadas gratis datas. Es curioso sobre 
todo, lo que pasaba en el monasterio de Unterlinden, cerca 
de Colmar, en la Alsacia. E l Cartujo Jauner de Fribourg y 
Per en el octavo tomo de la Biblioteca ascética, han publi-
cado la relación que Catalina Gebsweíller, Priora de aquel 
monasterio y muger distinguida por todos títulos que habia 
vivido setenta y cuatro años en aquella comunidad, hizo de 
lo ocurrido en el mismo monasterio durante un s ido . N o O 
era una ni dos, sino casi todas las religiosas, las que tenían 
algo de extraordinario. En primer lugar ellas vivían en tal 
inocencia de costumbres, que el mayor pecado que una de 
ellas habia cometido, era el haber deseado, siendo m u y 
niña, verse vestida de desposada y ser llamada Señora. La 
mayor falta de otra, era un poco de envidia que habia expe-
rimentado al entrar en el coro, viendo que siempre llega-
ban las otras antes que ella. El trabajo, la meditación y la 
oracion, llenaban el tiempo de aquellas religiosas. El pesca-
do y los lacticinios rara vez aparecian en su refectorio. Su 
único móvil en todo era el espíritu de Dios y el zelo de la 
perfección cristiana. El éxtasis era allí frecuente. Adelaida 
Rheinfelden se vió en un rapto, purificada de toda mancha, 
por un fuego que venia de lo alto. Ilustrada p o r u ñ a luz 
superior, ella se vió muchas veces sin forma, en la pureza 
de su ser, elevada sobre su cuerpo y brillando con una cla-
ridad inefable. Lo mismo le sucedió á Henburga de Her-
kenkeim. Un dia, que habia ido al jardín para orar, su cuer-
po fué inundado de una dulzura celestial, como si procedie-



ra de una fuente viva; y v ió á su a lma elevarse á lo alto, co-
m o un águila que bate fuertemente las alas. Margarita de 
Breisach, que se distinguía de sus hermanas por su austeri-
dad, v iv ía en una unión continua con Dios; y por la con-
templación frecuente d é l a Santís ima Trinidad, llegó hasta 
la uni formidad divina. L o mismo pasaba con Benita de Bo-
gensheim y Matilde de W i n s e n h e i m , que frecuentemente te-
nia éxtasis y se elevaba un codo sobre la tierra. Las visiones 
eran también f recuentes en aquel convento. U n dia de Pen-
tecostes, mientras que la comunidad cantaba el Veni Crea-
tor, Gertrudis de C o l m a r oyó caer del Cielo, con estrépito, 
una l lama que llenó el coro; la cual durante todo el tiempo 
que duró el canto del himno citado, i luminó á las hermanas 
con un resplandor celestial, tanto que parecía que estaban 
ardiendo. La citada Adelaida de Rheinfelden, atravesando 
un dia el convento , v ió el cielo abierto y una claridad tal, 
que nada podía expresarla. Otra vez vió el purgatorio, con 
todos sus tormentos, y el número casi infinito de las almas 
que allí sufren. Otra vez se le apareció el Señor atado á la 
C o l u m n a , inundado de sangre, l levando en las manos y en 
los piés las señales de sus llagas. Inés de Blozenheim vió 
toda la Pasión del Señor , desde el momento en que los ju-
díos lo prendieron en el Huerto de los Ol ivos , hasta la Cru-
c i f ix icn. E l l a en esa ocasion, como Gertrudis de Bruck 
en otra, oian los golpes del martillo de la Cruci f ix ión. 
Gestrudis de Kerkenhe im, vió á Nuestro Señor bajo la figu-
ra de un leproso y le dió de beber. Las mas de las veces se 
les aparecía bajo la forma de niño. Adelaida de Rheinfelden 
le vió en el copon bajo la forma de un niño de ocho años. 
Otras le vieron l levado por su Madre Santísima. T a m b i é n 
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recibían otra clase de favores. Isabel de Ruffach, en su últi-
ma enfermedad, se puso á cantar un nuevo cántico sobre 
Dios y sobre el Cielo, que nunca habia oido antes. Gertru-
dis de Sajorna entonaba cánticos sobre la Trinidad, la En-
carnación y la bienaventuranza del cielo, que conmovían á 
los que la escuchaban. Isabel de Senheim, que acostumbra-
ba oír armonías celestiales en la oracion, recibió de Dios el 
don de entender las Sagradas Escrituras. L o mismo le suce-
dió á Inés de Ochsenstein, la cual penetraba, con una luz 
superior, todos los asertos de los profetas. N . de Colmar, 
que habia recibido el mismo don le perdió al cabo de dos 
años, por una palabra presuntuosa. Ana de Winech estuvo 
inundada de dulzura durante tres años, perdiendo este fa-
vor por haber gustado un poco de vino en el lagar. Adelaida 
de Sigobsheim era frecuentemente inundada de tal dulzura, 
que le parecía que la llenaba Dios; y los ardores de su cora-
zon se manifestaban al exterior por una traspiración abun-
dante. Algunas veces se arrojaba en un arroyo helado; otras 
veces se estaba hasta el amanecer en oracion, á la puerta del 
coro, desnudos los piés, y con un simple manto; mas á pe-
sar de todo eso, estaba interiormente tan inflamada, que. 
corrían arroyos de sudor por sus miembros (i). 

( I ) G Ó E R R E S ; LaMystiquedivine. T o m e I . « L i v . I.er Chap. 10. To-

da esta larga cita acerca del Monasterio de Unterlinden está lomada 

de la citada obra de Goerres. Este autor, magistral en la materia, es poco 

conocido en España. Es aleman y seglar. Como publicista, rayó muy 

alto. Convertido de veras á Dios, durante una persecución que por 

uno de sus escritos le hacia el gobierno prusiano, consagró sus talen-

tos eminentes, como otros compatriotas suyos, al servicio de la Iglesia. 

Su obra que consta de cinco tomos, está dividida en tres partes: La 

Mística divina, la Mística natural y la Mística diabólica. Recomiendo mu-
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Acaso se alegará contra esto que la imaginación de las 
mugeres es m u y impresionable, por lo que no hay que ha-
cer mucho caso de lo que á ellas les sucede, verdadera ó so-
lo imaginativamente, sobre este particular. Ciertamente en 
la muger hay dos cosas. Por parte de su organismo, más sus-
ceptibilidad y facilidad para aprehender y representarse con 
v i v e z a las cosas, especialmente las cosas espirituales y so-
brenaturales; lo cual sin ser un argumento contra la reali-
dad de los fenómenos místicos que en ella tienen lugar de 
vez en cuando, únicamente prueba la necesidad de exami-
nar más atenta y r igorosamente esos fenómenos cuando apa-
recen en una m u g e r que cuando se observan en un hombre. 
L o segundo que hay que decir sobre esto es, que Dios mu-
chas veces escoge con preferencia á las mugeres , para hacer-
las esta clase de favores, por varias razones. L a primera es la 
misma debilidad del sexo, porque proponiéndose Dios al 
operar esos fenómenos , principalmente su propia gloria, 
Dios se honra tanto más á sí mismo, cuanto más débil es el 
instrumento de que se vale. L a segunda es que en la muger 
hay mucha más piedad, por punto general , que en los hom-
bres. La tercera que, especialmente en la época moderna, h a y 
m u c h o más espíritu de abnegación y sacrificio, á la par que 
mucho mayor zelo por la honra y gloria de Dios y por el 
bien del p r ó j i m o , en la muger que en el hombre. En fin, no 
es de despreciarse una cuarta razón, que" es el haber perte-

cho á los eclesiásticos y especialmente á los estudiantes de teología, la 
lectura de esta obra; porque así como decía Proudhon que en el fondo 
de toda cuestión política hay una cuestión teológica, pudiera también 
decirse que toda cuestión teológica es ó de Mística divina, ó de Mística 
diabólica. 
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necido al sexo femenino, aquella que, entre todas las meras 
criaturas, no solo es la más santa de todas, s ino que es la 
que más padeció con Jesús y mejor imitó á Jesús. Quizas 
entre los merecimientos de María, hubo alguno que Dios 
tenga especialmente en cuenta, para conceder, como conce-
de, mayor número de gracias gratis datas, á las mugeres 
que á los hombres. 

Mas no se diga en son de burla, que esas son cosas pro-
pias solo de mugeres; y que de consiguiente, los hombres 
serios no deben ocuparse del examen de esa clase de fenó-
menos, ni en sí ni en otros. Discurrir así es acercarse un 
poco á la impiedad, asi como es mostrar no poca ignorancia 
de la historia. Y a he citado antes, tomado del libro de los 
Hechos Apostólicos, lo que ocurrió con algunos de los Após-
toles, como San Pedro, San Pablo y San J u a n en su Apo-
calipsis; y lo que pasó con los Santos Diáconos Estevan y 
Felipe, en hechos del mismo género. Los Santos Mártires-, 
solitarios y anacoretas que he citado también eran igualmen-
te hombres. San Benito y San Bernardo, en quienes se con-
tinuó la tradición de esos fenómenos, no eran mugeres. N o 
lo eran tampoco, Santo Domingo y San Francisco, que cie-
rran la edad media, y abren por decirlo asi, la época mo-
derna. En ambos santos y especialmente en SanFranciscocu-
ya influencia fué tan práctica y tan provechosa, no solo en el 
orden religioso, sino también en el literario y en el civil (i), se 

( i ) Se han publicado doctos é interesantes trabajos en nuestros 

dias sobre San Francisco. Los mejores son los estudios de Ozanam so-

bre los poetas franciscanos: la Historia <le San Francisco, por Chavin de 

Malar; y la Historia popular del mismo Santo, por el Conde Anatolio de 

Segur. 
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verif icaron muchos de esos fenómenos. Es cosa notable que 
el Santo de las Llagas, sea el que verdaderamente creó la len-
gua italiana, y fué el verdadero iniciador de la poesía italia-
na, que en su cántico al sol preludió al Dante y que influ-
yó en el genio del autor de la Divina Comedia, asi como in-
fluyó también su prestigio en crear el verdadero arte cristia-
no, en la pintura y en la arquitectura. Quitad á San Francis-
co la parte sobrenatural de su vida, y no solo la mutilareis, 
sino que casi la haréis ininteligible, por no decir imposible. 
Desde la visión de las cruces, hasta su estigmatizacion, la 
vida de San Francisco es una serie de fenómenos extraordi-
narios. 

E l principio, el fin, los principales hechos de su vida, 
están relacionados estrechamente con esos favores. Mas tar-
de sucede lo mismo con los más grandes hombres del cris-
tianismo. San Ignacio, que es el hombre práctico por exce-
lencia, y el que más deseaba que sus hijos fuesen por las vias 
ordinarias, fué objeto también de esos favores extraordina-
rios, sin los cuales el gran fundador de la Compañía de Je-
sús, no seria lo que es, ni habria hecho lo que hizo. La apa-
rición de San Pedro en Loyola le convierte. La intuición de 
la Santísima Trinidad, con lo demás que le ocurrió de extra-
ordinario en Manresa, le hace autor de los ejercicios, cuyo, 
libro es la verdadera turquesa en que se han vaciado los 
hombres grandes de su instituto, asi como los mayores San-
tos de los tiempos modernos. La aparición de Jesús en Vi-
cenza, prometiéndole serle propicio en Roma, le l levó allá 
para afirmar bien los cimientos de su obra, que tan fecunda 
ha sido y es en todo el universo, para la gloria de Dios y el 
bien de las almas. 



9 3 

Despues de San Ignacio, el otro Santo eminentemente 
práctico y enemigo jurado ds cosas singulares, es San Feli-
pe d e N e r i , su contemporáneo y amigo. Pues bien, leed con 
atención la vida del apóstol de R o m a (i) , y encontrareis, no 
solo la frecuente renovación de esos fenómenos en el Santo, 
sino que ellos inf luyen decisivamente en su vida. La efusión 
del Espíritu Santo en la catacumbade San Sebastian, que le 
rompió las costillas, dejándole v iv ir solamente por milagro; 
sus arrobos, sus éxtasis, sus coloquios con la Santísima Vir-
gen, todo esto no solo adorna la vida de San Felipe, sino que 
se encarna en ella, la profundiza y la explica. 

Contemporáneos de San Ignacio y de San Felipe, eran 
San Cayetano de Siena, á cuyas manos v ino en una Noche-
Buena el N i ñ o Jesús , á regalarle con su presencia. L o mis-
m o hizo con San Fél ix de Cantabr io , otro contemporáneo 
amigo de San Felipe, al cual llamaba su teólogo, no obstante 
que no era más que 1111 simple lego Capuchino, sin estudios y 
sin letras; lo cual prueba en cuanta estima tenia San Felipe, 
las gracias gratis datas, sin las cuales no habría sabido San 
Fél ix lo que sabia. La vida de San José Calasanz, otro con-
temporáneo de aquellos grandes santos, está sembrada de fe-
nómenos análogos á los citados; y ¿que diré de San Juan de 
la C r u z y de San Pedro de Alcántara; por no hablar de aque-
lla mujer que era un grande hombre, por emplear una fra-
se feliz de Chateaubriand, esto es, de Santa T e r e s a de Jesús? 
¿Tendréis valor ahora para reíros de esas cosas extraordina-
rias, como de puerilidades ridiculas; ó para censurar como 

( 1 ) Hasta el dia de hoy conserva este titulo, justísimaraeüse mere-

cido, el glorioso fundador del Oratorio, 
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crédulos á los que se ocupan de ellos? ¿No veis como están 
intimamente ligados esos fenómenos, no solo con las vidas, 
sino con las obras inmortales y gloriosas de los ilustres fun-
dadores dé la Compañía de Jesús , del Oratorio y de las Es-
cuelas Pías; asi como con las de los no menos ilustres refor-
madores del orden de los menores y del orden del Car-
men? 

Pues si pasamos del siglo X V I , al X V I I y de éste al 
X V I I I y aun al X I X en que viv imos, hallaremos continua-
da esa tradición en los más ilustres Santos. San Francisco 
de Sáles fué objeto de profundo respeto. San Vicente de 
Paul, si no los tuvo, por lo menos hizo de ellos el caso que 
debia. San Alfonso María de Ligorio, cuya gran figura basta 
para llenar él solo el siglo X V I I I , recibió admirables favores 
de este género, bastando citar el de la aparición de l;t Santí-
sima Virgen, cuando estaba predicando y su bilocacion; por 
la cual estuvo al mismo tiempo en Santa Agueda de los Go-
dos (reino de Nápoles) y en Roma, asistiendo en sus últimos 
momentos al Papa Clemente X I V . como se comprobó en el 
proceso de la canonización de aquel ilustre Doctor de la 
Iglesia. Su gran contemporáneo San Pablo de la Cruz fun-
dador del penitente orden de Pasionistas, fué objeto de fenó-
menos iguales. D e los siervos de Dios del siglo X I X , cuyas 
causas de beatificación penden en R o m a , ó se introducirán 
tal vez algún dia, pudiéramos citar al cura de A r s , al abate 
Duffr ich Desgenetes, y al ilustre P. Faber, que más ó menos 
pueden contarse entre las almas favorecidas con esa clase de 
gracias gratis datas. 

En cuanto á las mugeres, despues de Santa Teresa , vie-
ne Santa Maria Magdalena de Pazzis, y en pos de esta Santa 
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Verónica de J u l i a n i s J a Beata Margarita Maria Alaeoque, cu-
y a s visiones y revelaciones no solo llenan el siglo X V I I , si-
no que constituyen el grande apostolado de la devocion al 
Corazon de Jesús, la cuales no solo l a m a s admirable escue-
la de la piedad, sino la mayor, por no decir la única esperan-
za de la Iglesia en los actuales tiempos, á juicio del inmortal 
Pontífice Pió I X . Santa Francisca de las C inco Llagas, la Ve-
nerable Madre Maria de Agreda, Ana Catalina Enmerich, 
Ana Maria Taigi , Maria Moerl, Dominica Lázzari, muertas 
estas cuatro últimas en este siglo, y hoy mismo Luisa Latean 
y Palma de Oria, ambas estigmatizadas y dotadas de otros 
favores extraordinarios, forman un grupo, al cual pudiera yo 
todavia añadir otros nombres para probar la verdad de mi 
aserto, esto es,que el usar Dios de estos medios extraordina-
rios, para el cumplimiento de sus altísimos designios, forma 
una verdadera y 110 interrumpida tradición en la Iglesia. 



CAPÍTULO II 

C O N T I N U A C I O N DE LA MISMA MATERIA 

i sido necesario detenerme tanto en los hechos, 
debia dar por respuesta á la objecion que se ha-

ce contra los fenómenos extraordinarios de la vida espiritual 
que me pareció necesario, ó por lo menos conveniente, for-
mar capitulo aparte, porque lo merece, el argumento que 
se funda, primero en la naturaleza misma de la vida espiri-
tual; y segundo en lo que s ó b r e l a existencia perpetua de 
las gracias habituales en la Iglesia, nos enseña el Evangelio. 

A lgunos teólogos enseñan que el éxtasis el cual entre 
los fenómenos ' sobrenaturales, es uno de los más extraor-
dinarios, constituye el estado natural del hombre, por-
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que A d a m fué creado en él; de modo que las operaciones 
místicas que suelen tener lugar en ciertas almas, no hacen 
más que sacarlas del estado imperfecto á que el pecado nos 
ha inducido, para llevarlas á el estado perfecto en que Dios 
quiso crear al pr imer hombre. E l objeto de la venida del Di-
v ino Salvador al mundo, no ha sido más que el de reparar 
los estragos del pecado, no solo restituyendo al hombre su 
dignidad primitiva, sino elevándolo á una dignidad todavía 
más alta; como todos los dias lo hace decir la Iglesia en la 
Santa Misa, por aquellas palabras con que se bendiceel agua 
al mezclarla con el vino para la ofrenda: Deus qui humana 
substantia* dignitatem mirabiliter condidisti, et mirabilius re-

formasti En los oficios del Sabado Santo la misma Iglesia 
l lama FELIZ, á la culpa de Adam; en lo cual no habría exacti-
tud, si por consecuencia de la Redención, el hombre hubie-
se tenido algo ántes de la culpa, que despues de la culpa no 
hubiese podido recuperar con ventaja. Ahora bien, si A d a m 
fué creado en un estado fenomenal hoy, como es el éxtasis; 
si ese estado es una ventaja, uu don, un honor, un verdadero 
bien, como indudablemente lo es; por consecuencia lógica 
se deduce que ese estado extraordinario y todos los otros do-
nes especiales que tuvo A d a m ántes de pecar, como el domi-
nio sobre la naturaleza, la instruccion.de las cosas ocultas, la 
ciencia infusa etc., etc., nosolo deben subsistir hasta el fin del 
mundo entre los redimidos, sino que nada de extraño tiene 
que esos dones sean frecuentes y aun habituales, en las per-
sonas que se preparan para ello, muriendo al hombre viejo, 
crucificándose y sepultándose con Cristo; resucitándose del 
hombre nuevo que según Dios es formado en justicia, santi-
dad y verdad, v iv iendo no ellos, sino Cristo en ellos, ségun 
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las espresiones del Apostol San Pablo tan exactas como sig-
nificativas (Ad Galat. 2: 20). 

Ahora, no solo piensan esos teólogos que el primer 
Adam fué creado en un estado hoy extraordinario, en el éx-
tasis, sino que ademas piensan que el segundo Adam, Nues-
tro Señor Jesu-Cristo, vivió en ese mismo estado sobrenatu-
ral. Siendo esto asi, es mucho menos extraño que desde el 
principio de la Iglesia, haya sido frecuente hasta nuestros 
dias, hallarse muchas personas virtuosas ó santas en estados 
extraordinarios. En el Evangelio, á cada paso se encuentran 
las pruebas de que Nuestro Señor Jesucristo vivia en efecto, 
como hombre, en un estado extraordinario para los demás 
hombres, despues de la caída de Adam. Por eso hay intérpre-
tes que explicando el misterio de la Transf iguración, dicen 
que no fué esta el fenómeno; que antes al contrario, lo ex-
traordinario era que Jesús no apareciese siempre y en todas 
partes, tal cual se dejó ver en el Monte. Pues bien, este Di-
vino Salvador, ha manifestado, con las palabras y con las 
obras, que su objeto era, asi como él se habia hecho cual 
uno de nosotros al encarnar en las entrañas purísimas de 
M A R Í A , que nosotros nos hiciéramos como El. Léase sino 
con cuidado el Capítulo 1 4 del Evangel io de San Juan , don-
de el discípulo amado consignó aquel admirable discurso 
que siguió á la Cena , cuando, según la expresión del Santo 
Concilio de Trento, el Señor parece que levantó los diques 
á su caridad para que inundase toda la tierra. Basta leer con 
una mediana atención ese discurso, para convencerse de la 
verdad con que voy sosteniendo, que no solo no tiene 
nada de extraño el que sean frecuentes los estados extraor-
dinarios de ciertas almas, en el seno de la Iglesia, sino que lo 
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extraño, lo opuesto al Evangel io , seria que esos estados ex. 
traordinarios desapareciesen, como parece que lo desean los 
que se burlan de ellos, los que tienen por simples y crédu-
los á los que creen que esos estados son posibles y , aun en 
cierto sentido, necesarios en la Iglesia de Dios. 

E n efecto, en ese discurso claramente nos manifiesta 
Nuestro Señor Jesucristo el designio formal de unir consigo, 
de identificar consigo, de transformar en si mismo á sus ele-
gidos. A l anunciarles que rogará al Padre para que le dé 
otro Paracleto, formalmente dice que este «morará con 
ellos para siempre» (Joan. 14 : 16); é inmediatamente añade, 
como si aquellas palabras tan terminantes 110 bastasen: «En 
vosotros permanecerá y en vosotros estará» (Ibid. 17) . En 
seguida dice: «En aquel dia conoceréis que Y o estoy en el 
Padre, y vosotros en mí y Y o en vosotros» (Ibid. 20). Des-
pues, respondiendo á Judas, no el Iscariote, dijo: «Si 
alguno me ama, observará mi palabra, y el Padre lo amará; 
y vendremos á él y en él moraremos» (Ibid. 23). En el capí-
tulo 15 el s i m i l d e la vid y de los sacramentos indica clara-
mente que el D i v i n o Salvador 110 solo quería unir, sino 
identificar consigo á los hombres que en E l creyesen, que 
en El esperasen y que le amasen (Joan. 1 5 : 5-7). E l capítulo 
1 7 , que c o n t i e n d a oracion de Cristo al Padre, antes de de-
jar el Cenáculo , todavía confirma mas explícitamente esta 
verdad. «Padre Santo, conserva en tu nombre á esos que me 
diste para que sean uno, como lo somos nosotros» (Joan. 
1 7 : 1 1 ) . «Santif ícalos en verdad. T u palabra es verdad» 
(Ibid. 17) . «Por ellos me santifico Y o mismo; para que ellos 
sean santificados en verdad» (Ibid. 19). « N o pido solo para 
ellos, sino también para todos los que por su palabra creye-

L. II. 9 
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rea en mi. Para que todos sean uno, como tú ¡oh Padre! 
estás en mi y Y o en T í , así ellos en nosotros sean uno , para 
que crea el mundo que tu me enviaste. La claridad que tú 
me diste, Y ó se la di á ellos, para que sean uno como nos-
otros somos uno. Y ó en ellos y T ú en Mí; para que sean 
consumados en uno y conozca el m u n d o que T ú me envias-
te, y que los amastes á ellos como á Mí me amaste» (Ibid. 
20: 23). E l últ imo verso de este capítulo, confirma lo que 
tan claramente se contiene en todos los anteriores. « Y o les 
he dado á conocer T u Nombre ; y haré conocer que el amor 
con que me amaste, está en ellos y Y o estoy en ellos mis-
mos» (Ibid. 26). 

Ahora bien, no solo tenemos aquí claramente dicho que 
el D i v i n o Salvador quiere identif icar consigo mismo y con 
su Eterno Padre, á sus Apóstoles y á todos los que creyeren 
en su palabra; sino que asegura el Señor ser conveniente 
esta indentificacion, para que el m u n d o crea que El fué 
enviado por el Padre. Pues bien, la indentificacion, supuesto 
que Nuestro Señor Jesucristo v i v i ó en un estado sobrenatu-
ral y extraordinario (1) , supone la frecuencia, por no decir 
la continuidad de ese estado en la Iglesia hasta el fin de los 
siglos; así como es indudable que los fenómenos á que ese 
estado dá lugar, son útilísimos para demostrar la divinidad 
de la Rel igión, esto es, que Nuest ro Señor Jesucristo fué 
enviado por el Padre. 

Esto es especialmente útil ísimo en las épocas críticas 
para la fé, como es la que nosotros vamos atravesando. E n 

( 1 ) G R O W T H IN H O L I N E S S , des Frederick William Faber. D . D . Cha-
pte XXII I . E l P. Faber citando á los teólogos que sostienen esta opi-
nion, parece que la adopta. 
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esas épocas y especialmente en la nuestra, ademas de los 
hereges y cismáticos, hay una multitud de hombres en el 
mismo estado en que estaban los paganos. A los judios po-
dían los Apóstoles citarles el A n t i g u o Testamento , como lo 
hizo el Apóstol San Pedro desde su primera predicación. 
(Act. 2: 16 -2 1 ) ; y por el cumplimiento de las profecías que 
veian verificadas en Jesucristo y en la venida del Espíritu 
Santo, si no podían convencerlos de la divinidad del Salva-
dor, por lo ménos podían preparar su conversión. Mas no 
así á los paganos, que no conocían ni admitían la autoridad 
Div ina de la Sagrada Escritura. E l Padre San Gregor io ex-
plica esto perfectamente: «Se nos preguntará ;por qué cuan-
do nació el Redentor, se apareció un ángel á los pastores en 
la Judea; mientras que á los Reyes los trajo, no un ángel, si-
no una estrella? Esto era porque á los judios, como seres 
racionales, debió predicarles otro ser dotado de razón, cual 
es un ángel; pero los Gentiles, como que no sabían usar de 
su razón son traídos para que conozcan á Dios , no por una 
voz sino por un prodigio. Por eso dice San Pablo: «Las pro-
fecías son dadas á los fieles; y los milagros á los infieles, no 
á los fieles. Las profecías son para los primeros, como fieles, 
110 como infieles; y los milagros para los segundos, c o m o 
infieles, no como fieles.» (Hom. 1 0 in Evag. ) 

Pues bien, que ahora el m u n d o paganiza, es una verdad 
generalmente sentida y por los sábios hasta la evidencia de-
mostrada (1). N o hay más que oír ó tomar en las manos los 

(1) Léase la admirable obra titulada LA REVOLUCIÓN, por Monse-

ñor Gaume, en la cual se verá que desde el l lamado Renacimiento, hasta 

hoy, el paganismo no solo se infiltra, sino que domina en las Socie" 

dades modernas, tomando á veces las formas mismas de la idolatría' 
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discursos de los mas célebres oradores sagrados de nuestros 
dias, para persuadirse de que ellos están convencidos pro-
fundamente de esta verdad. Lacordaire, R a v i g n a n , Fél ix y 
Montsabré , que se han sucedido en el pulpito de la Catedra l 
de N u e s t r a Señora de Paris, se han colocado en este punto 
de vista respecto á l a culta sociedad contemporánea. L a ne-
gación de la revelación es radical. L u e g o es preciso omitir 
todo argumento de autoridad. N i es sola la Francia la que 
está en ese estado tristísimo. Ese mal ha cundido en Italia; el 
rac iona l i smo domina la A lemania y ha penetrado en la In-
glaterra, aun en las filas del Clero protestante, que todavía 
se dice cristiano, aunque una parte considerable de él niega 
la revelación y desconoce la Div in idad de Jesucristo. L o s 
demás pueblos no están libres de esa plaga. Ella vuela en 
alas d é l a prensa, se infiltra por medio del l ibro, del fol leto y 
del periódico; la novela es su emisario; el casino es su escue-
la; el café su tribuna. N o hay que hacerse i lusiones. T a l es 
el estado presente de la sociedad (i). 

Ahora bien ¿Se dejará Dios destronar? ¿Permitirá el Pa-
dre Eterno, siendo Todopoderoso , que se pierda el f ruto de 
la sangre que su Div ino Hi jo derramó por las almas? ¿Per-

( i ) Advierto sin embargo, especialmente al clero joven, que se 
guarde de querer predicar en todas partes, como los oradores citados 
en el texto, han predicado en la Catedral de Paris. Allí mismo, no han 
sido esos discursos, sino las máximas eternas contenidas en los ejerci-
cios de San Ignacio, las que han convertido las almas. E n la excelente 
Revue des Sciences Ecclesiastiques, que fundó en Arras el célebre Cano-
nista Domingo B o u i x , s e dice que ese género de predicación filosófica, 
es necesaria en algunos lugares, útil en otros y perjudicial en no pocos. 
Lo primero que debe hacer el orador, es adaptarse á l a capacidad y cir-
cunstancias de su auditorio. 
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mitirá el Hijo, siendo infinita su Sabiduría, que la falsa cien-
cia de los hombres, triunfe y se burle de él? ¿Permitirá el Es-
píritu Santo, que la obra del A m o r inefable, que es el esta-
blecimiento de la Iglesia para la salvación de los hombres, 
sea sustituida por la obra del odio infernal, que es la impie-
dad, cuyo único objeto es la ruina de esas almas, criadas á se-
mejanza de Dios y redimidas á tanto precio? Eso no pue-
de ser y eso no será. Supuesto que las circunstancias 
hacen, pordec ir lo asi, necesarios los milagros y los demás 
fenómenos extraordinarios, ellos se verificarán, se multipli-
carán y se entrarán por los ojos de todos. Asi ha sucedido, 
en efecto, como voy á hacer ver brevemente, apelando aquí 
al argumento histórico, en apoyo del razonamiento teoló-
gico. 

En efecto llama la atención, la frecuencia y singularidad 
de los fenómenos espirituales que, en el espacio de ciento y 
cincuenta años, han tenido lugar en el mundo. Conocidísi-
mo es lo que sucedia con San José Cupertino, religioso fran-
ciscano de la familia de los Conventuales. Este desde la edad 
de ocho años, comenzó á recibir esa clase de favores; siendo 
quizas el más frecuente en él, el éxtasis. La série de las con-
versiones célebres en Alemania, que contiene nombres tan 
ilustres como los del Conde de Stolberg, Schlegel, Hurter 
y otros, comienza por el nombre del Duque de Brunswich , 
el cual abjuró el protestantismo y se hizo católico, á conse-
cuencia de haber visto extático en el aire, al citado San José 
de Cupertino. A San Al fonso Maria de Ligorio, le vió todo 
el pueblo que le oia predicar, con el rostro radiante, duran-
te una aparición de la Santísima Virgen. En Roma, á prin-
cipios de este siglo se hizo célebre el P. Bernardo, de la ór-
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den de los Mínimos, por los fenómenos extraordinarios que 
en él se verificaban, edificando á los Italianos y á los extran-
geros. Del mismo tiempo era A n a Maria Taig i , cuya causa 
de beatificación pende en Roma; y que en su tiempo y des-
pués, fué la admiración y edificación de todos especialmen-
te de los ingleses de la alta Sociedad, no obstante ser ella es-
posa de un simple criado del palacio Chigi . Pero lo más 
notable ha sido que desde un siglo á esta parte, Dios ha 
cuidado de que asi como hay delante de Jesucristo Sacra-
mentado una lámpara que no se apaga nunca, como símbolo 
del amor con que debemos pagar el amor de un Dios, asi 
no falta delante de la justicia divina una persona, que repro-
duciendo en sí, de una manera viva, dolorosa y sangrienta, 
la Pasión del Salvador, aplaque la cólera Divina y atraiga 
sobre las almas torrentes de luz y de misericordia. C o m o es-
te asunto se relaciona; bajo más de un aspecto, con la vida 
y misión de Sor Bárbara de Santo Domingo , vov á entrar 
en pormenores. 

La primera de estas victimas dolorosas y voluntarias no 
solo por el orden del tiempo, sino acaso también por la im-
portancia de la misión, es A n a Catalina Enmer ich , religiosa 
agustina en el convento de Dulmen , en Westfal ia. En el or-
den de fenómenos extraordinarios se desarrollaron en ella 
las visiones, los éxtasis, la estigmatizacion y el don de pro-
fecía. Su vida fué rigurosamente examinada y su virtud pro-
bada por el ilustre Barón Droste de Wischerng , entonces 
V icar io general del Obispado de Munster, á cuya diócesis 
correspondía la sierva de Dios. Sabido es que este célebre 
personaje, fué despues Arzobispo de Colonia , donde sostuvo 
una polémica brillante contra las pretensiones del gobierno 
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prusiano, sobre la cuestión de los matrimonios mixtos. Fué 
perseguido y aprisionado. Gregorio X V I tomó su defensa; y 
al fin el gobierno prusiano tuvo que ceder. Bernardo Obber-
ber, sacerdote distinguido por su despreocupación, su cien-
cia y su piedad, fué el director de Ana Catalina. El famoso 
Obispo Alemán Sailer, la visitó y quedó convencido de la 
realidad de sus fenómenos. 

U n gran literato aleman, Clemente Brentano, se impuso 
á si mismo el vivir en un pueblecillo, donde residía la sier-
va de Dios, para recoger de su boca sus revelaciones, que 
luego publicó él en parte y en parte dejó á la congrega-
ción del Santísimo Redentor, para que á su tiempo se publi-
case, como se ha hecho, traduciéndose la obra en casi todas 
las lenguas y leyendose por todas partes con avidez. Su vi-
da ha sido escrita por muchos, siendo la mejor y más com-
pléta la que el P. Schegnaher, de la misma Congregación, 
ha publicado hace poco; la cual como todas las visiones de 
Ana Catalina, han sido traducidas al francés, por el distin-
guido Abate Cazales. Hasta rivalidades ha habido entre la 
Francia y la Bélgica, sobre quien habia de publicar antes 
la traducción de esa obra. 

Esto en cuanto á las visiones. Respecto de las profecías, 
es notable en particular la relativa á la persona y pontifica-
do de Pió I X . Muerta la sierva de Dios en 1 8 2 4 , sino es por 
el don de profecía, no podía ella saber que en 1846, aquel 
jóven Presbítero, en cuyo corazon vió ella obrarse una trans-
formación maravillosa, habia de ser elegido Sumo Pontífice; 
asi como tampoco nadie podía naturalmente prever los su-
cesos que habian de tener lugar en los azarosos tiempos de 
su pontificado. E n cuanto á los éxtasis y la estigmatizado!! , 
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baste decir que el primero casi era su estado normal; y que 
en los últimos doce años de su vida, sus pies, sus manos, su 
costado, su pecho y sus sienes, estaban heridos sobrenatural-
mente y con frecuencia manaban sangre. 

La policía francesa, mientras Napoleon I dominó en 
Westfal ia , y la policía prusiana despues que el territorio de 
Dulmen entró bajóla dominación del gobierno de Berlín, 
molestaron, persiguieron y martirizaron á A n a Catalina, de 
un modo que, solo el leerlo irrita é indigna. Una comision 
de médicos, tan impíos como crueles, se apoderó por fuer-
za, de contado en nombre de la libertad y de las leyes, de 
aquella sierva de Dios. Ejecutado el rapto, la l levaron á otra 
casa distinta de la pobre en que vivia de l imosna, porque 
también allá, en nombre de la libertad y del progreso, se 
habia arrojado á las religiosas de sus conventos. La exami-
naron, la interrogaron y la tendieron toda especie de lazos. 
Dios triunfó en ella del demonio y de sus agentes. L a cien-
cia racionalista quedó confundida delante de los hechos, 
viendose reducida, como le sucede siempre en casos análo-
gos, á decir un ridículo No sé, para escusar un l impio No 
creo. 

La Alemania, antiguo foco de la oposicion del Estado á 
la Iglesia, durante los conflictos de los Papas con los empe-
radores por la cuestión de las investiduras, habia de ser en 
nuestros dias, de dos maneras, una nueva encarnación del An-
tecristo. Primeramente por el racionalismo, cuyos corifeos 
fueron Kant , Schell ing, Hegel y sobre todos Krausse , de 
quienes habían de tomar los franceses todas esas absurdas é 
ininteligibles teorías filosóficas, que encierran tantas impie-
dades y heregias, para vestirlas á la francesa, como lo hizo 
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Víctor Cousin propagándolas despues en la Europa meridio-
nal. 

En segundo lugar, gracias á los errores de Napoleon III, 
la Alemania había de disponer de una casi inmensa fuerza 
brutal, dara perseguir á la Iglesia, de acuerdo con la maso-
nería cosmopolita, no solo más allá del Rhin, sino donde 
quiera que puede hacerlo. Por eso parece que quiso Dios 
que continuase allí la expiación y la intercesión, por medio 
de Maria Moerl y de Dominica Lázzari, ambas estigmatiza-
das también, y la primera casi perpetuamente estatica. E l 
pais donde los solidarios, que no quieren tener religión en 
vida ni en muerte, habían de obrar con más descaro, la Bél-
gica, ha tenido también y la tiene todavía una victima de 
propiciación en Luisa Lateau, estigmatizada y estática, que 
ha sido minuciosa y rígidamente observada, por las autorida-
des eclesiásticas y por un crecido número de médicos. Uno 
de ellos, Mr. Isambert, ha escrito sobre ella un libro notable, 
q u e no deja lugar á ninguna duda razonable, acerca de la 
realidad de esos fenómenos. 

Basta de pruebas históricas. Antes de concluir este capí-
tulo, aunque las citas que he hecho del Evangelio, bastan y 
sobran para probar que la voluntad de Dios es que esos he-
chos extraordinarios, se perpetúen y sean frucuentes en la 
Iglesia, voy á completar la demostración de esta verdad, 
citando en apoyo de ella, algunos otros pasages del N u e v o 
Testamento. Desde el dia de Pentecostes, se ha creído en la 
Iglesia que ella no solo era depositaría de las gracias gratis 
datos, sino que, mediante quererlo así Dios, tenía dere-
cho á esos dones. San Pedro en aquel mismo dia, y como 
principio de su predicación, apeló al vaticinio del profeta 



i o 8 

Joél : «Sucederá en los últ imos tiempos, dice el Señor, que 
» Y ó derramaré mi Espíritu sobre toda carne; y profetizarán 
«vuestros hijos y vuestras hijas, y vuestros ancianos soña-
»rán sueños. Y ciertamente derramaré mi Espíritu sobre 
»mis siervos y mis siervas y profetizarán» (Act. 2: 1 7 y 
18). Por eso á San Pedro, que vive siempre en sus suceso-
res, según el pensamiento de San Ambrosio , no le sorpren-
den esos fenómenos en los siervos, ni en las siervas de 
Dios. Por eso no solo los admite en los procesos de beatifi-
cación y canonización de los Santos, sino que los aprueba 
en los decretos con que esas causas se sustancian y en las 
Bulas con que se terminan. Todavía mas; hasta los hace 
objeto de fiestas especiales, como la de las Llagas de S a n 
Francisco, para toda la Iglesia; la de las de Santa Catal ina 
de Sena, para el orden de Santo Domingo , y la de la Trans-
v e r b e r a r o n de Santa Teresa , para la orden Carmelitana y 
para las Diócesis de España y de la América Española. San 
Pablo, lejos de despreciar ni de alarmarse por esos fenóme-
nos, como lo hacen hoy algunos que pasan por despreocu-
pados ó que son meticulosos en demasía, supone en su 
Epístola á los Efesios (2-20), que esos dones, son uno de los 

fundamentos de la Iglesia; y en su primera Epístola á los 
Corintios, no solo los enumera, sino que los elogia y hasta 
recomienda que se deseen. «A algunos, dice, los puso Dios 
en la Iglesia, primero como apóstoles; segundo como profe-
tas; tercero como doctores; despues virtudes, luego con gra-
cia de curaciones, de auxilios, de gobierno, de don de len-
guas, de interpretación de palabras ¿Por ventura todos han 
de ser Apóstoles? ¿Todos profetas? ¿Todos Doctores? ¿Todas 
virtudes? ¿Todos h a n de tener la gracia de curaciones? ¿To 
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dos hablarán las lenguas? ¿Todos han de interpretar? Desean 
ellos dones mejores» ( i . Cor . 1 2 : 28-3 1 ) . 

N o obsta que, especialmente á consecuencia de las here-
gías de los últimos tiempos y del abuso que algunos hereges 
han hecho en la mística fingiendo cosas extraordinarias y 
hasta milagros, como lo hacían los Jansenistas en el Cemen-
terio de San Medardo, sobre el sepulcro del Diácono Paris. 
muchos teólogos modernos, muestren una fuerte preven-
ción contra todos los fenómenos extraordinarios, los califi-
quen casi generalmente de ilusiones, los atribuyan al histe-
rismo ó les busquen otras causas psíquicas ó fisiológicas. Se 
ha dicho en el capítulo anterior que el abuso de una cosa, 
no es razón para condenar la cosa misma. E l abuso es uno 
de aquellos argumentos, que en buena lógica, por probar 
demasiado, nada prueba. Si ese argumento valiese contra 
los fenómenos ordinarios de la gracia, se podría emplear con-
tra sus medios y manifestaciones ordinarias. Así se acabaría 
con la frecuencia d é l o s Sacramentos, con la oracion, con 
las mortificaciones y con todo lo que constituye ordinaria-
mente la vida espiritual. Es, pues, falso zelo y prudencia 
según la carne, aquella que hiere sin oír, y que condena sin 
admitir defensa, á los que ó son favorecidos por Dios con 
esos fenómenos, ó se inclinan en favor de ellos. S igamos el 
consejo del Apóstol , y evitando todo extremo, nos pondre-
mos en lo justo y conveniente: «No apaguéis el espíritu. N o 
»desprecieis las profecías. Probad todo espíritu; y conservad 
»lo que es bueno» ( 1 . Thes . 5: 2 1 ) . 



CAPÍTULO III 

D E COMO LO QUE HEMOS VISTO HASTA AQUÍ, DE LA VIDA Y 

LAS O B R A S D E S O R B Á R B A R A DE S A N T O D O M I N G O , 

FORMA Y A UN INDICIO EN F A V O R DE LA C R E E N C I A 

DE LOS F A V O R E S E X T R A O R D I N A R I O S 

QUE Dios LE HIZO. 

AL comenzar este capítulo, me parece necesario, dividir-
lo en dos secciones. En la primera me ocuparé de la 

demostración negativa que apoya la proposición anunciada 
en su titulo; y en la segunda aduciré las pruebas positivas, 
que confirman esa proposición. Mas claro, primeramente ha-
ré ver, que Sor Bárbara de Santo Domingo, no tenia ningu-
na predisposición física ni moral para sufrir las ilusiones 
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que contrahacen ó parodian los fenómenos sobrenaturales; y 
en segundo lugar demostraré como la sinceridad de su pie-
dad y la solidez de sus virtudes, la prepararon para que 
Dios derramase sobre ella esta clase de favores. 

E n cuanto á lo primero, hay que atender que hay per-
sonas física ó moralmente predispuestas á alucinarse y ¿a lu-
cinar á otras en materias espirituales. Las disposiciones 
físicas que á esto contribuyen, suelen ser un sistema nervio-
so demasiado pronunciado, un temperamento melancólico 
un carácter soñador por emplear una frase francesa traduci-
da al español, una imaginación exaltada, una fantasía fecun-
da ó un humor caprichoso; todo lo cual, aislada ó combi-
nadamente, ya sea produciendo una enfermedad crónica, ya 
sea obrando transitoriamente, puede crear ilusiones, las 
cuales en las personas religiosas, naturalmente toman un 
tinte místico. 

Pero nada de esto ocurría en S o r Bárbara de Santo 
Domingo . S u s enfermedades no eran de nervios, ni su 
temperamento fué nunca melancólico. Antes por el contra-
rio, las religiosas que vivían con ella, si bien no le notaban 
movimientos bruscos y descompasados de alegría, la encon-
traban, si, conforme y tranquilamente contenta, no solo en 
sus enfermedades, sino aun en otras circunstancias mas 
críticas de su vida. Las religiosas benedictinas de San Cle-
mente, cuando las Dominicas de Madre de Dios llegaron á 
su Monasterio, lanzadas del propio por la mano impía y 
brutal d é l a revolución, como la fama de Santa precedía á 
Bárbara aun en vida, la conocieron sin preguntar su nom-
bre, con solo ver la serenidad de su semblante. Menos era 
propensa Bárbara á soñar despierta, pues educada desde 
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niña en el trabajo y la pobreza, la vida no era para ella mas 
que una pesada realidad. 

T a m p o c o tenía Bárbara una imaginación exaltada ni 
una fantasía de fuego; y mucho menos habia tenido ocasion, 
como otras personas, de llenar esa imaginación ó de reca-
lentar esa fantasía con espectáculos ó lecturas adecuadas 
para ello. J amas leyó una novela, ni asistió al teatro. N i 
siquiera pudo darse á la lectura de muchas vidas de Santos, 
ni obras de mística que la pudieran dar idea relativa á los 
fenómenos extraordinarios de la vida espiritual; porque sien-
do pobres sus padres y pobre ella misma, ni habia en su casa 
copia de libros de esa clase, ni tampoco tenia t iempo para 
leerlos, porque estaba obligada á dedicarse al trabajo de 
manos, para a y u d a r á adquirir la subsistencia de la familia. 
En el convento tendría alguna mas proporcion para eso, 
porque allí no faltarían libros de esa clase; pero aparte de 
que no consta que Bárbara fuese demasiado aficionada á esa 
clase de lecturas, ni su director se la permitía para mejor 
asegurarse de su espíritu, basta saber á que miseria ha reduci-
do la revolución á las antiguas Comunidades religiosas, pa-
ra que uno se persuada de que una religiosa de oficio como 
Bárbara, con una escasísima pensión y v iv iendo entre otras 
religiosas pobres, tendría que emplearen la labor de m a n o s 
el escaso tiempo que le quedase libre, despues de cumplidas 
sus obligaciones. 

Por últ imo, recuerdese lo que, con otro motivo, queda 
dicho en el libro primero, esto es, que la obediencia destina-
ba á Bárbara, como cuando estuvo de enfermera, á oficios y 
ministerios que, por una parte no la dejaban tampoco libre, 
y que por otra, si no hubiese estado m u y unida con Dios , y 
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si Dios no hubiera obrado en ella, no podian menos de 
romper la tela de cualquiera ilusión que, en otro caso, 
hubiese podido estar padeciendo. E n cuanto á humor ca-
prichoso, el testimonio unánime de todas las religiosas de 
Madre de Dios y de San Clemente, alejan como una injuria 
esta suposición, que pudiera hacerse contra Bárbara de San-
to Domingo. 

Las disposiciones generales que predisponen á las ilu-
siones son, en primer lugar, la vanidad y estimación propia. 
Nada de esto habia en Bárbara, que era una alma humildí-
sima y que tenia de si propia el más bajo concepto. N o hay 
un solo indicio de soberbia en toda su vida. La segunda 
predisposición á las ilusiones es la desobediencia á los con-
fesores, ó la pretensión de hacerlos ir por donde uno mismo 
quiere. Tampoco tuvo jamas ninguno de estos defectos 
Bárbara; antes por el contrario, todo lo sujetaba, especial-
mente lo extraordinario de su vida, al criterio y juicio de su 
confesor; advirtiendo otras dos circunstancias, m u y reco-
mendables, en todas las almas, pero que en esta religiosa 
acaban de disipar todo temor de ilusión. L a primera es que 
ella nunca anduvo variando de confesores. Cuando dejó de 
confesarla un religioso dominico, que la confesaba al prin-
cipio de estar en el Convento de Madre de Dios, creyendose 
por humildad incapaz de dirigir un espíritu como el de 
Bárbara, no fué ella, sino el mismo Padre Dominico, sin sa-
berlo ella, quien la designó confesor con anuencia de su 
Prelada. La segunda es que nunca varió despues de direc-
ción, ni anduvo confesando frecuentemente con otros sa-
cerdotes, muriendo asistida por aquel á quien la habia en-
comendado la obediencia Es también disposición para dar 
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en ilusiones, ser propensa una persona A decir lo que le 
pasa en el interior mismo, ó escudriñar con curiosidad lo 
que le pasa á los demás, ó sacar á plaza y traer á colacion, 
oportuna é importunamente las cosas espirituales, especial-
mente si tienen algo de extraordinario; pero en Bárbara no 
hubo nada de esto; antes bien, amante del silencio, el cual 
es ya de por si casi la mitad de la santidad, Bárbara aun pa-
ra hablar alguna vez de cosas espirituales, á una joven á 
quien su confesor le mandaba que la pidiese consejo, no se 
lo daba sino con previo conocimiento y permiso de su pro-
pio director. Por último Bárbara no hacia consistir en nada 
extraordinario la verdadera solidez de la piedad; ni presu-
mió jamas ser ninguna cosa, á pesar de la evidencia de los 
mismos favores que Dios le hacia, y de la estimación que le 
mostraban las demás; ni nunca tuvo inclinación á recibir 
favores extraordinarios del cielo, antes bien los reusaba con 
profundísima humildad; y solo apremiada por la obediencia 
á su Director los comunicaba á este con gran confusion y 
rubor. 

Descartadas así todas las posibilidades razonables, de que 
Bárbara pudiese estar predispuesta á padecer ilusiones, vea-
mos ya como, por el contrario, todo en su vida, la prepara-
ba para recibir favores extraordinarios de Dios, si es que el 
Señor tenia á bien hacérselos. Pero antes de entrar en esta se-
gunda sección del capitulo presente, permítaseme hacer una 
digresión; si de digresión puede calificarse una série de ob-
servaciones que voy á presentar al lector, sobre la con-
gruencia de que en este tiempo, en este pais, en Sevilla y en 
la persona de Bárbara de Santo Domingo Dios hiciese os-
tentación de sus misericordias favoreciendo extraordinaria-
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mente en vida y glorificando en muerte á esta humilde y 
pura sierva suya. 

Rara ó acaso ninguna vez, hace Dios estos favores, . sin 
que tenga en mira el bien general. Esto es lo que dice San-
to T o m a s de los milagros; y su doctrina puede aplicarse á 
todos los fenómenos extraordinarios del orden sobrenatu-
ral. De consiguiente, no es aventurado querer encontrar esas 
congruencias entre las circunstancias de tiempos y lugares, 
y los fenómenos extraordinarios que ocurrieron á Bárbara de 
Santo Domingo. 

En cuanto á los tiempos, basta lo dicho en el capitulo 
precedente, acerca de lo que es la época en que vivimos. 
Y a hemos visto como, providencialmente, en ella ha hecho 
Dios que se multipliquen los fenómenos extraordinarios en 
sus siervos y en sus siervas, así como se han multiplicado 
los milagros, los prodigios y especialmente las apariciones 
de la Santísima Virgen; entre las cuales son verdaderamen-
te notables, por la debilidad y pequenez de los instrumen-
tos de que se ha valido Dios, la de la Saletta y la de Lourdes. 
Un niño y una niña, ámbos de- corta edad, en la primera, y 
una niña de catorce años en la segunda, han sido los esco-
gidos como Apóstoles de esas dos visitas que la Santísima 
Virgen ha hecho recientemente á la tierra, y a para hacer 
saludables amonestaciones, ya para prometer grandes bene-
ficios. Ambas apariciones, con todas sus circunstancias han 
sido examinadas por la autoridad competente; pero sobre 
todo Dios las ha confirmado y las confirma todos los dias 
con estupendos prodigios, que convencen á unos y confun-
den á otros entre los impíos, al paso que consuelan y con-
fortan á los fieles. 

10 
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Me detendré, pues, solamente en las circunstancias de 
lugar. La España, que ha sido la Nación Católica por exce-
lencia, viene expiando hace ya un siglo, el pecado de ha-
ber condescendido demasiado con el cesarismo llamado aqui 
regalismo, cuando estaba en su apogeo durante el reinado de 
Carlos III. C o m o si no bastasen para castigar á una nación 
noble y altiva por carácter, las vergüenzas del gobierno de 
D. Manuel Godoy, vino en pos de eso la invasión francesa, 
en la cual, sola entre todos los pueblos de Europa, que servil-
mente aceptaban el yugo de Napoleon I, la España se opu-
so á sus huestes victoriosas y las venció con lo que en ella 
quedaba de catolicismo. Pero no estaba todavia satisfecha la 
justicia divina. L o que la revolución francesa, hija del volte-
rianismo, asi como este lo era del protestantismo, no pudo 
hacer por la fuerza de las armas, lo consiguió por medio de 
las ideas. Las Cortes de Cádiz, que al parecer resistían á la re-
volución brutal, representada por Napoleon I , abrieron en 
la Constitución de 1 8 1 2 y en todos sus decretos innovadores, 
asi como en sus diarios de Sesiones, ancho cauce á las ideas 
revolucionarias, que desde entonces envolvieron en una 
inundación de falso y funesto liberalismo, á los españoles 
de ambos mundos. En vano la parte sana de la nación, aque-
llos pueblos sencillos y católicos, que á costa de tanta sangre 
habían salvado la independencia de la patria, concibieron una 
vislumbre de esperanza en los dos cortos periodos de 1 8 1 4 
á 1 8 2 0 y de 1 8 2 4 á 1 8 3 2 . El mal habia echado profundas 
raices y no habia una mano bastante robusta para arrancar-
las de cuajo, como era necesario hacerlo. O más bien, repi-
to lo que antes dije; España habia pecado y Dios queria cas-
tigarla. El impio Federico I I de Prusia, que conocia bien á 
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los suyos, decía que si él tuviera que castigar una provincia 
de su reino, la pena que le impondría fuera la de enviarle 
gobernantes filósofos. Pues Dios conoce mejor á esa clase de 
gentes y sabe que para afligir á un pueblo culpable, no hay 
castigo mayor que abandonarle en manos de esas mismas 
gentes. Esperemos que, si á proporción del castigo es el amol-
de Dios, debe amar mucho á la España, cuando ha permi-
tido que, por más de medio siglo, la tiranizen los impíos. 

Pero una nación á quien Dios castiga, por exigirlo asi 
el rigor de su justicia, es una nación á quien el mismo Dios, 
por su misericordia, dará almas santas, que con sus sacrifi-
cios le aplaquen, con sus virtudes suplan por lo que los de-
mas no hacen, y con sus oraciones atraigan, en vez ó á la par 
de los castigos, gracias y bendiciones. Los principios de la 
revolución habían ya salvado el Pirineo, y habian ganado no 
poco terreno en España, obrando de una manera hipócrita 
y vergonzante (i), cuando el Venerable P. F. Diego José de 

( i ) Para que no se crea que aventuro aserciones, remito al lector 
á dos obras no sospechosas. La primera la Independencia de la Iglesia 
Hispana del Cardenal Romo, y la segunda h Historia de la Civilización 
Española de D. Eugenio de Tapia. Alli se verá como los principios, que 
entonces estaban en estado de crisálida, por decirlo así, en el jansenis-
mo y regalismo, vinieron á España traidos por Orri, en tiempo de Feli-
pe V, y como despues de un periodo de suspensión que fué el reinado 
de Fernando VI, en cuya época 110 pudo hacer progresos el mal por la 
piedad de la Reina Doña Isabel de Farnesio, cobraron nuevo brio en 
tiempos de Cárlos III, hasta l legará reinar en absoluto, encarnados en 
los ministros de aquel monarca D. Manuel de Ridela, D. José de Moñi-
no, Conde de Florida Blanca, y sobre todos del Conde de Aranda, que 
habiendo sido embajador de España en París, se hizo volteriano. Véase 
en particular la lista de libros malos importados y traducidos en España, 
que trae Tapia en su obra citada. 



118 

Cádiz recorría la España, af irmando que no habia estado en 
ninguna poblacion de ella, en que no hubiese encontrado 
alguna alma extraordinariamente buena. Solamente en Se-
vil la habia, según este S iervo de Dios , sesenta almas canoni-
zables en aquel tiempo. 

Sevil la, pues, tenia en cierto modo, derecho á que en 
ella no se interrumpiese esa tradición de santidad; especial-
mente en los claustros de sus conventos, tantas veces em-
balsamados por el olor de las virtudes de muchos varones y 
mugeres eminentes. El mismo convento de Madre de Dios , 
donde profesó la Madre Santo D o m i n g o habia contado en-
tre sus hijas otra religiosa célebre por su virtud y dones ex-
traordinarios, cuyo sermón de honras fué dado á luz, con 
la aprobación del mismo Venerable Padre Fr. D iego José de 
Cádiz. 

Pero mas que derecho, tenia necesidad Sevi l la de una 
alma Santa, que orase, intercediese y satisfaciese por ella; 
que si de toda la España se puede decir c o m o el profeta de 
las lamentaciones lo que él decia de Jerusalem: «¿Cómo se 
ha empañado el oro y mudado el color excelente?», con 
mucha mas razón pudiera decirse esto de Sevil la. La capital 
de aquella tierra, que se ha llamado de M A R Í A ; una de las 
ciudades mas devotas de la Sant ís ima Vi rgen ; la que tenia la 
gloria de haber sido su Catedral primera metrópol i , y su 
Arzobispo primer Metropolitano de todo el nuevo mundo; 
la que celebra en sus anales la gloria de tantos hijos é hijas 
suyas, que han hecho servicios eminentes á la rel igión; la 
que ha tenido en su seno tantos santos y la que sobre todo 
tiene la gloria de que su prelado y Patrón San Isidoro, diera 
el golpe de muerte al arrianismo y presidiera el establecí-
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miento de la verdadera civilización cristiana y española en 
los Concil ios de Toledo; Sevilla ha visto impávida á la re-
volución conculcar sus mas puras glorias; destruir, sus mo-
numentos mas bellos; derribar sus templos ó convertirlos 
en cuadras; arrojar á las llamas preciosidades artísticas, solo 
porque representaban objetos santos; lanzar de sus asilos á 
las esposas de Cristo, y acometer á mano armada á alguno de 
sus Prelados y á muchos de sus Sacerdotes. Sevil la ha he-
cho mas; se ha asociado á muchos de esos actos de vanda-
lismo. Ahí están las actas de sus Juntas y Ayuntamientos 
revolucionarios. Todavía ha hecho más Sevilla. La parte 
rica, culta, á lo menos nominalmente católica, ha dejado 
que algunos de sus templos, inicua y sacrilegamente arre-
batados á la Iglesia se vendan á los protestantes, cuan-
do con un poco de generosidad, ya que se vendían aun-
que injustamente, los católicos ricos han debido cotizar-
se para comprarlos, cosa que no le hubiera sido difícil ni 
mucho menos imposible, con solo que hubiese habido un 
poco de unión y de desprendimiento. 

Pero no es esto solo. Sevilla ha dejado que la masa de 
su ínfima poblacion, antiguamente tan devota, crezca en 
una crasísima y funestísima ignorancia de la religión, la cual 
ignorancia, no solo viene acompañada de una repugnante y 
hedionda corrupción, sino que ha dado lugar á que los pro-
testantes, los racionalistas, los demagogos y todos los im-
píos extravien y conduzcan á esas masas á lamentables ex-
cesos, precediendoles las doctrinas mas disolventes y ab-
surdas. Así se ha creado en esas masas un odio negro con-
tra la religión, ó por lo menos un desvio casi absoluto de la 
Iglesia, á que acompaña la desconfianza y la prevención 
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contra sus ministros. Así una sociedad indiferente, ha crea-
do á su lado una sociedad estúpida. Avidas ambas de tener y 
de gozar, no habiendo ya una Iglesia rica A quien despojar, 
esas dos clases se miran con odio, se acechan con recelo; y 
el dia en que las bayonetas no protejan á la primera, ó que 
en el sable se escriba la palabra socialismo, la primera morirá 
ahogada en brazos de la segunda, cuyos individuos en se-
guida se devorarán los unos á los otros, en la hora de repar-
tirse el botín, repitiendose la célebre fábula irlandesa de los 
gatos de Kitkenny (i). 

Ahora bien si, como dice el ilustre publicista Luis de 
Veuillot, los pueblos se han de salvar no por los héroes, 
sino por los Santos, teniendo Sevilla necesidad de una alma 
santa, ¿en qué categoría de la sociedad, en qué estado, en 
qué circunstancias, había de escogerla Dios? N o hay cate-
goría ni estado excluido de la posibilidad, y aun de la faci-
lidad de santificarse, como se deduce, de que, según la pala-
bra de San Pablo, dirigida á todos los fieles sin distinción, 
«la voluntad de Dios, es nuestra santificación» ( i . Thes. 4. 6); 
pero eso no obstante, si en todas las circunstancias Dios 
prefiere á los pobres y á los humildes (Isai. 66: 2), en las 
particulares circunstancias de Sevilla, nada tiene de extraño 
que desechando á otras almas, la elección de Dios, se fijase 
en aquella pobre y oscura niña, que habia nacido y vivido 
desconocida y despreciada del mundo, en la torre de la 

(1) Dos gatos comenzaron á devorarse el uno al otro, hasta no 

quedar mas que los rabos. Muchos individuos de la clase acomodada, lo 

son porque se enriquecieron con el despojo de la Iglesia. Los argu-

mentos que contra ella se usaron, dice el Conde de Montalembert, son 

los que usa contra los ricos el Socialismo. 
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Giralda. Mas tcdavia; es posible y aun es probable, que qui-
zas porque alguna ó algunas almas de otra clase, se hicieran 
sordas á las voces de la gracia, esta se dirigiese á Bárbara de 
Santo Domingo. 

En efecto, hoy es m u y común que los individuos de las 
clases elevadas y acomodadas, ó se endurezcan contra las 
dulces y amorosas invitaciones de la gracia, ó se hagan 
ineptos para recibirlas. La educación que se da á los niños, 
desde su primera infancia, sin hablarles de Dios; sin ver un 
buen ejemplo; sin vigilancia para que no los invada una 
corrupción precoz; la condescendencia con todos sus capri-
chos; la falta de reprensión de sus defectos; el descuido en 
domar sus pasiones, desde que estas comienzan á levantar 
la cabeza; el lujo á que se les habitúa casi desde que nacen; 
el sibaritismo en medio del cual crecen; la ausencia de toda 
mortificación, aun la de las prescritas por la Iglesia; sobre 
todo la lectura de novelas inmundas, la asistencia al teatro, 
donde con tanta frecuencia se representan escenas inmora-
les; los bailes escandalosos; la libertad de relaciones entre 
personas de uno y otro sexo; la formación de compromisos 
que la calidad ú otras circunstancias hacen imposibles de 
realizar; el hábito de vivir por la imaginación en el mundo 
de las novelas, todo esto, ¿es por ventura una preparación 
para que Dios escoja á las almas que pertenezcan á esas ca-
tegorías, como objeto de sus favores, para aceptarlas como 
víctimas por una sociedad que continua y descaradamente 
le ofende, para derramar sobre ellas y por ellas sobre los 
demás, sus gracias y sus misericordias? 

Y como, según ya he dicho con el célebre P. PetetQt, la 
inmoralidad, como la irreligión, no asciende, sino que des-
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ciende, vemos que al pueblo llegan, por lo que vé en las 
clases elevadas, el indeferentismo religioso, la corrupción 
de las costumbres, el lujo desenfrenado, el sibaritismo es-
candaloso y todos los males que, cual hediondas llagas, redu-
cen la Sociedad al estado mas lastimoso. ¿Será, pues, esta 
otra clase, aquella en la cual Dios buscará las almas, que han 
de ser objeto de sus complacencias, y que, por la reversibi-
lidad de los méritos, como dice el Conde de Maistre, han 
de contribuir á salvar al mundo de los golpes de la divina 
justicia? 

Otras dos clases quedan en la Sociedad, entre las cuales 
es mas fácil que se encuentren las almas de ese temple. L a 
primera es la de las personas que practican la religión en el 
mundo. La segunda es la que pudiéramos llamar tribu levi-
tica, á saber los sacerdotes y las religiosas. 

E u cuanto á la primera, desgraciadamente suceden dos 
cosas innegables. La primera es que su número es tan redu-
cido, que á lo menos, entre los hombres, puede calificarse 
de insignificante; y la segunda, que entre ese corto número 
de personas que practican la religión en el mundo, hay po-
quísimas, si hay algunas, que pudieran llamarse perfectas, ó 
mejor dicho, que lo sean delante de Dios, aunque lo parez-
can delante de los hombres, Porque la verdadera piedad, y 
mucho mas la perfección, 110 consisten solamente en ir á 
las Iglesias, ni en cumplir los mandamientos de la ley de 
Dios y los de la Iglesia únicamente en lo substancial, para 
evitar pecado grave; ni en hacer algunas ó muchas obras de 
misericordia, si no se hacen con el fin único y con el espíri-
tu verdadero con que deben hacerse, en su principio, en su 
medio y en su término; ni en asistir á muchos sermones, 
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prefiriendo A los predicadores de moda y huyendo de los 
que nos hagan ver nuestros defectos; ni en frecuentar los 
Sacramentos por rutina, sin que jamas se note reforma, me-
jora, ni mucho menos progreso en la vida espiritual de esa 
clase de personas. 

Seguir todos los caprichos de la moda en el vestir, é ir 
ostentando un lujo escandaloso hasta en la Iglesia; estar sus-
critos á periódicos, si no malos, por lo menos sospechosos; 
leer novelas, bajo pretexto de que no son inmorales; tener 
butacas en el teatro y silla en la Iglesia, para ir á ésta por 
la mañana y á aquel por la noche; dar convites en su casa 
para reunir la sociedad elegante, en quede todo se habla, de 
todo se trata y de todo se critica, sin perdonar ni al mismo 
Papa: y cuando no entregarse A una palabrería ociosa y 
por lo menos nociva y perjudicial; celebrar conventículos con 
otras personas tenidas por más devotas, ó como en término 
provincial se dice, más congregados, cuya congregación no 
obste para murmurar A lo divino de otras congregadas au-
sentes para echar A la plaza todo lo bueno que se hace, para 
charlar del pulpito, del confesonario ó de otros objetos sobre 
los cuales convendría callar; distinguirse poco, en cuanto A 
la suavidad, comodidad ó sibaritismo de la vida, en el comer, 
en el beber y en el vestir, de las personas del mundo; gober-
narse en todo, ó en casi todo, por humor, por capricho ó por 
respeto humano, aun en lo más sagrado, como en la elección 
de confesor, ó en la preferencia de predicador, ó en la prác-
tica de las buenas obras; desear ser tenidas por buenas ó ala-
badas como santas, ó si esto no se procura, por lo menos de-
sear los aplausos, ó gozarse en ellos, sin descender nunca al 
conocimiento propio, y de la propia nada, ¿no es esto lo 
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que más común y generalmente sucede? ¿Es esta clase de 
personas entre las que Dios ha de buscar aquellas á quienes 
ha de hacer extraordinarios favores? 

No : la perfección exije mucho más que eso. Ex ige por 
base la humildad, una humildad sincera y profunda, que lle-
gue hasta el desprecio propio y raye en el deseo de ser des-
preciada; su solidez consiste en la abnegación propia y en la 
mortificación continua, sin las cuales es imposible perseve-
rar, y sin la perseverancia la perfección es ilusoria. Consiste 
en desnudarse, no solo del espíritu del mundo, sino también 
del espíritu propio; para no obrar sino por el impulso del 
Espíritu Santo, haciéndolo todo en Dios, por Dios y para 
Dios. Consiste en huir del mal en todas sus formas; en abor-
recer todo pecado, hasta el más leve; en no querer jamas 
servir á Dios y al mundo á la vez, lo cual está declarado im-
posible en el Evangel io (Math. 6. 24). Consiste en sacudir 
el respeto humano, no viendo ni buscando en todo sino á 
Dios. ¿Quien reúne entre los que al parecer sirven á 
Dios en el mundo, todas ó por lo menos las principales de 
estas condiciones? ¿Quts csthic etlaudabimus eitmr{EccY\. 3 1 : 
9). ¿Quien es el que ha sido encontrado sin mancha y que 
n o ha esperado en el dinero y en los tesoros? Porque para 
ser perfecto, aun en el mundo, ni siquiera basta todo lo di-
cho. Se necesita mas, como claramente lo ha dicho Nuestro 
Señor Jesucristo en el Evangelio. Presentósele aquel joven 
que le decia: «Maestro bueno, ¿qué cosa buena haré para en-
»trar en la vida Eterna?—Si quieres entrar en la vida Eter-
nía , le respondió el Div ino Maestro, guarda los mandamien-
t o s . — T o d o s los he guardado desde mi juventud; ¿qué me 
»resta, pues?—Si quieres ser perfecto, dijo el Salvador, vé, 
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»vende lo que tienes, y dalo á los pobres, con lo cual ten-
»dras un tesoro en el cielo; y ven despues y sigúeme» (Math. 
19 : 16-21) . Luego, como dice el Padre Faber, para ser 
perfecto, aun en el mundo, se necesita practicar 110 solo lo 
que está ordenado por precepto, sino entrar en el estrecho 
camino de los consejos, poniéndolos en práctica, á lo menos 
hasta cierto punto. 

De consiguiente, si Dios ha de buscar y busca de he-
cho ordinariamente, entre las almas perfectas, las más per-
fectas para hacerlas objeto de sus especiales favores, no hay 
probabilidad ninguna de que sus divinas miradas se fijen pa-
ra eso, en casi ninguna de las personas que pasan por cristia-
nas prácticas en el mundo. Resta, pues, únicamente ver que 
probabilidades hay de que Dios escoja esas almas entre lo 
que pudiéramos llamar la tribu levitica. 

Respecto á los sacerdotes, ellos no solo pueden sino que 
deben ser perfectos. El religioso cumple con aspirar á ser 
perfecto, y con trabajar para serlo. Los Santos Padres San 
Ambrosio y San Juan Crisóstomo, aseguran que en el Sa-
cerdote se necesita, por razón de su dignidad y de su minis-
terio, mayor santidad que en el simple religioso. Santo To-
mas, resumiendo la doctrina de los Padres enseña esto mis-
mo cuando dice: «Que en el Presbítero, en el Diácono y en 
el Subdiácono, se requiere mayor santidad interior que en el 
estado de religión; porque como dice San Dionisio: El esta-
do monástico sigue al orden sacerdotal, no es superior á él, y 
aquel sube á las cosas divinas, á imitación de éste» (1). Los 

( 1 ) 2.a 2.» Qurcst. 184, Art. 8. En las últimas siete cuestiones de la 

misma parte, agotó el Santo Doctor cuanto hay que decir sobre la per-

fección comparativa del eslado sacerdotal y del estado religioso. 
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teólogos modernos, han pensado sobre este particular como 
los antiguos. Tronson dice que «por la perfección á que el 
Sacerdote está obligado, es de su deber, desprenderse del 
mundo, huir del espíritu mundano, condenar las máximas 
del mundo; pero si proponéis esto á algunos, quiera Dios 
que no sea á muchos eclesiásticos, ellos serán los primeros 
en oponerse con calor y vehemencia, á esas verdades, cuan-
do por razón de su estado son los más obligados á defender-
las con vigor» (i). El P. Gurin, tratando del Estado de un 
sacerdote secular, dice q u e «ese estado exije toda la pureza 
de la vida religiosa y de los solitarios; por lo cual se engaña 
á sí mismo el sacerdote que para escusar el poco cuidado que 
tiene en aspirar á la más alta santidad (la plus liante sainte-
téj, cuando alguien le habla de un punto de perfección, tal 
como el recogimiento, la oracion, la mortificación y el zelo 
por la gloria de Dios, dice que eso es muy bueno para un 
Cartujo, un Capuchino ó un Jesuíta, pero que él no aspira á 
tanto» (2). 

Ahora bien, no se puede negar que si bien la revolución 
ha hecho mucho mal al clero, privándole d é l o s recursos y 
de la tranquilidad necesaria para hacerse tan sabio y per-
fecto como debiera, todavía hay en él 110 pocas almas san-
tas, á quienes, en nuestros mismos dias, Dios ha dispensado 
grandes favores espirituales y hecho objeto de extraordina-
rios fenómenos. Bastaría citar, como ya he citado antes, al 
cura de Ars, muerto en 5 de Agosto de 1859, cuya causa de 
beatificación, a pesar de lo reciente de su fallecimiento, está 
ya introducida en la Sagrada Congregación de Ritos por so-

( 1 ) E N T R E T I E N S , t o m . 2 , p á g . 1 2 . 

( 2 ) L E T T R E S S P I R I T U E L L E S . L e t t r e 1 4 . 
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lemnfc decreto de Su Santidad. También he citado otro pár-
roco, al Sr. Duffriche Desgenette, que, por medio de la de-
voción al Sagrado Corazon de María, renovó en lo religioso 
á París, á la Francia y á una gran parte del mundo. He citado 
igualmente al P. Faber, que aunque Felipense, no era regu-
lar, sino sacerdote secular; porque San Felipe Neri , ni fué, 
ni quiso que los Sacerdotes de la Congregación del Orato-
rio, fuesen otra cosa que individuos del clero secular, por lo 
cual no solo no estableció, sino que prohibió los votos de re-
ligión. 

Puedo también citar entre los Obispos, salidos del 
clero secular, a lExcmo. Sr. D . A n t o n i o María Claret, varón 
apostólico y ejemplar, cuya vida se acaba de escribir, lia" 
mandosele con razón Siervo de Dios; á quien, despuesde su 
zelo en las misiones, de su desinteres y humildad en el Epis-
copado, de la integridad de sus costumbres en medio de una 
corte corrompida, de su amor á la pobreza y de su mortifi-
cación continua, si algole faltase para santificarse y aumentar 
su gloria, ahi tiene la de haber sido el blanco de la saña, de 
la calumnia y de la desvergüenza sin nombre de los impíos 
y especialmente de los revolucionarios de Setiembre. El se-
ñor Flaget, Arzobispo- de Bardstown, en los Estados-Uni-
dos, era seguido en las calles por la multitud, en razón de 
la fama que tenia de hacer milagros. El Doctor Tomas Grant 
Obispo de Southwark, en Inglaterra, gozaba, aun entre los 
protestantes, la reputación de Santo. 

Sin embargo, de lo dicho, no suelen ser los sacerdotes y 
obispos, aquellos entre los cuales Diosescoje los individuos 
á quienes hace objeto de favores extraordinarios en el orden 
espiritual. Las mismas ocupaciones exteriores que ellos tie-
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nen, las cuales son tan multiplicadas, especialmente en los 
tiempos modernos por la escasez de clero, les impiden te-
ner muchas veces las disposiciones necesarias para eso. Ex-
plicando Goérres porque esos fenómenos han sido tan fre-
cuentes en los monasterios de religiosas dice: «Entre la mul-
titud que afluía á los monasterios, cuya mayor parte era 
atraida á ellos por una vccacion verdadera, necesariamente 
debían encontrarse muchas almas en quienes Dios, apode-
rándose de todas sus potencias, obraba con toda la fuerza de 
un instinto divino. Esas personas, una vez colocadas en 
aquellos piadosos retiros, encontraban alli todo lo que podia 
y debia desarrollar sus disposiciones. Tenian una vida sepa-
rada del mundo, exenta de toda distracion. Sus potencias 
estaban reconcentradas por el recogimiento, el cual aumen-
taba considerablemente su energía. Una disciplina, resulta-
do de una larga experiencia, la cual contenia la vida dentro 
de los justos límites de la necesidad exterior, les ahorraba 
muchas luchas inútiles. Una serie no interrumpida de ejer-
cicios, practicados con zelo y fervor, desprendían mas y 
mas las alas de su espíritu, para que ensanchasen su vuelo. 
La meditación y la oración debian aumentar siempre en 
ellas y en las que las rodeaban, el fuego de la caridad; y las 
mismas indiferentes no podian escapar ciertamente de ese 
santo contagio. Las mas fervorosas, sintiéndose sostenidas 
é impulsadas por el zelo d e s ú s compañeras, encontraban un 
punto de apoyo en eso mismo, para elevarse aun mas de lo 
que estaban. C u a n d o de esa manera habían entrado, en el 
dominio de la mística, la obra misteriosa comenzada en el 
fondo de su alma, no era turbada por ninguna distracción 
exterior; porque el mundo no se acercaba á aquellos piado-
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sos asilos; á lo menos en los primeros años que seguían á 
la profesión monástica, los cuales son los mas peligrosos 
de la vida. La curiosidad, tan poderosamente atraída por 
todo lo que es extraordinario ó singular, no hallaba alimen-
to en aquella vida recogida y solitaria. Se encontraban, pues, 
aquellas almas exentas délas tentaciones á que las sonámbu-
las naturales tienen costumbre de sucumbir en el mundo. 
Estas últimas se encuentran transportadas á una región que 
les es enteramente desconocida, donde no ven ningún sen-
dero, ni tienen ninguna regla segura, ni guía ninguna que 
dirija sus pasos. Aquellas por el contrario marchan por un 
camino, en que otras muchas las han precedido. Siempre 
ligadas por la obediencia, nunca pierden pié, por decirlo asi, 
ni aun en sus arranques mas sublimes. Dirigidas por sus 
confesores aprovechan todas las experiencias que se han 
hecho en este género. Sus situaciones se desarrollan, á la 
vista de sus directores, á quienes están obligadas á descu-
brir los pliegues mas secretos de sus corazones; por lo que 
esos mismos directores pueden siempre estudiar y juzgar 
de esa manera lo que pasa en ellas. Pero si algo se les esca-
pase á los directores, su inatención ó su ignorancia, serian 
siempre reparadas por la vigilancia exacta y continua de 
los otros miembros de la Comunidad que á la larga no po-
drían dejar de descubrir la ilusión si es que la hubiese. Si 
hemos de esperar algunos esclarecimientos sobre esos esta-
dos extraordinarios, no pueden venirnos sino de ese la-
do» (i). 

(I) LA MYSTIQUE DIVINE, Liv. I. Chap. 10. Este pasage luminosí-
simo, es interesante en todas sus partes. Nótese en especial la fuerza y 
la intención del sabio y despreocupado autor, en la última cláusula. Se-
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Concretando ahora todas estas observaciones al caso de 
Bárbara de Santo Domingo, yo estoy persuadido de que 
aun el lector que mas prevenido hubiese podido estar contra 
ella, ó que con mas indiferencia viese lo relativo á esta Sier-
va de Dios, no extrañará ya lo que, cumpliendo con el de-
ber de historiador de su vida, tengo que decir en este libro 
segundo de su biografía. Largos han sido si se quiere, los 
preliminares de que he creído necesario hacer preceder esta 
parte de mi obra. Viendo á Bárbara, tan pura, tan humilde, 
tan obediente, tan despreciada, tan mortificada, tan caritati-
va, tan dada á la Oracion, tan fervorosa en la recepción de 
los Sacramentos, tan unida á Dios, tan olvidada del mundo, 
tan despreciadora de los bienes terrenos y tan ávida de los 
eternos, no solo no le parecerá ridículo, sino que ni siquie-
ra le parecerá extraño, al lector imparcial y discreto, que 
Dios la haya colmado de favores extraordinarios. Sin em-
bargo, advierto, que no quiero imponer su creencia á nadie, 
ni esta creencia es, ni puede ser obligatoria, mientras no 
pronuncie sobre estos hechos su juicio la Iglesia; cuyo jui-
cio no quiero prevenir, como de nuevo lo protesto, some-
tiéndome desde ahora, entera y gustosamente á cualquier 
fallo que de su autoridad emane en este y en todos los otros 
pormenores, frases y calificaciones, como de Santo ó Santa, 
de milagros, de revelaciones y demás cosas análogas que se 
encuentren en este y en todos mis asertos. 

gun ella, la más alta potencia del misticismo, hasta hacerle como típi-

co, es el que se muestra en las religiosas. Ya he indicado lo que fué 

Goérres. El que conozca su biografía, apreciará mas la autoridad de su 

doctrina. 



CAPÍTULO IV 

F A V O R E S DE D I O S Á S O R B Á R B A R A DE S A N T O D O M I N G O 

O B S E R V A D O S POR VARIAS P E R S O N A S . 

OMENZARÉ este capítulo, llamando la atención del lec-
tor hacia una frase de Goérres, que queda citada en el 

capítulo anterior. Según este sábio autor, puesto caso que 
los directores de una religiosa pudieran engañarse, ahí están 
sus compañeras para descubrir, á la corta ó á la larga, la ilu-
sión si es que la hubiese. Esta observación no es solo exac-
ta, sino que es profunda, trascendental y mas concluyeme de 
lo que parece. N o se crea que es fácil, ni siquiera posible, in-
ventar y conservar funcionando en una comunidad religiosa, 

L. II. 1 1 
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una impostura mística, por poco ni por mucho tiempo. En 
efecto, ya sea que se tenga, si no á la totalidad, á la mayoría 
de las religiosas, por almas piadosas y buenas, como gene-
ralmente las ha tenido y las tiene la Iglesia (i); ya sea que 
se las repute por malas, como lo hacen los impíos moder-
nos, en cualquiera de esas dos hipótesis, la subsistencia de 
una impostura de esa especie, es un imposible moral, como 
he dicho, en una comunidad religiosa. 

En efecto, si son buenas las religiosas, es imposible que 
se presten á apoyar con un testimonio falso, una impostura 
de esa clase; Antes bien se creerían obligadas en conciencia 
á desmentirla ó denunciarla al superior. Ellas, no dejarían 
de hablar sobre esas cosas con sus confesores ó directores; 
á todos los cuales l ióse les puede suponer cómplices de la 
impostura, á menos de suponer una total y uniforme cor-
rupción en todos ellos, cosa verdaderamente imposible; 
mucho mas cuando, con el deber de no prestarse áser cóm-
plices de semejantes engaños, concurre el ningún Ínteres 
que tendrían en eso los confesores de las demás religiosas, 
ni estas mismas. N o se diga que si no tienen Ínteres perso-

( i ) N o solo los impios, sino muchos que se dicen católicos, creen 
que es punto de ilustración, odiará las religiosas, mofarse de su géne-
ro de vida, ó mirarlas con indiferencia ó con desprecio. ¡Pobres hom-
bres! San Ambrosio, San Agustin, San Gerónimo, San Gregorio, en 
los siglos primitivos, no solo respetaban, sino que veneraban á las 
monjas. A ellas apelaba San Agustin, como á una fuente de consuelo. 
San Gregorio atribuía á las Religiosas, el que Roma no hubiese sido 
destruida por los bárbaros. Benedicto X I V , á quien el mismo Vol-
taire juzgaba despreocupado,, creia como San Gregorio que las religiosas 
habian levantado el azote de la epidemia de sobre la Ciudad de Bo-
lonia. 
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nal, lo tienen de estado, lo tienen de corporacion y lo tienen 
de fanatismo, creyendo que eso favorece i la religión. A l 
contrario no hay sacerdote ilustrado que no sepa que eso, 
cuando es falso, perjudica á la religión; asi como no hay sa-
cerdote virtuoso que no prefiera la muerte, á hacer ningún 
bien por medio de un mal. Digo lo mismo de las buenas 
religiosas, respecto de su convento. Antes quisieran que e te 
pereciese, ó morir ellas mismas de hambre, que tener abun-
dancia y honores, mediante una superchería. Las comuni-
dades religiosas son hoy, si no las únicas, por lo menos las 
que principalmente no pierden de vista aquellas palabras de 
Nuestro Señor Jesucristo: «No esteis inquietos en vuestro 
ánimo sobre lo que habéis de comer, ni sobre lo que ha-
béis de vestir Vuestro Padre sabe todo lo que necesitáis. 
Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y lo 
demás se os dará por añadidura» (Math. 6-24-32 y 33). 

Consideraré la otra hipótesis de que las religiosas fue-
sen malas, como calumniándolas dicen los impíos. En tal 
caso lo que en el supuesto anterior hiciera la virtud, en este 
lo haría la malicia. Si la virtud por delicadeza de concien-
cia descubriera la impostura, la malicia por envidia, por 
venganza ó por ligereza, haria lo mismo. ¿Cómo entre tan-
tas se guardaría un secreto de esa clase? Mas tarde ó mas 
temprano, todo, hasta lo que se hace mas ocultamente, lle-
ga á descubrirse. Luego, aun suponiendo que las religiosas 
sean malas, como pretenden sus enemigos, si ellas atesti-
guan como ciertos los fenómenos extraordinarios, que en 
algunas de ellas tengan lugar, su testimonio no es de des-
preciarse. 

Mas lo cierto es que, en todos sus descendientes pecó 
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Adam; y de consiguiente, si bien las religiosas no son lo que 
dicen maliciosa ó ignominiosamente sus enemigos; si aun á 
mas de eso las hay entre ellas muy virtuosas; si aun de algu-
nas de ellas pudiéramos decir lo que decía San Gerónimo 
de Santa Paula, que sus defectos, pudieran ser nuestras vir-
tudes; lo cierto es que ellas son también mujeres, que tienen 
pasiones y que entre ellas si no escasean los méritos, tam-
poco son raros los defectos. Uno de ellos es la ambición ó 
la envidia. N o es esto decir que todas la tengan; pero sería 
un milagro que ninguna la tuviese. El testimonio, pues, de 
toda una comunidad, que sin discrepancia de uno solo de 
sus individuos, habla bien de una religiosa, es, dígase lo que 
se quiera, una prueba superior á toda escepcion, del mérito 
de esa religiosa. E n honor de la Madre Santo Domingo , es 
unánime el testimonio de todas las religiosas, no de una, 
sino de dos comunidades distintas. Viéndola á todas horas y 
tratandola frecuente é íntimamente, aseguran muchas de 
ellas, del modo mas explícito, que jamas notaron en ella ni 
la más leve imperfección. Una de ellas dice, que si el justo 
cae siete veces al día, solo Dios veria las caídas de Sor Bár-
bara de Santo Domingo. Otras no encuentran otras expre-
siones, sino la de decir, que era un ángel, para manifestar 
que siempre y en todas ocasiones, la vieron practicar la mas 
admirable perfección. «Ni el don de milagros, que hubiera 
tenido me llamara tanto la atención, como esa constante 
perfección, sin haber podido, por más que observaba, notar-
le un defecto ó descuido en ninguna obra por comprometida 
que fuera; y esta es la verdad, lo he visto y lo vi hasta su 
muerte, y ahora que escribo esto lo veo delante de Dios, y 
mi conciencia me lo manda manifestar.» Así se expresa Sor 
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María dé la Concepción de San Luis, religiosa dé la Comu-
nidad de Madre de Dios. La R. M. Abadesa del Monas-
terio de San Clemente, se expresaren estos términos: «¿Qué 
podré yo decir sino cuanto ellas dicen (todas las Religiosas 
de las dos Comunidades de Madre de Dios y San Clemente), 
y mucho mas que es imposible decir, practicado (por la Ma-
dre Santo Domingo) á nuestra vista? N o me asombra el ha-
ber estado tantos dias su bendito cuerpo sin corrupción, ni 
los instrumentos de penitencia que se han encontrado des-
puesde su muerte, ni los favores extraordinarios que le ha 
hecho Su Magestad; pues todo esto es consiguiente á su 
extraordinario modo de vivir ó de practicar las virtudes to-
das en un grado heroico, no solo las principales de caridad 
tan completa, de humildad suma, de obediencia ciega, de 
pureza angelical, de pobreza extremada, de abnegación ab-
soluta de si misma, que creo no hizo acción en que no se 
negara completamente. Esto siempre igual y con una cons-
tancia tan admirable, que es como imposible descender á 
casos particulares, porque fué su vida un tegido de ellos sin 
interrupción, con una prudencia y tino tan extraordinario 
para salir de todos los acontecimientos que ocurrían impo-
sible de expresar. Su fortaleza era invencible, pues no cono-
cía el amor propio; ya se sabia que por difícil que fuera de 
arreglar un asunto, entregándosele á ella podia una estar 
tranquila de que lo habia de hacer tal como se deseaba, 
sosteniéndose como una roca con una clase de dulzura, que 
hacia que todas quedaran contentas, aunque vencidas, 
siempre practicando lo justo y lo que querían los supe-
riores. Por mas que he examinado si le oí alguna sola pala-
bra ociosa, no he podido recordar ninguna; y cuidado que 
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estoy escribiendo esto, con todo el peso que ello tiene.» 
He citado estos dos testimonios, casi literalmente repro-

ducidos por otras varias religiosas, advirtiendo que cada 
una escribió por separado, sobre la Madre Santo Domingo, 
para que se vea que bien sabian las personas que refieren 
haber observado fenómenos extraordinarios en ella, que la 
verdadera virtud y la santidad positiva, ni requiere indis-
pensablemente esos fenómenos, ni va siempre acompañada 
de ellos, ni siquiera consiste en ellos. Ademas esas religiosas 
han escrito con la conciencia de que no es lícito mentir 
por nada; y que suponer falsamente favores de Dios en sí 
mismas ó en otras, seria un gravísimo pecado. Por último 
todas ellas han escrito estando prontas á ratif icar ' bajo jura-
mento lo que han dicho. De consiguiente, es digno de res-
peto su testimonio. 

Pero veamos ya que observaron otras personas en Sor 
Bárbara de Santo Domingo. Su madre, que vive todavía 
aunque tiene ya setenta y un años de edad, ha hecho una 
relación del nacimiento, infancia y juventud de esta sierva 
de Dios, manifestando que está también dispuesta á ratificar 
su contenido bajo juramento, si se lo manda la autoridad 
respectiva. De esta relación he extractado ya, en el libro 
primero, lo conducente para dar á conocer algunos porme-
nores de la vida de esta religiosa. Ahora solamente extracta-
ré, lo relativo á los fenómenos extraordinarios ó á favores 
singulares, que, observándolo su Madre, tuvieron lugar en 
Sor Bárbara de Santo Domingo. 

«Desde que principió á hablar», dice esta testigo, pa-
riente si, pero de mayor excepción por su edad y buenas 
costumbres, «cuando tenia como tres años, manifestó la 
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niña una singular piedad; é invitaba á su misma Madre á 
rezar y. á otros piadosos ejercicios, siendo particularmente 
devota de la Santa Cruz, de las Cinco Llagas y en extremo 
de la Santísima Virgen. Rezaba en cruz el Rosario y si su 
madre se lo impedía respondía la niña: ¡Cómo me quiere/» 
He sublineado estas palabras, que no lo estáft en el original 
de la relación, escrita por mano del confesor de la Madre 
Santo Domingo, porque de ellas resulta, que desde la tem-
prana edad de tres años, la niña debió tener algo de extraor-
dinario, cuando refiriéndose á la Santísima Virgen, exclama-
ba: ¡Cómo me quiere! A esa edad ningún niño ha oido pro-
bablemente, ni mucho ménos ha podido encontrar por sí 
mismo de un modo natural y ordinario, las razones teológi-
cas que hay, para decir que la Madre de Dios nos ama mu-
cho, porque es al mismo tiempo nuestra madre, en el orden 
espiritual. 

Desde la edad de seis años, Bárbara manifestó el deseo 
de ser religiosa; mas la pobreza suma de su familia, que ella 
referia á quien la ignoraba, para humillarse, como refieren 
varias religiosas, hacia imposible su entrada en ningún mo-
nasterio, p o m o haber quien la diese un dote (i). Pues bien 
algo tiene de extraordinario, lo que acerca de esto dice la ma-
dre: «Aprendió la música y el piano, con pocas lecciones que 

( i ) Dotar una religiosa, cuando tiene vocacion y se hace perfecta, 

es como encender una lámpara que siempre arde en la divina presencia, 

decia un piadoso sacerdote. Mas eso es como poner un pararrayos para 

detener los golpes de la divina justicia, ó como procurar un riego fecun. 

do de gracias sobre los individuos y las familias. Hoy que nunca se mor-

tifican, ni oran, ni practican la virtud los seglares, ellos debian tener vi-

carios, en las almas que se santifican en el claustro, pero es por desgra-

cia cuando menos lo hacen. 
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le dió el célebre organista de la Catedral, San Clemente (i), y 
después otro eclesiástico, encargado por éste. Su madre ad-
miraba su comprehension y su talento. Era un ángel de capa-
cidad. Sin que nadie la enseñara aprendió A leer, escribir y to-
das las labores. Nunca fué á la escuela. Ella enseñaba A su 
hermano, mayor que ella dos años, A leer y la gramática, que 
aprendió por si sola y principalmente en la doctrina y prác-
ticas de devocion, no de rutina sino con explicación é inte-
ligencia de los misterios, especialmente el del Santísimo Sa-
cramento y el de la Sagrada Pasión de Nuestro Señor Jesu-
cristo. Decía que solo suspiraba por visitar los Santos Luga-
res, y despues sufrir el martirio para irse al cielo. Se ocupó 
de un modo especial de la educación religiosa de su herma-
no.» 

Aprender sin maestro, instruirse sin recursos y enseñar 
sin haber aprendido, no son cosas ordinarias. En una niña 
nacida en los últimos rangos de la Sociedad y que no habia 
ido á ninguna escuela la noble aspiración de visitarlos San-
tos Lugares y de morir mártir, prueban que, desde muy 
temprano habia mucho de extraordinario en Bárbara de San-
to Domingo. ¿Qué sabe una niña, no educada, sobre el Ínte-
res anejo á los Santos Lugares? ¿Qué podia saber ella respec-
to al mérito del martirio? 

Siempre que bajaba á la Catedral, iba á visitar á la Vir-
gen de les Reyes; y una tarde orando delante de esta Imá-

( i ) Debemos notar como una singularísima coincidencia, la de 
que Sor Bárbara de Santo Domingo recibió sus lecciones de música en 
esta casa calle de Farnesio (antes San Antonio) número i , donde hoy 
se encuentra el establecimiento tipográfico que publica su biografía. (No-
ta del editor.) 
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gen, en compañía de su madre, de repente abrió los brazos, 
y con gran fervor exclamó: Madre mía, en tus víanos está el 
dote; dámelo. ¡Cosa particular! á este mismo tiempo salia de 
la Capilla el Sr. canónigo D. José Morodo, y acercándose á 
ella, dijo á su madre: «¿Esta niña quiere ser monja?» Con-
testando afirmativamente la Madre, el canónigo dijo: «Irás 
al Convento de Madre de Dios, en donde hay vacante una 
plaza de organista;» ofreciendo costear los gastos, como lo 
hizo generosamente. El lector en su buen criterio, decidirá 
si esto debe calificarse de ordinario ó de extraordinario. Pol-
lo que soy yo, voy á concluir estos extractos de la declara-
ción de la Madre de Sor Bárbara, refiriendo que ella afirma 
haber visto, el dia de la profesión de su hija, una paloma 
que por más de tres veces, se dirijió del coro al altar mayor, 
recorriendo todo el espacio de la Iglesia, porque el coro es-
tá al pié de ella. Asegurase ademas que aquel mismo dia, 
el predicador aunque llevaba estudiado su discurso, varió 
de idea al subir al pulpito, y no pudo hacer otra cosa que 
explicar, sino que la profesa era el Angel del Señor. 

Respecto á esa misma época de la vida de Sor Bárbara 
de Santo Domingo, una religiosa que, vivió doce años en la 
misma celda que ella, Sor Carlota Maria de la Ascensión,muy 
al principio de su relación dice estas palabras: «Confieso que 
el dia que Sor Bárbara fué á ser vista por la comunidad, no-
té en su humilde semblante una cosa que llamaba al inte-
rior. Se veia en ella algo angelical y sus pocas palabras edi-
ficaban.» Después de enumerar y comprobar con hechos, 
las virtudes que en el más alto grado practicóla Madre San-
to Domingo, dice esta testigo: «Todos los dias desde Junio 
de 1 8 6 1 , despues de la Sagrada Comunion y empezada la 



40 

Misa, le daban unas suspensiones que consistían en echarse 
hacia atras; y como yo siempre estaba detras, la sostenía pa-
ra que no se lastimara. N o cerraba las manos y su calor era 
natural. Casi siempre volvia en si á la bendición de la Misa. 
Dos ó tres veces, despues de la Misa, la vi hincada sin mo-
vimiento, con los ojos cerrados, y siendome preciso pasar 
muy cerca de ella, por cinco ó seis veces, para quitar las co-
sas del comulgatorio, no tuvo movimiento. Y o me fui y ella 
quedó lo mismo. Tardó despues una media hora en ir á la 
celda. Aqui en este monasterio de San Clemente, aunque 
he estado más retirada de ella, por los oficios, la he visto 
con dos suspensiones durante la Misa, en el primer año; y 
en este de 1 8 7 2 , estando en Completas el dia antes del Cor-
pus, la noté el rostro afligido y se conocía que estaba sufrien-
do ( 1 ) . Al empezar la S A L V E cantada, cuando se llegó á las 
palabras Eja Ergo, á las cuales la Comunidad se pone de 
rodillas, ella lo hizo cerrando los ojos, y de este modo per-
maneció cerca de dos horas, quedándose con ella sola la Pre-
lada. En estos últimos meses de su vida estaba toda la Misa 
como una estatua. En dos funciones la vimos hincada de ro-
dillas, desde que concluyó el segundo Salmo de Tercia, 
hasta acabarse la función con su sermón. Y o no le vi el ros-
tro, pero dicen tenia los ojos fijos en el Santísimo, que esta-
ba expuesto. Una cosa me llamaba la atención, pareciendo-
me desdecía de su perfección; y era no tener empeño por el 
coro, no porque dejaba de ir cuando debía; pero se le nota-

( 1 ) La fiesta del Corpus, como las de la Semana Santa, converti-

das en especulación y en espectáculo, especialmente en Sevilla, son la 

renovación incruenta de la Pasión del Señor. Viendo en ellas á Jesús 

tan ultrajado, se comprende porque sufría la Madre Santo Domingo. 
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b a q u e se hacia violencia (i). Y o l a vi, particularmente en 
Completas, poner la cara unas veces triste, otras sonreírse y 
fijar la vista como si viera algún objeto.» 

Sobre lo sucedido ese día anterior al del Corpus, dice lo 
siguiente Sor Josefa del Santísimo Rosario, religiosa domi-
nicana: «En la víspera del C o r p u s la notamos una cosa par-
ticular. N o s hincamos en la Salve, que tenemos despues de 
Completas . Concluida esta nos levantamos todas. Ella se 
quedó que parecía no estar en esta vida, con sus brazos 
cruzados, la cara m u y sonrosada que parecia un serafín. 
De este modo estaría algo mas de dos horas.» Sor Antonia 
de Jesús Nazareno, religiosa de la misma orden dice: «La 
he visto en el coro, en el oficio divino, muchas veces m u y 
afligida, casi llorando, y de pronto ponerse la cara color de 
azufre. Otras veces la he visto riendose, particularmente en 
la S A L V E despues de Completas. Otro dia la vi caida, aca-
bada de comulgar. Algunas veces estando de Hebdomadaria, 
fijó los ojos en la Santísima Virgen, hasta que fué necesario 
avisarla que se levantase para el Asperges. Otro dia se quedó 
de rodillas en dicha Salve, sin poder conseguir que se levan-
tara, hasta pasada una hora. La he visto de rodillas hincada 
dos horas, sin el mas leve movimiento, y esto repetidas 
veces.» Sor María de Santa Rosa, religiosa de velo blanco 
de la misma Orden, afirma lo siguiente: «La he visto en la 
misa, muchas veces, que parecia que no existia en este mun-
do, pues movimiento ninguno la veia, por lo que creo esta-
ría en Dios.» 

( i ) Esa violencia era, sin duda, la que ella hacia á su humildad. 

Favorecida por Dios en el coro, delante de las otras religiosas, costába-

le trabajo, por su misma virtud, ir á aquel sitio donde era vista. 
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Las.Religiosas de San Clemente, aunque no tuvieron 
ocasion de ver lo que pasaba en el coro, durante el oficio 
divino, á la Madre Santo Domingo, porque ellas rezan á otra 
hora, por ser de orden diferente, sin embargo varias de ellas 
atestiguan algunos hechos análogos á los anteriores, aña-
diendo la relación de otros que acreditan como Dios se 
dignó hacer á esta sierva suya, favores especiales de mas de 
un género. Sor Dolores Elizaga dice: «En el coro estaba 
ella como una estátua, sin movimiento; pero cuando era 
preciso, no perdia una ceremonia.» Esa misma religiosa vió 
á la Madre Santo Domingo, por Pascua de Resurrección, 
llevada en el coro por el aire, como recostada, con semblan-
te dulce y amable. Sor Trinidad de San Benito, lega del 
monasterio de San Clemente, que ya ha muerto, afirmaba 
despues del fallecimiento de la Madre Santo Domingo: «El 
dia que la trajeron mala á la enfermería, estando yo en el 
coro, se me presentó delante como un serafín, con el rostro 
muy resplandeciente y riendose, con los ojos que parecían 
dos luceros. N o se me olvidará nunca. Y o asombrada no le 
dije palabra ni ella á mi, sino la estuve mirando un rato. Lo 
mas admirable aquí es, que soy ciega de un todo. Y o es-
tuve dudosa, sí era que venia contenta á padecer, ó si se 
iba á morir; mas siguió la enfermedad, y yo oyendo 
que estaba tan mala, le dije á una persona que estaba 
allí junto que le dijera que si necesitaba algo, me lo dije-
ra, que yo con la gracia de Dios haria lo que me dijera. 
Se murió y vine á rezarle y estando rezándole me res-
pondió con ponerme delante un pedazo de cielo celeste 
y blanco m u y hermoso; que fué decir qué no necesitaba 
nada que estaba en el Cielo.» Esta religiosa era anciana y 
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respetable. Como se vé su testimonio respira candor y sen-
cillez. 

Otro fenómeno extraordinario notaron algunas religio-
sas en Sor Bárbara de Santo Domingo, que era el de pene-
tración de espíritus; el cual en ella no se puede atribuir á 
una causa natural, tanto porque las causas naturales no 
alcanzan á producir por si solas ciertos efectos, como por las 
circunstancias personales de esta sierva de Dios. Cuando se 
ha tratado mucha gente, se ha observado mucho, ó se ha 
leido mucha historia, eso aguza el ingénio, y por la regla 
que nos dáe l sabio: {Quidest quodfidt? ipsum quod futu-
rum est (Eccl. I), no es extraño que acertemos en nuestros 
cálculos, sobre lo que los hombres piensan ó sobre lo que 
pasa en su interior. Pero Bárbara, aunque ya he dicho que 
estaba dotada de un recto entendimiento y de una pene-
trante comprensión, habia nacido en una condicion humil-
de, no habia tratado gentes, no habia leido mas historia que 
la sagrada, y de consiguiente, no tenia motivo ninguno 
natural para conocer á los hombres, ni menos para penetrar 
el interior de otras personas. Pues sin embargo de eso, Sor 
Maria de la Concepción de San Luis, religiosa dominicana 
dice acerca de esto, lo siguiente: «A gloria de Dios lo digo: 
estando yo en cama enferma y padeciendo en mi espititu 
una aflicción grande, que solo Dios y yo sabíamos, me la 
veo entrar por la enfermería, en la hora que acostumbraba; 
y acercándose á mí, con su acostumbrada dulzura, me pre-
guntó como estaba. Y o la contesté: ¿Quién te ha traído, 
Santo Domingo? El la me respondió muy natural: Dios, 
hermanita; y para disimular la inspiración me dice: Parecía 
que lospiés me traian para aquí; quería seguir mi camino y 
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no podia, y me preguntó: Qué tienes? Y o se lo manifesté 
y dió tanto consuelo y tranquilidad á mi alma, que pude 
caminar sosegada hasta que hablé al guia de mi alma, co-
mo ella decia. Pero sus palabras eran tan llenas de cari-
dad, que se ve íase abrasaba su corazon solo por la honra de 
Dios.» 

Sor María Angela de Jesús, religiosa cisterciense del 
monasterio de San Clemente, dice: «Me admiraba como una 
niña tan joven, criada con tanto recogimiento, comprendía 
tan veloz y claramente, no solo las condiciones de las perso-
nas con quienes trataba, sino que también preveía las con-
secuencias desagradables que pudieran ocurrir. Las que pre-
cavía siempre aun á costa suya; y esto con aquel modo tan 
sencillo y dulce, que le era natural y con el que robaba á 
todas el corazon... Otra cosa para mí admirable era, como 
en la íntima unión que tenia con Dios, en cometiendo algún 
defecto las personas que tenia á su cuidado para corregir-
las, por leve que fuese luego lo advertía, con todas las cir-
cunstancias interiores y exteriores de la persona que lo co-
metía, como á mi misma me sucedió, que manifestándole 
una falta en el silencio que me habia propuesto guardar, me 
contestó: Ta intención era esta; y era verdad, aunque en 
mis palabras aparecía todo lo contrario.» Finalmente Sor 
María de Santa Rosa, religiosa lega del orden de Santo Do-
mingo, dice: «En la Sagrada comunion era (Sor Bárbara) la 
que daba la paz, y cuando yo llegaba á besarla, me servia de 
confusion el pensar que veia mi interior, pues en tanto gra-
do de santidad la consideraba.» 

Antes de concluir este capítulo y para completarle, ha-
blaré de lo que se observó exteriormente, acerca de la guer-



145 

ra especial que el demonio hacia á la Madre Santo Domingo. 
Y a he citado en otro capitulo, la autoridad, verdaderamente 
respetable, del Padre Ravignan, de la Compañía de Jesús, el 
cual decía, que uno de los más peligrosos artificios del de-
monio, es hacer creer que él no existe ó que no se mezcla 
en los negocio:; de los hombres. El Abate Monin (hoy Jesu í -
ta) en su sábia y bellísima biografía del Cura de Ars , ha tra-
tado largamente de la guerra exterior que el infierno hizo á 
este siervo de Dios. Reíanse unos eclesiásticos de esto en 
una misión quedaban con el Cura de Ars , y m u y á su cos-
ta, hubieron de desengañarse, porque lo experimentaron en-
si mismos. Otra vez el demonio puso fuego á la pobre cama 
del S iervo de Dios. Los fenómenos diabólicos del espiritismo 
hacen, por último insensata y nécia, cualquiera burla que 
de esto quisiera hacerse. S i el Evangel io abunda en hechos 
análogos y la historia eclesiástica está llena de ellos, ¿por 
qué juzgar ilusorios esos ataques del enemigo infernal á las 
personas que fielmente sirven á Dios? Sin ser santos, ¿no 
nos advierte el príncipe de los Apóstoles San Pedro, que 
estemos todos vigilantes, porque nuestro adversario el dia-
blo, anda al rededor de todos nosotros, como león rugiente, 
buscando á quien devorar? (I. Pet. 5-8) Es verdad que el 
Santo Apóstol se refiere principalmente á los ataques inte-
riores é invisibles, que da el demonio, á las almas; pero no 
excluye los exteriores y visibles, los cuales suelen ser mas 
frecuentes en unas épocas de la historia que en otras. La 
que nosotros hemos alcanzado, es sin duda una de aquellas 
en que Dios, por sus justos juicios, da mas licencia al demo-
nio que en otras (1). 

(1) N o son uno, sino muchos, los teólogos eminentes y los dis-
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«En la muerte de una monja, dice el confesor de la Ma-
dre Santo Domingo , al amortajarla, la dió un espanto tal, 
que echó á correr desatentada, con la vista fija como si vie-
ra una cosa extraordinaria. A l fin comenzó á exclamar: 
«¡Ah! ¡qué feo! ¡qué cochino! y con su guitarril la.» Otras 
veces era el demonio quien al embestirla la decia: «Ven, ven 
que te ponga como San Bartolomé» á lo cual ella le contes-
taba: «Vete, feo, cochino.» En una ocasion, estando en la 
enfermería, un animal, raro por su figura, se le apareció, y 
la perseguía. Examinada esa figura, nadie pudo conocer la 
especie á que pertenecía.» Hasta aquí, en lo relativo á este 
particular, el confesor de la Sierva de Dios. 

tinguidos publicistas católicos, que no solo han creido que el demonio 

trabaja hoy mas activamente que nunca en el mundo, sino que han 

deducido de ahí, con mas ó menos probabilidad, que las postrimerías 

del mundo se acercan. E l Conde José de Maistre, cuyo solo nombre 

hace autoridad, qué calificaba de Satánica á la revolución francesa, que 

ha sido el preludio, el modelo y la madre d é l a revolución, hoy cosmo-

polita, al morir en 1820, dijo: «Muero con la Europa.» Monseñor 

Gáume, no ha dejado de sostener, en varias de sus obras, esa misma 

tesis. ¿Quién ha olvidado los elocuentes y fatídicos gritos, que el senti-

miento ó la convicción de esto mismo, arrancaba á Donoso Cortes? 

Citaré para concluir esta nota, un hecho que refiere en sus Instituciones 

litúrgicas, el abate Noél , e! cual cree, como tantos otros sabios, en las 

manifestaciones externas del demonio en nuestros dias. «Durante la 

revolución de 1848, un pobre cura se vió atacado en un pueblo de 

Francia, poruña turba desenfrenada, que se dirigía á su casa, sin haber 

quien la detuviese. En aquel apuro, no quedándole otro recurso, púsose 

su sobrepelliz, tomó la estola, el agua bendita y el ritual; y desde den-

tro de su casa, comenzó á exorcizar á aquellos energúmenos. Dismi-

nuyeron los clamores, cesaron las amenazas, retiróse la turba y cesó 

el peligro.» ¿No es evidente en este caso la intervención diabólica? 
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Su hermana de religión, Sor Antonia del Santísimo Sacra-
mento dice: «La oí hablar en su celda un dia, en hora de silen-
cio y habiéndome llamado la atención, por ser una cosa m u y 
extraña en ella, al acercarme un poco mas, oí un terrible gol-
pe. Queriendo cerciorarme mas de lo que era, fijé más la aten-
ción; y la oí decir, en una voz m u y inteligible: Déjame, 
cochino. Esto repitió hasta la tercera vez y al mismo tiem-
po sonaba un golpe, cada vez mas fuerte. Despuesse quedó 
callada un rato, y pasada como media hora, la oí quejarse 
con Nuestro Señor y decirle: N o puedo mas, Dios mió. 
Esto lo repitió muchas veces. N o puedo decir con seguridad 
el tiempo, por ser hora de coro» (i). Los que han leido con 
atención la Sagrada Escritura, especialmente el libro de 
Job. y la grande obra titulada A c t a S a n c t o r u m , escrita con 
tan rígido criterio por los Bollandos, no extrañaran que 
el demonio se atreviese y que Dios le permitiese, para nla-
yor confusion suya, y para mas gloria de esta su sierva, que 
la embistiese y maltratase como hemos visto. Ella misma 
nos dirá en otro capítulo algo mas sobre esta materia. 

Finalmente, para terminar con lo extraordinario que ob-
servaron otros en la vida de la Madre Santo Domingo , cita-
ré dos hechos ocurridos en el monasterio de San Clemente. 

' i ) He copiado textualmente las palabras despreciativas que, por 
excepción y solo contra el demonio, profirió en esas ocasiones la Ma-
dre Santo Domingo. Los teólogos dicen que no solo es licito despre-
ciar de palabras y obras al demonio, sino que para ahuyentarlo suele 
ser el mas eficaz remedio el desprecio, por lo mismo que él es espíritu 
de soberbia y que por la soberbia es demonio. El arte cristiano, como se 
vé en las imágenes de San Antonio Abad, representa al demonio bajo 
la forma de ese animal inmundo, llamado cochino. 

L . II. 1 2 
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Había allí un reloj, de tal modo descompuesto, que nunca, 
ni por nadie, pudo ser arreglado. Dí jolo la abadesa, que atesti-
gua este hecho, á la sierva de Dios . Acercóse ella, le tocó li-
geramente no se sabe donde ni como, y al instante comen-
zó y continúa andando aquel reloj, cuya compostura con ra-
zón se tiene por cosa extraordinaria. El otro hecho es que 
se buscaba y no parecía una receta. Di jeron A la Madre San-
to D o m i n g o que la buscara, y al instante la encontró, en el 
mismo sitio en donde muchas la habían buscado antes. S i 
bien este últ imo hecho, en otra persona y en otras circuns-
tancias, nada tendría de extraño, y aun pudiera prestarse á 
la superchería, en la Madre Santo D o m i n g o , especialmente 
combinado con todos los anteriores, no debe despreciarse ni 
verse con indiferencia. 

Si me es licito añadir aquí un hecho de que he sido tes-
tigo y en el cual aun me pudiera l lamar actor en parte, di-
ré lo que me ocurrió con ella el dia antes de su muerte. E l 
1 7 de N o v i e m b r e de 1 8 7 2 , á la hora de las diez de la maña-
na, llegaba y o á la sacristía de la Iglesia de San Clemente , 
para predicar el panegírico de Santa Gertrudis la Magna , 
c u y a fiesta celebra ese dia la Comunidad de San Clemente , 
con todo el orden Cisterciense. A u n q u e ya estaban revestidos 
el Preste y los Ministros para salir al altar, se dijo que lo sus-
pendiesen, para que entretanto y o entrase al Monasterio, 
con objeto de auxi l iar en sus últ imos momentos á la Ma-
dre Santo D o m i n g o , que al parecer iba á espirar, no hallán-
dose allí su confesor. Despues de haberme cerciorado de la 
pureza angelical de su vida, en el corto espacio de t iempo 
que duró su confesion, hice entrar á las dos Preladas y ad-
virtiéndoles que ella 110 era nada, ni por si valia nada, la en-
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cargué que si iba á la presencia de Dios , le suplicase que no 
se suprimiese en Sevi l la n ingún otro convento de religiosas; 
s ino que al contrario, levantándoselos obstáculos que la re-
volución opone, se aumentasen las comunidades existentes, 
dandó para esto el Señor á muchas jóvenes vocaciones ver-
daderas. Aceptó la moribunda el encargo. N o seria ella sin 
duda la única que haya pedido esto á Dios; mas vease cua-
les han sido y están siendo los resultados de esto, tan visibles 
como inexplicables solo por medios humanos. L a revolución 
que desde hace cuarenta años viene tratando de hacer des-
aparecer las instituciones monásticas, porque el demonio 
que la informa, sabe bien cuanto hace perder con eso á la 
g lorki de Dios y al bien de las almas; la revolución que para 
proseguir esa obra de destrucción se ha valido hasta del 
Concordato de 1 8 5 2 , el cual siendo al parecer un tratado de 
paz, no ha sido ni siquiera una tregua, sino que ha sido un 
pacto leonino, no cumplido por el Estado; la revolución 
que recrudecida en Setiembre de 1 8 6 8 , bajo auspicios toda-
via más desfavorables, que en todas las evoluciones y etapas-
anteriores (1), se ensañó de nuevo contra los institutos mo-
násticos, lejos de cesar en su curso ni de cambiar de rumbo, 

( 1 ) Todos liemos cometido una falta delocucion al decir la Revo-
lución de Setiembre, como si ella fuese una cosa nueva y aislada. Lo cier-
to es que asi como el volcan es uno mismo aunque sus erupciones sean 
varias, asi sucede con la revolución. La revolución es hija del protestan-
tismo, c o m o éste es hijo del demonio, como lo confesaba sin rubor el 
mismo Lutero, primer protestante del mundo,, padre y corifeo del pro-
testantismo, que nos refiere en sus obras sus entrevistas con el diablo y 
lo que este le aconsejaba para l levar á cabo su empresa. N o hay publi. 
cista católico que no reconozca como auténtico este árbol genealógico 
déla revolución. Bossuet ya lo habia indicado. ¡Buen padre tiene pues 
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se hizo cada dia más audaz, más impia y más intolerante y 
rapaz contra la Iglesia. C o m o era lógico, de los moderados 
debia pasar el poder á los progresistas; escapándose de es-
tos para ir á los republicanos. Una vez llegado á ese 
punto, debió girar de nuevo, pasando de sus manos á los 
más exaltados, hasta que les llegase el turno á los cantona-
les, socialistas y petroleros, rabiosos todos ellos contra los 
ricos y acomodados; pero todavia mucho más rabiosos con-
tra la Iglesia, por parecerles que no se puede ser verdadera-
mente republicano, sin ser al mismo tiempo ateo (i) . 

Asi mismo hemos visto en Cádiz á un hombre que decla-
ró 110 ser cristiano ni tener religión, echar de sus conventos á 
las monjas; desterrar de las escuelas la enseñanza religiosa; 
prohibir que se administrase el bautismo á los expósitos y ha-
cerse el campeón franco y descarado del ateismo. A l mismo 
tiempo se reprodujeron análogos excesos en otras muchas 
partes. En Sevilla misma, la poblacion toda estuvo un mes 
entero temblando por su suerte, y las religiosas en particu-
lar estuvieron expuestísimas á ser atropelladas. ; N o lo fue-

la revolución! Vean ahora como se las arreglan los que pretenden cris-
tianizarla. 

( i ) Está tan lejos de ser cierto que para ser verdadero republicano 
es necesario ser ateo, que la proposicion contraria es la cierta. «Ningún 
kateo puede ser buen republicano.» L.a razón filosófica es obvia: el go-
bierno de todos por todos y para todos exije en todos más virtudes, que 
bajo otras formas de gobierno. Es asi que el ateo no puede tener virtu-
des, porque para tenerlas es indispensable creer algo, esperar algo y te-
mer algo, no solo de los hombres sino de Dios, pues que nada más fácil 
que burlará los hombres, los cuales no saben reconocer el precio de la 
virtud; luego el ateo que no cree en Dios, ni espeta nada de Dios ni 
teme á Dios, no puede tener virtudes, ni ser buen republicano. 
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ron en Setiembre de 1 8 6 8 , cuando figuraban en la Junta re-
volucionaria Condes y Marqueses, hijos de familias distin-
guidas, literatos, abogados y propietarios que tenían A gala 
(por supuesto convirtiendo en ella el sambenito) suprimir 
de una plumada casi la mitad de los monasterios, lanzando 
despiadada, violenta y perentoriamente, contra el Concor-
dato, contra las reglas de la moral, contra los sentimientos 
de humanidad, contra el pudor y la vergüenza, A sus inofen-
sivas moradoras, muchas de ellas ancianas, achacosas, enfer-
mas y tal vez casi moribundas? Si esto hizo la aristocracia 
de la revolución, lo más espigado de ella, ¿que no es de temer 
de la democracia, de la demagogia, de las capas últimas de 
ese volcan de cieno que se l lama revolución? 

Una de dos, ó el salvarse los conventos de Sevilla du-
rante el cantonalismo, prueba una intervención providen-
cial A su favor, ó demuestra que la revolución hace de los 
pechos que debian ser mas nobles, el nido de los sentimientos 
mas bajos. Si es lo primero, lié aquí, que no fué vana la re-
comendación hecha en momentos supremos A la Madre 
Santo Domingo. Si es lo segundo, ¡qué lección para los 
pueblos! ¡qué enseñanza para la historia! Bajen los ojos esos 
hombres, cuyos abuelos les legaron blasones. Rómpanlos . 
Pongan en su lugar dentro de la cornisa, un campo negro 
sin empresa. Así lo hizo la antigua república de Venec ia , 
con su infiel D u x Marino Falieri. E n la sala de los quinien-
tos del Palacio Ducal de la ciudad de las lagunas, se vé sin 
retrato de forma humana, el cuadro que corresponde A aquel 
desgraciado jefe del Pueblo de San Marcos. Si 1111 dia las 
clases altas de la sociedad, hoy enervadas en mucha parte 
por el sibaritismo ó extraviadas por el liberalismo, llegan 



152 
á regenerarse, los futuros nobles que lo sean de abolengo, 
tendrán que velar muchos retratos, en la galería de sus an-

Entretanto ¡oh pueblo! no te dejes engañar por falaces 
teorías. ¿Quieres ser feliz? Sé católico. Que te lo alcance de 
Dios la Madre Santo D o m i n g o , que hija tuya fué y nunca 
tuvo vergüenza de serlo. Elevada por su vocacion á la dig-
nidad de Esposa de Jesucristo, supo serle fiel hasta la muer-
te. Regalada por su divino Esposo con extraordinarios favo-
res, ella fué siempre humilde; y Dios que ensalza á los hu-
mildes, como lo cantaba en un rapto de divino entusiasmo 
la mas humilde de las criaturas (Luc. i) , la ha hecho mas 
santa en vida y mas gloriosa despues de muerta, que muchos 
y muchas que se mecieron en cunas de marfi l y de oro, 
cerca del sitio en donde ella nació sobre una pobre estera, y 
cuyos restos mortales descansan en espléndidos mausoleos, 
no lejos del lugar en donde sus reliquias venerables espe-
ran la apoteosis que quizas algún día les consagrará la 
Iglesia. 

tepasados. 



CAPÍTULO V 

D F COMO C O M E N Z A R O N LOS F A V O R E S E X T R A O R D I N A R I O S 

QUE D I O S C O N C E D I Ó Á SU S IERVA B Á R B A R A 

DF. S A N T O D O M I N G O . 

IG N O R O completamente la vida interior-Y mística de Bár-
bara, en los años que pasó al lado de sus padres, así co-

m o en los once años pr imeros que estuvo en la rel igión. N i 
fui su director, ni el que lo fué pudiera hacer otra revela-
ción de lo que ella le decia en confes ion, que lo que no fue-
ra culpa alguna, ni aun ligera de su penitente. S i n embargo 
esto no obsta, supuesto lo dicho en el libro pr imero de esta 
monograf ía , para af irmar que la vida interior de la Madre 
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Santo D o m i n g o era verdaderamente perfecta, cuando en su 
vida exterior, lejos de notarse imperfecciones, no tuvieron 
mas que admirar virtudes, aquellas personas que con ella 
constantemente vivieron y que mas inmediata y frecuente-
mente la trataron. E l árbol se conoce por sus frutos. Los 
frutos buenos dan á conocer que el árbol es bueno (Lüc, 6: 
43 y 44). Si y o por tantos testimonios unánimes é imparcia-
les, no me hubiese convencido de la sólida y elevada piedad 
de la Madre Santo Domingo , ningún género de compromiso, 
me hubiera obligado á escribir su historia. Mas aun: lo mis-
mo extraordinario que se me decia hallarse en su vida, me 
habría retraído de tratar esta materia, por la razón de que la 
veo expuestísima á ilusiones. Sin embargo, ocupado yo en 
esta obra, me ha tranquilizado mucho lo que un célebre 
hagiógrafo contemporáneo, León Aubineau, ha escrito dan-
do en venta un libro análogo al que yo voy componiendo. 
Hé aquí sus palabras: «Las vías por donde van los santos 
son árduas, y en ellas las almas débiles que leen su historia 
podrían padecer vértigos. Los espíritus mas vulgares, fortifi-
cados por la gracia del bautismo, pueden llegar a contemplar-
las sin turbación. Pero es necesario saber conducirlas á esas al-
turas, suavemente y por grados. Una narración sencilla, verí-
dica, bien estudiada y bien comprendida, escrita si es necesa-
rio de rodillas como Mr. de Lantage escribió la vida de la 
Madre Inés de Jesus, es el mejor camino para llegar á aque-
llas eminencias y familiarizar con ellas á los lectores. Una 
relación ¿no es mas edificante y mas interesante que una 
argumentación? La vida de un santo es un poema que se 
escribe. Necesita, pues, una obra de esta clase tener ciertas 
condiciones literarias. Su Ínteres debe ser sostenido, sus 



155 

caracteres desarrollados y puestos en juego, con un estilo 
sencillo, elevado y siempre justo, en que no se debiliten ni 
la emocion ni el respeto. E n una obra de esta clase no hay 
lugar mas que para los hechos del héroe y los sucesos de si} 
vida. L o s razonamientos del historiador, son supérf luos . 
A p e s a r d e eso los biógrafos de los Santos, casi todos tienen 
una tendencia á argumentar, á discutir y á explicar, lo cual 
es mas fácil, muchas veces, que hacer una narración á la 
par sobria y llena, moderándola á veces y á veces precipi-
tándola, para mantener despierta la atención del lector y 
hacerle ver al héroe bajo todas sus fases, en los detalles 
minuciosos de su vida espiritual y de sus comunicaciones 
con Dios. C u a n d o un autor se esfuerza en demostrar sobre-
abundantemente que el Santo personage de quien habla, 
ha tenido razón de obrar de tal modo mas bien que de otro, 
y que la conducta de Dios ha sido justa, saludable y legíti-
ma ¿puede uno dejar de sonreírse? Cualesquiera que sean 
el carácter y la dignidad del escritor, se siente uno movido á 
decirle: A m i g o mió, no os esforzeis tanto. Mostradnos sola-
mente la vocacion de Dios , que ya veremos como ella es 
justa y razonable. Fiad del lector, no olvidando que su alma 
es naturalmente cristiana. Escondeos vos mismo, para que 
brillen los hechos de ese siervo ó sierva de Dios. S u elo-
cuencia es mas penetrante que la vuestra. Mas aun; no son 
los santos quienes hablan y obran. Es Dios quien lo hace 
por ellos: Gesta Deiper Sanctos» ( i) . 

( I ) I.' U N I V E R S , París le 31 Aoút 1874 Bulletín Bibliarraphique, 

colonne 8.c y 9-e par León Aubineau. Es de notar, primero que el 

Univers es el primer periódico religioso de Francia, cuyo director en ¡efe 

Mr. Luis Veuillot, lia sido honrado en diversas épocas difíciles, y lo lia 
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Siguiendo, pues, estos consejos que son los de la ciencia 
y los de la experiencia, voy á comunicar al lector las impre-
siones que en mi ha causado la lectura de toda la correspon-
dencia espiritual, que medió entre Sor Bárbara de Santo Do-
mingo y su director, por el espacio de tres años. Sea que 
antes del año 1869 no hubiese habido entre los dos mas 
que comunicaciones orales, sea que antes de esa fecha, no 
hubiese comenzado la serie de fenómenos extraordinarios, 
que despues tuvieron lugar en la vida de esta religiosa, es 
lo cierto que debemos limitarnos, para no usar mas que de 
documentos auténticos en esta parte de su vida, al citado pe-
riodo de tres años. 

Y conviene notar aqui, para que realze la humildad de 
Sor Bárbara, las dos causas de que esta comunicación de su 
espíritu fuera porescrito; la primera porque, no disponiendo 
su confesor del t iempo suficiente para oiría en el confesonario, 

sido muy recientemente, con varios Breves de Su Santidad. Así lo que 
se publica en este diario, hace autoridad en el mundo católico. En 
segundo lugar, que el pasage citado en el texto se refiere á la Vida de 
la Madre María Teresa, fundadora de la órden de la Adoracion repara-
tríz del Santísimo Sacramento, en la cual intervinieron muchas cosas ex-
traordinarias, como visiones y revelaciones, hechas á esta Sierva de 
Dios, y á otra piadosa Carmelita María de San Pedro, religiosa del 
Convento de Tours. T o d o esto ha ocurrido desde el año 1848 acá, 
con conocimiento de los Prelados, que han fomentado y fomentan esa 
misma devocion, que tiene su origen en fenómenos sobrenaturales. En-
tre lo que sufrió María de San Pedro y Bárbara de Santo Domingo, hay 
mas de un rasgo de semejanza. ¿Por qué lo que se publica en Fran-
cia, ha de edificar y admirar á los católicos, y lo que se publica en Es-
paña, siendo análogos los hecho®, escandaliza ó los deja indife-
rentes? 



le ordenó que le escribiese lo que le ocurriera de particular, 
y despues el dia de confesion le manifestaria su parecer. Y 
la segunda fué por la gran repugnancia y vergüenza que le 
costaba el comunicar de palabra los favores extraordinarios. 
En esto obraba compelida por la obediencia. 

En 1869 el confesor y director de la Madre Santo Do-
mingo se hallaba en R o m a , desempeñando el cargo de Con-
sultor Pontif icio del Conci l io Vaticano. Esta sierva de Dios , 
le escribía por lo regular cada quince dias. Sus cartas son 
largas, mas no difusas, aunque contienen una exacta cuenta 
de su conciencia. E n su redacción se nota, sin exceptuar nin-
guna de ellas, pr imeramente gran candor y suavidad; y en se-
gundo lugar humildad y obediencia. N o asoma, en ninguna 
de ellas, que Sor Bárbara tuviese elevada ó ventajosa, ni si-
quiera buena opinion de si misma. J amas se daba en nada la 
razón á si propia. N o tenia acritud ninguna contra las que 
le hacian padecer, ni menos contra su superiora; aunque es-
ta, con una prudencia que la hcnra y un tino que 110 es co-
mún, jamas fomentó en ella ninguna idea de mérito perso-
nal, ni le dijo cosa en que pudiera apoyar la i lusión sobre fe-
nómenos extraordinarios. A l contrario, la humillaba con 
frecuencia, la reprendía con aspereza, la hacia ver que la 
verdadera virtud consiste en el cumpl imiento de los debe-
res y en la negación de si misma. 

Aqui , para que nadie con ligereza juzgue desfavorable-
mente de la Prelada, es de advertir que esto sucedia despues 
de la revolución de Setiembre, que vino casi á consumar la 
serie de expoliaciones que la revolución ha cometido contra 
la Iglesia y que especialmente como es sabido.se ensañó con-
tra las indefensas é infe lices religiosas. N o solo arrojó de sus 
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conventos á muchas de estas, como lo hizo con las de la 
Comunidad de Madre de Dios, á que pertenecía la Madre 
Santo Domingo, sino que negándose á pagar, ó no pagando 
de hecho las cortas pensiones, que como una mezquina in-
demnización de lo mucho que les ha quitado, les prometió 
el Estado, la misma revolución ha obligado á las monjas ó á 
mendigar ó á trabajar asiduamente para no morirse de ham-
bre. En cuanto á mendigar, ya se sabe como reciben y despa-
chan las suplicas délas religiosas muchos de los que pudie-
ran socorrerlas, y especialmente casi todos aquellos que con 
los bienes quitados á los monasterios y comprados al Esta-
do por viles precios, se han hecho ricos y poderosos. Estos 
que m i s que una obra de caridad, harian una obra de justa y 
necesaria reparación socorriendo á las religiosas, son los que 
ven con más indiferencia su suerte; y mientras ellas se mue-
ren de hambre ó se alimentan de tal modo que no se sabe 
como pueden vivir asi, abreviando su existencia por alimen-
tarse mal, ellos se sientan á mesas espléndidas, cuando antes 
de hacerse dueños de lo arrrebatado á las monjas, quizas no 
tendrían un mendrugo de pan que llevar á su boca. (i). Mas 
sea de esto lo que fuere, el hecho es que las Monjas están 
pereciendo; y que la necesidad las obliga á trabajar asidua-
mente de manos para llenar la obligación natural de la pro-
pia subsistencia. La Prelada pues, no hacia mal en retener 
casi todo el dia á Sor Bárbara en el trabajo de manos, tan es-

( 1 ) Se ha dicha y lo recuerda la Madre Santo Domingo en una 
de sus cartas, que los enemigos de las monjas, las acusan de flojas. Por 
la regla Odisse quem üsseris, que recuerda Tácito, ordinariamente los ma-
yores enemigos de las Monjas, aunque muchas veces lo son embozada-
mente, son los que se han enriquecido á sus espensas. 
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casamente retribuido en una muger; y la sierva de Dios gus-
tosamente se conformaba con lo que su Prelada la ordena-
ba, mostrando según dice una de sus compañeras, muchas 
habilidades que ni siquiera se sospechaba pudieran existir 
en ella, atendida la falta de enseñanza que tuvo en su juven-
tud. Quejábase ella á su director, aunque siempre manifes-
tando la más ejemplar paciencia, d e q u e esto la privaba de 
comunicar con Dios. «Mejor, le decia alguna vez, que vivir 
en una Comunidad donde no hay vida común, seria haber-
me quedado en mi casa.» Fuese por esto, ó lo que es más 
probable, porque el demonio quería inquietarla, meses ente-
ros estuvo luchando con la idea de pasarse á las Capuchinas . 
Pero era tan delicada su conciencia, que en una de sus car-
tas, manifiesta temor de que por haber deseado tener doce 
mil reales para que le sirvieran de dote, á fin de entrar en 
el Monasterio de Capuchinas, pudiera haber cometido una 
falta contra la pobreza; de aqui podrá deducirse, que seguri-
dad de conciencia tendrán aquellas religiosas que, no para 
un objeto tan santo, quisieran tener y tengan peculios y con-
siderables ahorros, si es que algunas los tienen. Por lo de-
mas, no solo conocia Bárbara, que este deseo debia estar su-
jeto á la obra divina, sino que Dios no le ocultaba que aun 
los deseos buenos y que el mismo Dios inspira no deben ser 
acompañados de inquietud. Asi se lo manifestó el Señor res-
pecto de los deseos de otra religiosa, acerca de un objeto que 
ella no descubrió á su propio confesor; solo le manifiesta 
que á Dios le desagrada la demasiada vehemencia, aun en los 
buenos deseos, sin duda, por lo que en ella se mezcla el pro-
pio juicio y el amor propio (i). 

( i ) A l fin Sor Bárbara desechó el importuno pensamiento de pa-
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Otra circunstancia se nota en esta s iervade Dios; y es 
que, á diferencia de otras almas, m u y versadas en el conoci-
miento de lo que les ha sucedido á los Santos por la lectura 
de sus vidas, Bárbara, casi no tenia noticia de esto. Esta 
circunstancia es tanto más digna de tenerse en cuenta, cuan-
to que ella elimina la hipótesis, posible en otras almas, de 
que afectadas por la noticia de los fenómenos extraordina-
rios que han leido en las vidas de los Santos, se puedan alu-
cinar creyendo que á ellas Ies suceda algo semejante. Sea 
por la humilde condicion en que nació y por la pobreza de 
sus padres, que no la permitieran adquirir libros para ins-
truirse; sea porque en el convento siempre tuvo mucho que 
trabajar, ya en su oficio de organista, ya supliendo por la 
cantora, ora sirviendo de enfermera, ora ocupándose en las 
labores de manos que la encomendara su Prelada, lo cierto 
es que, por lo que se desprende de sus cartas, Bárbara no 
conocía las vidas de los Santos. Esto, hasta cierto punto, es 
reparable en ella. L o diré no por hacerla un cargo, sino para 
disipar del todo esa sospecha, la única que pudiera formarse 
un poco razonablemente contra sus cosas extraordinarias, 
atribuyéndolas á la influencia de una voluntaria ó involun-
taria inclinación á creerse tan favorecida como los Santos. 
Ademas de esto debe tenerse presente que su director, por 
una prudente cautela, le habia prohibido leer ningún libro 
de mística. Bárbara en su dilatada y minuciosa correspon-
dencia, no habla mas que de Jesús y de María. D e Jesús casi 
siempre; de María algunas veces. De Santos no nombra 
uno siquiera, sino es á Santa Catalina de Sena; y eso por 

sarse á las Capuchinas, tan pronto como su director se lo mandó, y le 

manifestó que era una sugestión del demonio para inquietarla. 
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incidente, para encargar á su confesor y director, estando 
este en R o m a , que hiciese una visita al altar donde descan-
sa el cuerpo de la ilustre Virgen dominicana, para pedirla 
por la Comunidad de Madre de Dios. Mas no resulta, ni de 
su estilo, ni de otra ninguna circunstancia, que Bárbara 
hubiese leido los escritos de Santa Catalina, y mucho me-
nos cuando ya lo habia prevenido su director, ni los de 
Santa Teresa ni otros análogos. Su estilo es propio de una 
persona como ella, natural y sencilla, sin adornos de ningún 
género; aunque de vez en cuando sin saberlo ni quererlo 
ella, llega hasta á ser su modo de expresarse pintoresco, pol-
la viveza de la narración y por la exactitud y belleza de las 
comparaciones. 

Cuando por la primera vez aparece algo de extraordina-
rio en la correspondencia de la Madre Santo Domingo , es á 
fines del año 1 8 6 8 con ocasion de 110 haber podido comul-
gar sacramentalmente un dia en razón de que la Comunidad 
de Madre de Dios , no tiene mas que dos ó tres comuniones 
cada semana (1). 

( 1 ) Ló m i s m o sucede en otras comunidades religiosas, como en 

las de Carmelitas Descalzas, aunque muchas de ellas han alcanzado 

dispensa para comulgar con mas frecuencia. Por cierto que las opues-

tas á estas dispensas, se escudan nada menos que con la autoridad de 

Santa Teresa. Pero esto es un doble error. Es error, en cuarto al hecho; 

porque 110 Santa Teresa, sino un capítulo celebrado en Alcalá de He-

nares, es el que prohibió á las Carmelitas comulgar con más frecuencia 

que lo hacen. E l segundo errores que eso mismo que se pretende con-

servar, es contra el deseo y el espíritu de Santa Teresa. Véase la admi-

r a b l e o b r a i n t i t u l a d a : « L A SAGRADA COMUNION, SU FILOSOFÍA, SU TEOLO 

GÍA Y su PRÁCTICA, escrita por el sábio y piadoso Padre Dalgaisus, ami-

go, discípulo y sucesor del P. Haber; y se verá que antes del siglo X V I , 
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Oigase l o q u e ella escribía á su confesor el 1 0 de Di-
ciembre 1868 . De sus palabras, que parecen referirse á una 
cosa nueva para ella, puede deducirse que entonces comen-
zaron para ella, á lo menos apercibiéndose de ello la misma 
sierva de Dios, los fenómenos extraordinarios, que tan fre-
cuentes fueron en los últimos años de su vida. « N o sé, si lo 
»que le voy á decir á V . será de Dios ó del demonio. Es-
»tando en el Santo Sacrificio de la Misa, era dia en que no 
«teníamos comunion. Estaba y o con unos deseos vehemen-
»tisimos de recibir la sagrada comunion; pero como no po-
»dia ser, hice la comunion espiritual. Estando en ella, co-
»menzé á sentir una paz m u y grande en mi alma y á fijarse 
»mucho mi mente en mi Dios, tanto que me parecía lo es-
»taba viendo. Mi corazon parecía querer salirse del pecho. 
»Sentia un ardor m u y grande; tanto que estando y o casi 
«siempre pálida, cuando fui á la celda, creyeron que estaba 
»mala, pues me decian que aquel color no era natural en mi 
»y que yo algo tenia. A u n q u e y o dije que no tenia nada, 110 

me creían. Es una cosa rara, porque y o estaba en mis sen-
c i d o s y no podia moverme. Parecía que estaba fijo en mi 
«Dios. Pero ¡qué hermoso era y qué cariñoso se me mostra-
»ba! Parecía que me convidaba á que descansara en su dul-
«císimo corazon. M e p o n i a sus brazos para que me reclina-
se comulgaba muy poco aun por las personas religiosas, y por eso 

hay tan pocas comuniones de las llamadas de regla, en los antiguos 

institutos. San Felipe Neri y San Ignacio de Loyola fomentaron cuan-

to pudieron, la frecuente comunion, como dique á los males de su 

tiempo, mayores el dia de hoy. Santa Teresa se animó del mismo espí-

ritu. Por eso ordenó dos comuniones. Si hoy viviera, la ordenaría mas 

frecuente. Oponerse á esto es acercarse al jansenismo. 
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»ra en su amante pecho; y parece le oí decir: V e n y descansa 
»en mi corazon. N o puedo expl icar lo que mi alma gozaba. 
»Estaba en una tranquilidad m u y grande. T o d a s esas an-
»gustias que y o tengo, porque me parece que en todo ofen-
»do á Dios , entonces desaparecieron y me quedé en una 
»paz inalterable. A s i estuve hasta que se acabó la Misa que 
»tuve que hacerme una violencia m u y grande para venir á 
»la celda, pues todo me parecia tan feo y tan raro, que v o 
»no puedo explicarlo. C u a n d o me hablaban, parecía que lo 
»estrañaba. Casi toda la mañana,parecía lo estaba viendo.» 

He citado este pasage de la correspondencia de la Madre 
Santo D o m i n g o , porque es el pr imero de su género que 
ocurre en ella, según el orden del t iempo; y porque en él se 
vé que 110 solo la cogió de nuevo aquel f enómeno, sino que 
ella ni siquiera imaginaba pudiera sucederle tal cosa. En el 
curso de la misma correspondencia, también se descubre 
que lejos de creerse con mérito para eso, se humil laba pro-
fundamente , 110 solo delante de Dios , s ino también delante 
de los hombres. A su confesor le escribía casi" s iempre des-
pues de haber invocado el auxil io divino, para acertar en lo 
que iba á descubrirle, y por lo común, especialmente en los 
últ imos tiempos de su vida, coucluia sus cartas en estos 
términos, que todavía se encuentran en la de 29 de Octu-
bre de 1 8 7 2 , despues de la cual y a 110 le escribió n inguna 
otra: «Pida V . m u c h o por la m a y o r pecadora del mundo, 
»que de rodillas le pide su bendición.» 

Si esto 110 parece tan extraño, atendida la dignidad del 
Sacerdote, si lo es el mero convenc imiento que S o r Bárbara 
manifiesta casi de ordinario en sus cartas, de ser ella la cria-
tura mas miserable que había sobre la tierra. <E1 caso es, de-

L. II, n 
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»cia, que busco el pecado en particular que haya cometido, 
c u a n d o me siento indigna de comulgar ; y por mas que 
»lo busco, no lo encuentro.» Mas todavía; .en cierta ocasion 
mostrósele el Señor cubierto de llagas, diciendole que se las 
habían hecho las religiosas; en otra vió á algunas almas 
consagradas á Dios , insultando é hiriendo al Señor en el 
acto de comulgar . Una de ellas, dice, le colocó una corona 
de espinas en la cabeza, y se retiró m u y ufana ( i) . En 
medio de esto Bárbara decia: « Y o soy peor que todas ellas.» 
Encargándole Dios , en una de esas apariciones, que ma-
nifestase á cierta Prelada, los defectos que debían corre-

( i ) N o se extrañe l o q u e Dios se sirvió manifestará su sierva Bár-
bara de Santo Domingo. N o quiere decir el Señor , en un sentido abso-
luto, que los pecados de las religiosas y de las almas que le están con-
sagradas, sean mas graves, que los de los seglares; pero si que esos 
pecados son relativamente mas graves y que de ellos recibe el Señor 
una ofensa especial, por las gracias particulares que ha hecho á esas 
mismas almas. «Al que mucho se le ha dado, mucho le será pedido; y 
á quien se le ha confiado mucho, mucho se le exigirá» (Luc. 12-48). 
P o c o antes habia dicho el Divino Maestro: «Aquel siervo que couoce 
la voluntad de su dueño, y no se prepara, ni obra según su voluntad, 
será muy azotado. Pero al que no conoce, si hace algo digno de casti-
go, se le azotará poco» (Ibid. 47 y 48). Conforme á esta doctrina, es la 
de San Bernardo, según la cual lo que en un seglar puede ser una chan-
za, en un sacerdote puede ser un sacrilegio. La doctrina de San Agus-
tín es igual á la de San Bernardo. La Madre Santo Domingo se mues-
tra en var ios pasages convencida, de que lo que en su tiempo pade-
cían las religiosas era efecto de que tenían agraviado á Dios, y se mara-
villaba de que, aun en medio de esos castigos, todas no se resolviesen á 
ser santas. Seria prolijo copiar todos los pasages de su correspondencia, 
en que expresa esta convicción; reputándose, sin embargo ella misma, 
c o m o la peor y mas pecadora de todas. 
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girse en una comunidad, fué grandís imo su sufr imiento. 
Mas el Señor insistió en que había de hacerlo y , previa con-
sulta de su director, lo hizo, venciendose y humil lándose. 
La Prelada, con su acostumbrada prudencia le contestó: 
«Eso que tu me dices, que te ha dicho Dios , lo dicen los 
libros,» manifestándole al mismo t iempo cierta indiferencia 
ó desprecio, sin duda, por temor de que ella entendiese que 
la daba crédito, á fin de evitar toda tentación de vani-
dad. 

L a Prelada no la conocía bien. El alma de Bárbara era hu-
mildísima. Pocas personas se han despreciado tanto como 
ella se despreciaba á sí misma en medio de los mas eviden-
tes favores que Dios la hacia. C u a n d o se le mostró llagado 
por las imperfecciones de las religiosas, el Señor le decia: 

T u me sanas esas l lagas con tu amor.» En una ocasion 
mostrándose á ella traía sobre su corazón una corona de flo-
res y le dijo: «Esta corona me la has puesto tú.» Otra vió á 
Jesús salir del sagrario y venirse derechamente A su corazon 
dic iendole c o m o en otras varias ocasiones: «En tí encuen-
tro mi descanso.» O r a n d o una mañana delante del Santísi-
m o Sacramento, el Señor se le dejó ver crucif icado, mandán-
dole se acercase á su divino costado, en cuya actitud estuvo 
largo t iempo aun despues de salir del coro. En este se sentó 
el Señor á su lado en una ocasion, oyendo á la sierva de Dios 
la cual rezaba entonces el oficio divino con ias demás re-
ligiosas; s iempre que en los salmos ocurría la palabra Se-
ñor ú otra análoga, Jesús le decia: «Ese soy Y o . » L a timi-
dez de Bárbara y sobre todo su humildad, la retraían de dar 
á Jesús el nombre de Esposo. Manifestóla el Señor que 
aquella t imidez era excesiva, mandandola le diese ese dulce 



i66 

titulo, que por si solo bastaría para obligar á una religiosa á 
hacerse Santa (i). 

Pero era tan profunda la humildad de la Madre Santo 
Domingo, que aun despues de haber recibido tan amplio y 
expreso permiso para llamar á Jesús su esposo, rara vez lo 
hace en el curso de su correspondencia; dándole si, muchas 
veces el titulo de mi Dios. Esto descubre su espíritu emi-
nentemente católico, pues los quietistas habían desterrado 
de las almas esta humilde, dulce y agradecida confianza que 
dá á las almas valor para decir al Divino Salvador, como le 
dijo Santo Tomas despues de haber tocado su divino Costa-
do: Mi Señor y mí Dios (Joan. 20-28). 

Otros muchos favores de esta especie recibió del Señor 
esta humildísima sierva suya. Entre ellos son de notar las 
muchas veces que, en la sagrada comunion, se le dejó ver 
de una manera sensible, en el fondo de su alma. Otra veía 
el sagrado corazon de Jesús en medio de la forma consagra-
da; ora esta forma desaparecía y ella no veía mas que esc 
mismo sagrado corazon, todo rodeado de llamas. Ahuma o 

(1) Es observación de San Leonardo de Puerto Mauricio hecha á 
otro propósito, que entre el Esposo y la esposa debe de haber quamdam 
aqualitaterh. La de naturaleza, dignidad y méritos no puede existir entre 
Jesús y el alma que se le ha consagrado. Debe, pues ser la de santidad. 
El es el Santo délos Santos; luego sus esposas deben trabajar séria y 
asiduamente en santificarse. Mas aun; jamas deben creerse suficiente-
mente perfectas, atendida la infinita perfección de su Divino Esposo. 
Por eso las religiosas que comprenden la responsabilidad que sobre 
ellas pesa por serlo, como lo comprendía la Madre Santo Domingo, 
jamas dicen basta. Al contrario; sin perder tiempo ni desperdiciar oca-
sion, cooperan constantemente con la gracia, para perfeccionarse cada 
vez mas. 
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vez tomaba Jesús fuego de su corazon, para arrojarlo en el 
de Bárbara. Vio le una vez venir, en dia que ella no podia 
comulgar sacramentalmente, revestido con ornamentos sa-
cerdotales, para comulgarla. En esas comuniones de deseo 
diversas veces experimentó en el paladar lo mismo que si 
hubiese comulgado sacramentalmente. Era Bárbara una al-
ma verdaderamente eucarlstica. Casi nunca pedia ella nada 
para si, ni siquiera cosas espirituales. A diferencia de algu-
nas religiosas imperfectas, que quieren hacer de sus confe-
sores una especie de procuradores, para conseguir l imosnas 
dispensas ú otras cosas análogas, Bárbara no pedia al s u y o 
ni siquiera que fuese á oiría en el confesionario mas de una 
vez á l a semana; cuando hay algunas monjas ó beatas, que 
molestan á sus confesores todos los dias. Menos le pedia, 
que fuese á cantar misas, ni á predicar en funciones solem-
nes; pero si le pedia con insistencia, cuando estaba su Di-
rector en Roma, que obtuviese de la Santa Sede la facultad 
de que su comunidad pudiese comulgar todos los dias, para 
hacerlo ella, satisfaciendo el ardiente deseo que tenia de 
unirse á su Dios en el sacramento de su amor. Mas no se 
crea por esto que hubiese en ella presunción de ningún gé-
nero, ni que se creyese digna de comulgar. A l contrario 
manifiesta muchas veces el temor que la asaltaba de cometer 
un sacrilegio. Examinaba su conciencia y por mas que ha-
cia, no encontraba en ella pecado. Entonces rendida á la 
obediencia del confesor, que le habia mandado comulgar , 
se acercaba á recibir la Eucaristía. En el capitulo siguiente, 
diré lo que hacían los demonios para impedirle la comu-
nión. El la sin embargo triunfó de todo; y en la comunion y 
por la comunion, recibió torrentes de gracias y especiales 
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favores de Dios, que ella supo aprovechar para hacerse cada 
dia mas perfecta. 

Antes de pasar á otra cosa, ya que hablo de los favores 
que Sor Bárbara recibió por medio del Señor Sacramentado, 
este es lugar de oir como ella misma refiere lo que le suce-
dió la vispera del Corpus, en el último año de su vida. Y a 
hemos visto lo que las religiosas de su comunidad observa-
ron aquella tarde; era evidente que algo extraordinario la 
habia sucedido. He aqui en que términos dá cuenta de esto 
á su director. 

Sevilla 2 de Jun io de 1 8 7 2 . 
Mi venerado Padre: ia vispera del Corpus, estando re-

zando Vísperas, me sentí abrasar el corazon del amor hacia 
mi Dios. Al mismo tiempo senti un dolor agudísimo en mi 
corazon; tanto que tuve momentos que parecía se me par-
tía de la violencia del dolor. Esto me impedia el poder rezar 
con diafanidad; pues me fatigaba mucho la respiración. A l 
mismo tiempo parecía que toda me abrasaba. Este fuego 
verdaderamente quema; pero ¡con que suavidad, dulzura y 
paz! Asi estuve sufriendo mucho para que no me conocie-
ran nada, hasta el final de Completas. Entonces ya no pude 
mas; pues casi perdí el sentido, por la fuerza del amor que 
sentía y la violencia que me hize para disimular. 

« C o m o llevo dicho, estándose acabando las Completas, 
me quedé hincada de rodillas sin acción; el corazon parecía 
se me queria salir del pecho, por los fuertes latidos que daba. 
Estando asi, parecía se me manifestaba en el interior de mi al-
ma mi Dios;l lenándola de tanto amor, que mi pobrecillo co-
razon se aniquilaba y como que desfallecía á fuerzas del amor. 
Pero cuando estoy asi. me siento llena de una profundísima 
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humildad, veo todas mis miserias y pecados con mucha clari-
dad, y esto me hace conocer lo que soy con mas viveza. Es-
tando contemplando y amando á mi Dios, yo me humillaba 
mucho en su divina presencia, y postrada mi alma á sus di-
vinos pies, contemplaba su hermosura, su amor, su caridad, 
lo muchísimo que se humilló por mí, y todas sus bondades, 
que son sin límites. Con esto mi corazon se abrasaba v con-
sumía con la abundancia del amor. T o d o s los efectos que es-
to producía en mi alma, no me es posible poderlos decir.» 

« Y a comprende V . l o q u e experimenta el alma cuando 
ama de veras á Dios. Y o siento en mi una pureza m u y gran-
de. Estoy muerta para todo, y solamente viva para amar. En 
algunas ocasiones, que se me presentan, conozco que estoy 
muerta para todo lo de este mundo, sin voluntad para nada, 
pudiendo decir, que no tengo más querer que-el de mi Dios. 
C o m o he dicho á V . , permanecía á los piés de mi buen Dios, 
y estando asi me dijo en lo interior de mi alma: Hija no 
quiero que estes á mis pies] vena mi corazon, pues quiero des-
canses en El. Entonces parecía me levantaba mi Dios y me 
introducía en su Div ino Corazon. Cada vez me encontra-
ba mas encendida, y al mismo tiempo humilladísima; pero 
amando tanto, que parecía no tenia fuerza para soportar tan-
ta abundancia de amor, y tuve momentos que. si Dios no 
me hubiera fortalecido, hubiera muerto.» 

«Las dulzuras de que gozó mi alma en esta ocasion, fue-
ron tantas, que yo no las sé explicar. Estando asi, le pedia á 
mi Dios me librara de ser engañada del demonio con sus ilu-
siones; pronunciaba el dulce nombre dejesus y de María; pe-
ro experimentaba en mi alma una paz tan grande y una se-
guridad de todo lo que pasaba por ella, que parecía ser Dios 
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el que comunicaba en mi alma tanta abundancia de amor. 
Mientras pasaba en mi todo lo que llevo dicho venia como 
una turba de demonios para tentarme; pero todo pasaba en el 
exterior; estuve así como una hora, poco mas ó menos; y 
cuando estuve capaz de hablar, me dijo Madre: Hija, ¿con 
que es/as nerviosa? Y o le contesté: Unpoquillo. Me trageron 
una poca de agua fresca y con ella me alivié a 'go del ardor 
tan grande que sentía. Y o me alegré hubiesen creido era 
nervioso; pues sentia pudieran comprender lo que era en 
realidad.» 

«Despues me quedé con mas ansias de amar á mi Dios, y 
de que todas las criaturas lo amen mucho. La presencia de 
Dios la tengo mas clara. Antes de esto había seguido, como 
V . me dejó. Ahora se aumentaron más las penas interiores, 
sufriendo extraordinariamente; pero mientras mas se aumen-
ta el padecer, mas y mas deseo yo su aumento y duración. E l 
mayor consuelo y alegría que me puede dar Nuestro Señor es 
enviarme muchos trabajos y tribulaciones. En ellos encuen-
tro todo mi consuelo; pues me hallo cada vez con nuevas an-
sias de amar á mi Dios. Al paso que se aumenta en mi cora-
zon este amor, crece extraordinariamente el deseo de nuevas 
penas. Y o 110 comprendía antes de mi conversión, como po-
dian las almas desear con ansias los trabajos; pero ya no sola-
mente lo creo,sino que digo, hablando de mi, que me es co-
mo imposible vivir sin tener mucho que padecer. Mas sufrir 
lo que Dios quiera. N o tengo la menor inclinación á cosa al-
guna. T c d o mi gusto y querer está en hacer la voluntad de 
mi Dios en todo.» 

«El sábado, despues de haber recibido la Sagrada Comu-
nion, me sentí llamada á la contemplación de mi Dios. Me 



quedé toda absorta en El; y estando así, parecia contempla-
ba con mas viveza las perfecciones divinas. Estuve un poco 
así con la presencia de Dios mas clara, amandole mucho, y 
vi á la Santís ima Virgen con mi Dios N i ñ o en sus brazos. 
A la Señora no la veia m u y clara; pero al Div ino Infante lo 
contemplaba con mas claridad. Este Dios dejó los brazos de 
su Madre y se v ino á mi corazon, y me dijo: «Aquí encuen-
tro Y o mi descanso.» Me parece fueron estas sus palabras; 
pero no lo puedo asegurar. ¡Cuántos fueron los consuelos 
que recibió mi alma y mi corazon, cuando mi buen Dios 
se dignó comunicarse á mí! Parece goza mi alma de un pa-
raíso anticipado, todo m u y puro. T o d o el dia estuve sin-
tiendo en mi corazon el contacto santo de Dios.» 

«El trato de las criaturas se me hace cada d iamas inso-
portable, y todo lo de este mundo es un martirio para mi. En 
nada encuentro gusto. La comida cada dia puedo tomar 
menos. M e encuentro tan alimentada y fortalecida, despues 
de recibir la Sagrada C o m u n i o n , que si no fuera por obe-
decer, no tomaría nada. Los dias que tomo pan y agua, sien-
to una dulzura que se parece á la que experimento cuando 
recibo á mi Dios Sacramentado; y apesar de ser bien poco 
lo que tomo, me encuentro tan fuerte, como si hubiera co-
mido alimentos de mucha sustancia.» 

«Recordará V . le dije el lúnes, me encontraba un poco 
mala: pues no me he aliviado todavía. Y o pienso es causado 
esto por la fuerza del amor, que siento hácia mi Dios; por-
que cuando lo siento mas fuerte y estoy mas encendida en 
esas ansias de amar á mi Dios, entonces conozco yo que no 
tengo todo el espacio que necesita este amor; y por eso me 
siento que parece se me parte el corazon; y el pecho y todo 



mi interior parece lo tengo en una prensa. Esto c r e ó m e 
produce una poquita de calentura algunos dias; mas no me 
dá cuidado alguno, porque de lo demás me siento bien. Lo 
que yo siento es que me conozcan algo. Hermana Angelita, 
como dije á V . el otro dia, me lo ha conocido; pues dice que 
tengo algunos dias mal color, y yo no se lo he podido negar. 
Y o no quería decirlo; pero no se cómo contestarle, que ni 
le diga la verdad, ni mienta. N o sé qué hacer; ella quiere 
que tome manzanilla; pero si la tomo quizas me haga daño, 
por no ser, A lo que yo conozco, remedio para lo que tengo. 
Dios cuidará de todo.» 

Queda pidiendo á Dios por V. su hija, la grande peca-
dora, Santo Domingo., 



CAPÍTULO VI 

L U C H A DE S O R B Á R B A R A DE S A N T O D O M I N G O CON LOS 

E S P I R I T U S I N P E R N A L E S . 

NADA CS más común que encontrar personas que since-
ramente desean salvar sus almas; pero que á pesar de 

su buena fé, hacen dudar de la sinceridad de ese deseo, por-
que quieren salvarse sin condiciones; ó fijando ellas á Dios, 
siquiera sea implícitamente, las condiciones con que las ha 
de salvar. Una de esas condiciones es, para muchos, que 
Dios ha de revocar para ellos aquella ley general , que esta-
blece como premio de justicia, l aconces ion de la bienaven-
turanza, ofreciendo la corona, únicamente á los que pelean 
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legítimamente ( i T i m o t h . 2-5). Trabajar como buen soldado 
de Cristo (Ibid. 3), trabajar en todo (Ibid. 4-5), hacer lo que 
el agricultor que come los frutos de la tierra, porque antes 
ha trabajado (Ibid. 2-6), son cosas desconocidas muchas ve-
ces, aun por personas que parecen piadosas, las cuales se ol-
vidan de que aun antes de que Nuestro Señor Jesucristo 
viniese á enseñarnos con su ejemplo, que al Cielo no se en-
tra sin ser antes tentado (Ibid. 4- 15) , ya el espíritu Santo 
nos había advertido, que si queremos acercarnos al servicio 
de Dios, debemos prepararnos para la tentación (Eccli. 2-1). 
Lejos de extrañar pues que las personas buenas sean objeto 
de los ataques del demonio, se puede asegurar, que la fuer-
za é insistencia de estos ataques, esta en razón directa de la 
bondad de esas mismas personas. El mejor será más frecuen-
te, más recia y mas tenazmente combatido por el enemigo 
de todo bien. 

Esto es lo que sucedió con Sor Bárbara de Santo Domin-
go. Basta la noticia que tenemos ya de sus virtudes, para 
que no extrañemos la guerra cruel que le hicieron los espí-
ritus infernales. Ellos la atacaron, 110 solo de la manera 
ordinaria en que acostumbran atacar á todas las almas, sino 
también de muchos modos extraordinarios ó fenomenales. 
En cuanto á las tentaciones ordinarias, no solo la comba-
tían con pensamientos de vanidad, de estimación propia y 
de desobediencia, sino que la acometían con tentaciones que 
parecían extrañas en una alma como la suya, que casi to-
talmente ignoraba el mal en muchas de sus especies. Hay 
una certeza moral, de que ella fué siempre Virgen de cuerpo 
y de alma; y sin embargo Bárbara se queja en diversos pasa-
ges de sus cartas á su director, de las tentaciones de impure-
za que la afligían. 
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En cuanto á la ira repetidas veces se lamenta de que, 
aprovechando su natural de fiera, la tentaba el demonio á 
encolerizarse contra los demás; «que si me valiera, decia, 
despedazaría hasta las paredes.» Por de contado ese natural 
de fiera, que nadie le conoció, pues su madre dice que en su 
casa era un ángel, y las monjas afirman que jamas la vieron 
alterada, ó es una creación de su humildad, ó es que el de-
monio la tentaba con tal fuerza, que ella creía tener ese 
genio iracundo que nadie le conoció. Mas en todas estas 
tentaciones ordinarias el demonio salía vergonzosamente 
vencido por la Sierva de Dios. 

Entonces Dios, para mayor mérito de Bárbara, permitió 
á los espíritus infernales que la probasen de otra manera; 
reservándose el Señor acudir por su parte, como lo hizo, al 
socorro de su esposa con fiivores extraordinarios. S iempre 
he creído, que lo uno se explica por lo otro, en la vida de 
la M. Santo Domingo. S i l o s demonios no se hubieran em-
peñado tanto contra ella, quizas Dios no la habría favoreci-
do tanto. Bárbara compró pues á gran precio, las gracias 
especiales que el Señor derramó sobre ella. N o habiendo 
ella puesto cortapisa ninguna á su generosidad para con 
Dios, ni siquiera la de no tener que combatir tan ruda-
mente con los demonios, el Señor que no se deja ven-
cer en generosidad por nadie, fué generosísimo para con 
ella. 

Tres clases de lucha tuvo que sostener Bárbara con los 
demonios. La primera en la sagrada comunion; la segunda 
en las tentaciones á pecar, bajo formas visibles; la tercera 
en los malos tratamientos personales. En la primera tenia la 
sierva de Dios que hacerse superior á graves amenazas que 



la hacían si se acercaba á comulgar. Mostráronle una vez 
un foso lleno de fuego, amenazandola con que caería en él 
si se acercaba al comulgatorio. Amenazaronla otra vez de 
herirla con una espada desnuda, si iba á recibir la Sagrada 
Eucaristía, persuadiéndola de que estaba en pecado mortal 
y se condenaría. Ella sin embargo comulgaba, obedeciendo 
rendidamente, á su director. Pusiéronse alguna vez como en 
centinela al lado mismo de la cratícula para retraerla de 
acercarse. 

En cuanto á la segunda clas£ de esfuerzos diabólicos, 
para perder á Bárbara, dejábansela ver los demonios en las 
formas mas provocativas haciendo entre si cosas pésimas, 
para inducirla á que ella hiciese lo mismo; y en esto, aparte 
de la sinceridad del horror con que ella daba cuenta á su 
director, de lo que le pasaba, debe considerarse la pure-
za de su vida constantemente acreditada, para creer en la 
intervención satánica, una vez que sin ella es naturalmente 
imposible que formase una fantasmagoría sobre objetos de 
que ni siquiera tenia idea. N i n g u n a idea hay en el entendi-
miento, acerca de los objetos exteriores, sin que haya pasado 
por los sentidos; y Bárbara habia llevado siempre una vida 
pura é inocente, sin ver ni oir nada que pudiera darle idea 
de lo que los demonios le hacían ver. L u e g o es necesario 
reconocer que habia en esto un fenómeno extraordinario 
que tenia por autor al espíritu maligno; y que Dios permitía 
esto, para probar y acrisolar á su sierva, haciéndola merecer 
mucho. Una ó dos veces aparece en sus cartas, que despues 
de aquellas luchas, para ella las mas sensibles de todas por 
su exquisito amor á l a pureza, se quejaba ella á Dios, pre-
guntándole donde estaba El , mientras duraban aquellos 
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recios combates; á lo cual el Señor se dignaba responderle: 
«Estaba dentro de tí.» 

En cuanto á la tercera clase de combates, esto es, á los 
malos tratamientos que Bárbara recibía del demonio, ya he-
mos visto en el capitulo 3 . 0 de este 2 . 0 libro, lo que refie-
ren testigos presenciales. E n su correspondencia ella no alu-
de espresamente á esto, lo cual se explica por uno de dos mo-
tivos. E l primero es por que ella hablaría en el confesonario 
sobre esto con su director; el cual, según se vé por muchos 
pasages de esas mismas cartas, le habia mandado despreciar 
á los demonios, que es uno de los mas eficaces medios de 
vencerlos, por lo mismo que ellos son demonios por la so-
berbia. Asi lo dice ella terminantemente en una de sus car-
tas, asegurando que nada l ees mas sensible al espíritu infer-
nal, como que se le desprecie; pero este desprecio no debe 
ir acompañado de presunción, sino de una gran desconfian-
za de nosotros mismos y de una ilimitada confianza en 
Dios. Si no llena estas dos condiciones nuestro desprecio 
del demonio, lejos de servirnos ese desprecio para vencerle, 
seremos por él fácilmente vencidos, tan pronto como con-
fiemos en nosotros mjsmos, ó desconfiemos de Dios. 

El segundo motivo que probablemente t ú v o l a M. San-
to Domingo , para no hablar de esto en su correspondencia, 
es el amor constante y ardiente que ella tenia de sufrir. Mu-
chas veces ya fuese hablando de sus enfermedades, ya de la 
contradicción que le hacían las criaturas, ya de la molestia 
que le ocasionaban las enfermas, ya de los demás trabajos 
de la vida, los llama regalos y beneficios de Dios; añadiendo 
que padecer era su delicia, y manifestando no estar satisfecha 
con lo que ya sufría, sino que deseaba padecer mas y no de-
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jar de padecer ni un solo momento hasta la muerte. Asi co-
mo otras piden á Dios las libre de penas y trabajos ó les ali-
vie los que ya experimentan, Bárbara de Santo D o m i n g o 
pedia á Dios justamente lo contrario. 

En los primeros meses del año 72 , su vida se encontra-
ba .en gran peligro. Atacada de una enfermedad mortal con 
una hinchazón cuya causa era desconocida, había esta inva-
dido ya sus piés, de modo que sin calzado se acercaba, sos-
tenida por otras religiosas, á recibir la sagrada comunion, 
pudiendo asistir á este sagrado acto, porque su habitación es-
taba m u y cerca del coro. Mas bien era que su espíritu infla-
mado en el amor de Dios, la llevaba y sostenía casi moribun-
da como estaba en aquellos sagrados momentos. Ocurr ió 
entonces un suceso extraordinario de que hubo testigos en-
tonces en las Comunidades de Madre de Dios y San Cle-
mente, que fué mandarle su confesor y director, por obe-
diencia, pidiese á Dios la prolongación de su vida. Obede-
ció, pidió la salud y la recobró de tal manera que, cuando 
parecia tan próxima su muerte, según la opinion unánime 
de los facultativos, convaleció en tales términos, que 110 so-
lo pudo continuar desempeñando sus obligaciones de reli-
giosa en el coro, sino que, con gran contentamiento de su 
alma, pudo volver aun á la enfermería, desempeñando todos 
los oficios de enfermera, con la exactitud, puntualidad, esme-
ro y dulzura de que antes habia dado pruebas y que le ha-
bían granjeado el amor y la gratitud de todas las enfermas. 
Pues bien, alegrándose todas de su convalecencia, que re-
putaban como un milagro que en ella habia obrado la obe-
diencia, ella sola se entristecía, por dos motivos: uno era, 
porque la desaparición de su enfermedad, hacia que fuesen 
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menores sus padecimientos. Era el otro la vehemente ansia 
de su alma de verse libre de los lazos del cuerpo mortal para 
unirse eternamente con su Dios. Alguna vez le decia hu-
mildemente á su confesor como en son de queja, que por el 
precepto que él le había impuesto estaba aun privada de 
aquel sumo Bien; y cuando aquel le decia que.esperase A 
cumplir la edad de Nuestro Señor Jesucristo, respondía con 
gran pena: ¡Oh cuan largo es! Todavía le faltaban cuatro 
años para llegar á los treinta y tres. Pero se resignaba gusto-
sa con la idea de padecer mas y mas por amor A su Dios. N o 
es pues estraño que Bárbara, en medio del horror que tenia 
A los demonios, considerase como una gran felicidad, sufrir 
lo que ellos repetidas veces la hacían padecer. Todo su cui-
dado era no contaminarse con el pecado. Conseguido esto, 
de todo lo demás se aprovechaba, ora para mortificarse, ora 
para dar mayor gloria áDios . 

N o eran uno ni dos, sino por lo que resulta de la cor-
respondencia de Sor Bárbara, eran muchos los demonios 
q ue la acometían, ya interior ya exteriormente. Mas de una 
vez dice que sufría lluvias de tentaciones. En cuanto A 
los ataques exteriores, ella no precisa el número ni siquie-
ra dA un dato aproximado, ó que pueda servir para for-
mar una idea de cuan grande era el número de espíritus in-
fernales , que con ella combatían. Sin embargo, debieron de 
s e r n o pocos. 

Hubo de durar esta lucha, poco mas ó menos, el espacio 
de cuatro años; y aunque en ella BArbara triunfó siempre, 
no fué sin grandes sufrimientos morales y físicos que alcan-
zase ella la victoria. Su alma sufria con las torpes é inmun-
das representaciones; al paso que ella en su cuerpo tomaba 
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una especie de santa venganza, de lo que nunca llegó á ha-
cer contra Dios, perseverando en una rigidísima penitencia. 
Hacíanla mas fácil triunfar de los demonios sus ayunos 
continuos, llevados á veces hasta un punto que parecía im-
posible que pudiera sostener su vida; y sobretodo parecía 
mas imposible que tratándose así, estuviese apta para los 
trabajos y quehaceres propios de la Comunidad, á los cua-
les sin embargo nunca faltó, ni en poco ni en mucho, y con 
tal prontitud y ligereza que como ella manifestó á su confe-
sor, lejos de sentir cansancio, su cuerpo parecía como he-
cho de plumas. Sus demás mortificaciones, cuyos instru" 
mentos con sola su vista, nos dan una idea del continuo y 
cruel martirio, á que se condenó á sí misma esta Sierva de 
Dios , ayudabanla á alcanzar una constante victoria contra 
el infierno, que así veia frustrados todos sus esfuerzos., por la 
eficacia de la gracia que obraba en el alma de Bárbara y á 
la cual esta siempre fielmente correspondía. 

Humildad y obediencia, ayunos y mortificaciones, lié 
aquí el arsenal en que la M. Santo Domingo se proveía y en 
que todos nosotros podemos proveernos, délas armas nece-
sarias para vencer á esos astutos y perversos enemigos, que 
sin cesar rodean de dia y de noche en torno nuestro, ya como 
leones rugientes para devorarnos (I. Pet. 5. 8), ya como astu-
tas serpientes, para seducirnos con sus engañosos silbidos, 
ó para inocularnos su ponzoñosa baba. 

Si las defecciones son hoy tan numerosas entre los cris-
tianos, si el demonio multiplica sus triunfos aun entre los 
que parecen buenos, la culpa no está tanto en aquel infernal 
enemigo, cuanto en nosotros mismos. Nos falta valor para 
usar las únicas armas con que podemos vencerle y con que 
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es indefectible nuestra victoria. N o le acusemos, pues, á él; 
acusémonos A nosotros mismos. Dios, para confusion de 
muchos, que deberían ser esforzados atletas y que no son 
sino miserables tránsfugas ó víctimas vergonzosas del infer-
nal enemigo, presentará algún día á la vista de todo el uni-
verso, una legión de almas nobles y generosas, que encerra-
das en cuerpos frágiles, han conseguido del demonio victo-
rias espléndidas, las cuales prueban lo que Dios puede ha-
cer con las almas y lo que las almas pueden hacer con Dios, 
para confundir y humillar al infierno, burlándose de toda 
su furia y riendose de toda su malicia. 

Esas serán las almas sencillas y puras, modestas y hu-
mildes, pacientes y mortificadas, entre las cuales sin duda, 
ha de brillar Sor Bárbara de Santo Domingo, que en el siglo 
X I X , viviendo como los Padres del yermo, y rabiosamente 
combatida como ellos por los espíritus infernales, como 
ellos los venció con la oracion y el ayuno (Matli. 17-20), 
con la práctica de la humildad y la obediencia. 



CAPÍTULO VII 

D E L DON DE DISCERNIMIENTO DE ESPÍRITUS Y DE LA 

PRUDENCIA ADMIRABLE, Q.UE DLOS CONCEDIO 

Á S O R B Á R B A R A DE S A N T O D O M I N G O . 

LA vida en comunidad, por mas que sean buenas religio-
sas las que la componen, exije de parte del alma que 

quiere ser perfecta, ademas de una continua abnegación 
propia, una gran prudencia y discernimiento. Sin abnega-
ción no puede haber paz, porque las contradicciones que no 
pueden menos de experimentarse, donde quiera que este-
mos con otros, pronto producirán discordias y faltas de 
caridad, las cuales aun cuando en si no sean graves, impi-

t 
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den la perfección religiosa. N o está todo en condescender, 
porque es necesario saber hasta donde se puede condescen-
der, y en que casos y circunstancias no es permitido hacer-
lo; una vez que las indebidas condescendencias, son fre-
cuentemente la causa de que se relaje la disciplina y se pier-
da la exacta observancia, que es el alma de las comunidades 
religiosas. Quizas no hay peores enemigos de ellas, que 
aquellos de sus individuos, que por un falso amor á la paz 
ó por no malquistarse con nadie, condescienden con todo 
sin oponerse nunca á los abusos, alegando por excusa que 
nada se adelanta, ó que el oponerse es exponerse á mayores 
males. 

N o obsta el que una religiosa no sea superiora. Si loes , 
su responsabilidad es mucho mas grave, si indebidamente 
condesciende con lo que no debe condescender, ó tolera lo 
que no debe tolerar; pero aun no estando en prelacia, el 
cargo de velar por la integridad de la disciplina á todas in-
cumbe, porque se cruza en esto de por medio la mayor 
gloria de Dios y el bien de las almas. Es verdad que el pri-
mer modo de cumplir este deber, es observar uno mismo lo 
que ha ofrecido á Dios en su profesión, procurando la per-
fección propia; que si todas las que esto han ofrecido lo 
cumplieran cual deben, todas serian perfectas, resultando 
de la perfección de cada una la perfección de la comunidad. 
Mas como por desgracia no todas llenan este sagrado com-
promiso, hé aquí por qué es el deber de cada una procurar 
por su parte, no contentándose con trabajar asiduamente en 
su propia perfección, contribuir á la perfección de las demás. 
Porque si á cada uno pedirá Dios cuenta de su prógimo 
(Eccli. 1 7 - 12 ) , mucho mas rigurosa cuenta pedirá Dios á 
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cada religiosa, no solo de lo que no haya hecho por santifi-
carse á sí misma, sino de lo que no hava hecho por la santi-
ficación de las demás. 

Es pues, este un deber; pero un deber, por otra parte, 
dificilísimo de cumplir. « ¡Cuánto escándalo y desedificacion 
para otros, cuánta fátua importancia dada á si mismos, han 
resultado de tener algunos hombres una errada teoria so-
bre la corrección fraterna, que es el mas difícil de los de-
beres y la mas oscura de las obligaciones!» En estos térmi-
nos se explica uno de los mas hábiles maestros de espíritu, 
el ilustre Padre Faber. Dedúcese de aquí, por consiguiente 
que para cumplir este deber, se necesita hasta cierto punto, 
el don de discernimiento de espíritus y una constante y con-
sumada prudencia. 

Que Dios dió ambas ccsas á la Madre Santo Domingo, 
resulta de todo lo que sabemos de su vida. A u n desde niña 
¿como hubiera podido esta atraer á su hermano mayor que 
ella dos años, para que aprendiera lo que ella, sin que nadie 
se lo hubiera enseñado, habia aprendido y le enseñaba, suje-
tando la volubilidad de la edad, y venciendo el desprecio 
con que naturalmente debia aquel niño ver los esfuerzos de 
otra niña, menor y naturalmente tan ignorante como él, si 
Dios no hubiese dado para esto á Bárbara un don particular? 
En el convento Dios habia permitido que hubiese una mon-
ja, que ella llamaba con propiedad mandona, como no faltan 
especialmente entré las que las Preladas tienen mas á su 
lado, la cual, sin misión alguna, se quería arrogar la autori-
dad de mandarla, mezclándose especialmente en sus prácti-
cas de mortificación. Esta ú otra religiosa «me la tenia ya 
prometida, para cuando fuese Prelada», dice con sencillez 
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y candor la slerva de Dios; lo cual prueba de cuanta pru-
dencia y de cuanto discernimiento tuvo Bárbara necesidad, 
para no faltar jamas, como no faltó, ni á la humildad, ni á 
la paciencia, conservando la paz con esta y con todas las re-
ligiosas. 

Colocada en el delicado oficio de enfermera, cuyo buen 
desempeño no se limita á la esmerada asistencia material de 
las enfermas, sino que se extiende principalmente á que se 
santifiquen por medio de su misma enfermedad, cosa difici-
lísima pero que es quizas el fin principal con que Dios se 
la envía, la persona que las asiste, á mas de tener una gran-
de y activa caridad, necesita mucho discernimiento y pru-
dencia. La Madre Santo Domingo se mostró siempre dota-
da de ambas cualidades. Ninguna enferma estuvo jamas 
disgustada con ella; pues si alguna mostró estarlo por poco 
tiempo, esto mismo sirvió para que ella duplicando su soli-
citud y adivinando por qué brecha entraría mas fácilmente 
á su corazon, la ganaba casi inmediatamente y conseguía de 
ella lo que quería. Esto no era natural en ella, porque ella 
misma repite muchas veces que habiéndole Dios dado un 
carácter iracundo, tenia que hacer grandes vencimientos 
propios. Tampoco era esto resultado de la educación, que 
enseña una especie de diplomacia doméstica á las gentes 
del mundo; porque ya sabemos que la humilde condicion 
en que nació Bárbara, la impidió recibir una educación es-
merada y esa especie de enseñanza diplomática, que tampo-
co basta ni en mucho, sea dicho de paso, para reemplazar al 
discernimiento y á la prudencia que vienen de Dios. El cál-
culo no puede hacer lo que hace la gracia, ni la diplomacia, 
puede suplir por la virtud. 
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Sin embargo, hay todavía algunos otros datos mas, eil 
los documentos que me sirven para escribir esta monogra-
fía, que inducen á creer, que Dios habia infundido, de una 
manera sobrenatural, en el alma de Bárbara de Santo Do-
mingo, el don de discernimiento de espíritus. A mas de la 
manifestación particular que Dios se dignó hacerle, como 
he dicho en uno de los capítulos anteriores, del estado de 
las almas con quienes vivía, -e conoce por su correspon-
dencia, que para ella eran patentes las disposiciones de cier-
tos espíritus. De uno de ellos, que era por cierto un sacer-
dote escandaloso, dice ella misma, que cuando pedia fre-
cuentemente á Dios por esa alma, el Señor la dió á enten-
der como que estaba reprobada; y .que dirigiéndose á M A R Í A , 

como Refug io de pecadores, para que intercediese por aquel 
infeliz sacerdote, la Santísima Virgen la dijo: «Ese no es 
mi hijo», aludiendo sin duda á que en medio de sus lamen-
tables extravíos, aquel individuo ni siquiera conservaba, lo 
que aun los renegados y apóstatas suelen conservar, que es 
un resto de devocion á la Madre de Dios y de los hombres. 
Ocurr ió esto en las últimas semanas de la vida de Bárbara, 
siendo de notar el empeño c o n q u e ella insistía delante de 
Dios, para que perdonase á la España haciendo cesar el cas-
tigo que viene pesando sobre ella, especialmente de seis 
años á esta parte. 

La discreción y prudencia de que Dios habia dotado á 
la Madre Santo Domingo, se manifestaba en todas sus ac-
ciones, asi como en sus palabras y hasta en sus mismos mo-
dales; y quizas era en estos mas notable si se atiende á la 
humildad de su nacimiento y á las dificultades de su educa-
ción. N o solo las religiosas de su Comunidad, que tantos 
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unos vivieron con ella, sino también las de San Clemente, 
en cuya compañía pasó cuatro años, jamas notaron en ella 
exceso ni defecto, ya en el hablar, ya en el callar, ora en el 
pedir, ora en el conceder, sino que en todo la encontraron 
siempre discreta y prudente, sin afectación, sin timidez, sin 
dureza, sin encogimiento; lo cual no podia ser en ella natu-
ral. La misma monja mandona, que yo no sé quien es, pero 
que debe ser una de las que han dado los testimonios de la 
vida de Sor Bárbara, á que me he referido en el primero y 
aún en el segundo libro de esta historia, no recibió nunca 
de ella muestra alguna de desagrado ni de disgusto, 110 obs-
tante que tanto la ejercitaba. 

Y o he querido hacer capítulo aparte sobre estas dos 
cualidades especiales de la Madre Santo Domingo, porque 
entre los favores extraordinarios que Dios le hizo, este del 
discernimiento de espíritus y de la prudencia, es entre todos 
los dones de Dios, uno de los que mas contribuyen á la di-
vina gloria, al bien del alma que lo posee y al provecho de 
los prógimos. Ser una persona prudente y discreta, es mas, 
en cierta manera, que hacer milagros; y en todos, pero es-
pecialmente en las mujeres, tener esas dos cualidades, es un 
gran milagro. 



CAPÍTULO VIII 

D F OTROS F A V O R E S E S P E C I A L E S QUE RECIBIÓ DE D I O S S O R 

B Á R B A R A DF. S A N T O D O M I N G O , INTERVINIENDO EN 

ALGUNOS DF, ELLOS LA S A N T Í S I M A V Í R G E N J 

Y E S P E C I A L M E N T E , DE SU D E S P O S O R I O 

ESPIRITUAL CON D l O S . 

A lie advertido, que los cuatro últimos años de la vida 
de la Madre Santo Domingo, pero especialmente los 

cinco últimos meses que ella pasó sobre la tierra, fueron 
una casi no interrumpida série de fenómenos espirituales, 
cuya narración minuciosa fatigaría al lector, porque casi 
todos ellos son uniformes, contribuyendo todos á formar la 
mas íntima unión entre el Señor y su sierva. Absorta esta 
muchas veces en Dios, estaba en el oficio divino, en sus 
ministerios y en todas las ocupaciones de su profesión, casi 
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sin saber como podía llenar sus deberes, porque Dios la ocu-
paba toda. L o mas extraordinario entonces era que pudiese 
hacer todo lo ordinario, sin faltar en nada, por una parte; y 
por otra, que lo hiciese sin que notaran las circunstantes 
que casi no estaba en si. Hallábase ya como si su espíritu no 
estuviese en su cuerpo. Mas aún; su espíritu se encontraba 
ya como fuera de este mundo. Las funciones orgánicas le 
parecían extrañas. Extraña la luz material, que hería sus 
ojos; la cual sin duda le parecía pálida y opaca, en compara-
ción de la luz interna que inundaba su alma. E l trato de las 
criaturas la parecía extraño; sin embargo de lo cual jamas 
faltó á ninguna de las conveniencias sociales de su estado. 

En cuanto á las funciones orgánicas, la vida de la Madre 
S a n t o D o m i n g o , era verdaderamente fenomenal en su pos-
trer período. Se ha indicado que estuvo á la muerte á me-
diados del año 1 8 7 2 . «Estoy incapaz, ahogándome y con 
»los cáusticos», escribía ella á su confesor en 16 de J u n i o 
de aquel año. «Gracias á Dios, añadía dos dias despues, sigo 
»sufriendo bastantes dolores. T e n g o m u y fatigosa la respi-
»ración. El cerebro también está penosillo. Hoy me ha di-
> cbo el médico es largo, á lo que alcanza. Los cáusticos no 
»actuan bien... Todav ía estoy sin poderme acostar. Las 
»noches las paso sin poder descansar, sufriendo mucho. Me 
«acuerdo mucho de todo lo que pasó mi Dios por mí; y 
»tengo mucho gozo en poderle ofrecer esto poquísimo, que 
»su misericordia me regala.» 

E l 26 de Junio , aquella enfermedad que al médico le pa-
recía larga y contra la cual parecía impotente la ciencia, no 
obstante que ella encontró siempre á la Madre Santo Domin-
go dócil- á sus prescripciones, por dolorosas que fueran, ha-
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bia terminado de un modo extraordinario. «Ninguna medici-
»na me alivia» escribía ella á su confesor ese dia. «Solamente 
»la Santa Obediencia es la que me ha vuelto á encarcelar en 
»este mundo. Y a usted me entiende. Desde que me dijo us-
»ted el Santo Evange l io y me mandó pidiese á Dios mas vida 
»ha cesado el mal que me causaba la muerte, ó si hablo con 
»verdad, no ha cesado; pero Dios me sostiene, porque la obe-
»diencia me lo manda. Quiere Dios que esté capaz de seguir 
»la comunidad, sin que me conozcan lo que padece mi inte-
»rior. C o n esto están las monjas mas contentas. En esta oca-
»sion he conocido lo muchís imo que me tiene mi Dios sujeta 
»á su voluntad; pues á pesar del grandísimo deseo que tiene 
»mi alma de salir de este mundo y de unirse para siempre con 
«Dios, y de ver que parecía que Dios también lo deseaba y 
»me lo quería conceder, por lo cual mi alma se abrasaba cada 
»vez mas en su amor; estando así me manda usted lo contra-
»rio, y que y o lo he de pedir. Y a no pienso en nada mas que 
»en obedecer, ya no tengo voluntad, y así lo pido y mi Dios 
»me pone capaz de seguir como estaba antes. Y a estoy yen-
»do al coro y al oficio, con trabajo; pero lo oculto, para que 
«solamente Dios sepa mis trabajos. Estoy tomando alimen-
»to mas sencil lo y solamente el que puede llevar mi estóma-
»go. E l desayuno me hace daño; pero no me determino á 
-dejarlo, por no saber la voluntad de usted A l g u n a s están 
»en que lo que y o he tenido es, como dije á usted el otro 
»dia, por falta de alimento: pero en conciencia y con verdad 
«digo á usted que no siento la menor novedad en mi estó-
«mago. L o siento perfectamente bueno; y mas digo, que 
«cuando me dan alimentos buenos, siento bastante caimien-
t o y fatigas, ademas del grandís imo daño que esto le causa 
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»á mi alma. Cuando tomo el alimento sencillo, me siento 
»mas fuerte y ágil para todo. Esto si yo lo dijera á las mon-
»jas 6 al médico, no lo creerían.... El médico más bien me 
»cree que las monjas, pero le dicen tanto, que lo vuelven á 
»su parecer.»' 

Antes de esa última época de la vida de Sor Bárbara, ya 
habia sucedido lo mismo. Un dia que ayunaba, no por obli-
gación, se empeñaron en que almorzara. Púsose mala por es-
to, y el médico reconoció, cosa no frecuente en los de su 
profesión, que el ayunar le aprovechaba y le perjudicaba el 
comer. La Madre Santo Domingo tuvo esto por un favor 
especial de Dios, para que pudiera continuar sus rigorosos 
ayunos y demás penitencias. Constantemente asegura de 
que el mortificarse la robustecia. Sobre todo, en varios pa-
sages de sus cartas asegura el fenómeno de que el poco de 
pan que tomaba con agua, por todo alimento, tres dias cada 
semana, no solo le daba mucho mas vigor que el que tuviera 
si hubiese tomado un abundante y sustancioso alimento, sino 
que le dejaba en el paladar un delicioso sabor, como si se 
hubiere alimentado de miel. 

En medio de esto, Dios quería mas bien para hacer go-
zar á su sierva en este mundo, algo de lo que le habia de dar 
en el cielo, hacerla sufrir en la tierra, para tener ocasion de 
darle mayor gloria despues de la muerte. Asi es que en la 
citada carta de 26 de Junio dice la Madre Santo Domingo: 
«Parece ha conmutado Dios Nuestro Señor el haberme con-
cedido mas vida, con este grande sufrimiento de espíritu; 
pues el padecimiento interior del alma, no se puede compa-
rar con ninguno. Es un sufrir tan prolijo, que solo Dios que 
Jo manda y el alma que lo experimenta, saben lo grande de 
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este padecer.... Las tentaciones se aumentan, y las represen-
taciones feas y horrorosas de los demonios vienen con mas 
frecuencia. El desamparo de mi Dios es muy grande, llenan-
do mi alma de muchas amarguras. Parece que mi Dios me 
ha abandonado y que está muy enojado conmigo. N o tengo 
ni un poquito de reflejo de Dios. Estoy enteramente á oscu-
ras; pero en medio de tanto padecer, aun ando mucho. 
Mientras mas retirado ú oculto está mi Dios á mi alma, mas 
lo ama, mas se aumentan los deseos de padecer, y mas y mas 
unida y estrechamente ligada estoy con su divino querer. 
N o tengo mas empeño que hacer en todo la voluntad de mi 
Dios. En eso y en padecer mucho por mi Dios, es en lo que 
encuentro todas mis delicias. Seria para mi un consuelo 
muy grande, poder padecer todo lo que mi Dios quiera, si 
es su voluntad, hasta el fin del mundo, si es que en esto doy-
gusto á Dios. El corazon permanece doliendo de continuo, 
el ardor es mucho y la hinchazón continua; pero el alma se 
regocija en-todo lo que es sufrir.» 

Estos sentimientos de conformidad absoluta con la vo-
luntad divina y el insaciable deseo de padecer por Dios, 
aunque no elevados á tan alta potencia como lo fueron en el 
último periodo de la vida de Sor Bárbara, la animaron siem-
pre aun desde su primera infancia, pues ya hemos visto que 
entonces manifestaba ansias por sufrir el martirio. El Señor 
aceptó los deseos de su sierva. En una ocasion le mostró 
una gran cruz, colocada en un lugar oscuro, por donde ella 
entendió que habia de sufrir mucho. Esto fué despues de de-
jarse ver de ella con la cruz en las manos; mas ella le pidió 
la cruz, deseosa de aliviarle de su peso, y su Divino 
Esposo le concedió este favor el cual significaba que habia 
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de padecer mucho. En otra ocasion se encontró la Madre 
Santo Domingo como en el infierno. N o se deduce de su re-
lación, que Dios permitiese esto para amedrentarla, ni me-
nos para retenerla en la práctica del bien, por el temor de las 
penas eternas. No; Dios habia dado otro temple de alma á 
esta su sierva. Ella con generoso desprendimiento se mues-
tra dispuesta á servirle y darle gloria, aun cuando Dios qui-
siese separarla de sí para siempre. Ultimamente, contemplan-
do la Pasión, Sor Bárbara experimentó en su alma los dolo-
res que su Divino Esposo habia experimentado en su sacra-
tísimo cuerpo. 

En medio de esto, para fomentar en ella la Santa humil-
dad, Dios le hizo el favor especial de que se viese tal cual 
era, aun cuando sus faltas pudieran ser la perfección de otras 
muchas almas. En 16 de Jul io de 1 8 7 2 , escribía ella á su 
confesor. «Cuando me siento interiormente llamada de Dios, 
para comunicarse á mi alma, me lleno de un temor m u y 
grande y estoy como asustada, temiendo sea obra del demo-
nio. L lamo con muchas ansias á mi Dios y no me llega nin-
gún favor, pues sabe que yo solamente lo que deseo es pa-
decer mucho. Le digo, Señor yo no merezco favores: soy 
m u y mala. Dadme muchos trabajos. T e n g o mucho miedo 
de ser engañada del demonio. Digo muchas veces el dulce 
nombre de Jesús y repito A v e Maria purísima muchas veces, 
diciendo: «Jesús mió 110 permitáis sea engañada del demo-
nio;» y á l a Virgen: «Madre mia libradme de los engaños 
del demonio.» Cuando estoy pidiendo esto, viene con mas 
fuerza y mayor claridad el favor de Dios Estando en ora-
cion, se me vino la memoria de mis enormes pecados y tu-
ve deseo de entender todo lo que yo habia martirizado á mi 
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Dios con mis horrorosas culpas. Apenas hube tenido este 
deseo, cuando se me manifestó mi divino Redentor, todo 
desfigurado. Sus divinas y virginales carnes, todas estaban 
desgarradas; y una niña muy ruin, estaba á su alrededor, 
martirizándolo de muchos modos. Y a le escupía, ya le daba 
puntapiés, ya lo abofeteaba ó lo azotaba. Para decirlo de una 
vez, todo lo que yo he leído en la Pasión de mi Señor Jesu-
cristo, que hacían los verdugos con su Divina Magestad, 
otro tanto ejecutaba esta miserable niña, en la persona de es-
te Dios amante. Por último le vi colocar A mi Dios sobre la 
Santa Cruz y enclavarlo en ella. Y o no puedo explicar todo 
lo que sentí en mi alma, mientras presenciaba todo esto. Una-
pena inexplicable se apoderaba de mi alma y corazon. Al 
mismo tiempo me sentía arder en el amor de mi Dios, y tu-
ve momentos en que parecia iba A agonizar del dolor que 
experimentaba en mi alma y corazon, viendo A mi Dios pa-
decer por mis enormes pecados. Asi estaba padeciendo mu-
cho todo el tiempo de laoracion. Era tanto que yo no lo sé 
decir. Cuando me vi obligada A dejar la oracion, por haber 
tenido que acudir al cuidado de la enferma, fué haciéndome 
una gran violencia; pues en aquella hora no estaba para ha-
cer nada y mucho menos para hablar. La grande pena que 
tenia en mi alma, me tenia como fuera de mi. T u v e que ha-
cerme una violencia muy grande, para que no me conocie-
ran nada. Asi he seguido penetrada de un dolor muy agudo 
de mis enormes pecados; pues mientras mas luz recibo de 
mi Dios, para conocer su gravedad y lo mucho que le he 
ofendido con ellos (i), mas y mas se aumenta en mi alma el 

( i ) He citado este largo pasage de la correspondencia espiritual de 

la Madre Santo Domingo, porque es tan bello por la revelación que in-
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deseo de padecer muchísimo por su amor. Este es tan gran-
de, que quisiera padecer todo lo que han sufrido los mártires 
y todos los santos, lo que padecen las almas en el purgato-
rio, y si fuera posible padecer hasta el fin del mundo todas 
las penas del infierno. Y aun todavía me parece poco, pues 
mi alma jamas se vé satisfecha. Es muy vehemente el deseo-
de padecer y nunca dice basta.» 

Y a en otro lugar he hablado del vehemente deseo que 
Nuestro Señor Jesucristo manifestó, especialmente en la 
víspera de su muerte, de unirse estrechamente con las al-
mas. Ordinariamente el deseo del Div ino Salvador se cum-
ple, por medio de la gracia á la cual sirven de canal los 
Sacramentos. El Bautismo y la Penitencia, que encuentran 
á el alma separada de Dios, por el pecado, destruyen este 
obstáculo á la unión con Dios, y llevan hacia El á el alma, 
la cual desde entonces, queda unida al mismo Dios, cuya 
unión se perfecciona y consuma por medio dé la comunion. 
Mas observese que á esta consumación de la unión del al-
ma con Dios, de una manera ordinaria, precede el pasar la 
misma alma por dos vias, que los teólogos denominan pur-
gativa é iluminativa, en las cuales se está mas ó menos 
tiempo. En la primera el alma se purifica del pecado. En la 
segunda conoce mejor á Dios, y qué debe hacer para lle-
gar. acercarse y unirse á Dios. Hecho esto entra el alma en 
!a via unitiva, en la cual si bien desde el principio está ella 
unida á Dios, cada vez se estrecha mas y mas esta unión; 

conscientemente hace ver la hermosura de su alma, como instructivo pa-

ra el común de los fieles y aun para algunas almas consagradas á Dios, 

que rara vez saben reconocer y mucho menos se resuelven á expiar sus 

faltas. 

L. II. i 5 
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hasta llegar A hacerse, de Dios y del alma, una misma cosa 
por amor. 

Pues bien, en la manera extraordinaria con que Dios 
quiere obrar su unión con algunas almas, que es lo que se 
llama la vida mística, hay también esta distinción de vias. 
Hay vida mística purgativa] la hay iluminativa y la hay 
unitiva. A la vía mística purgativa corresponden las morti-
ficaciones y penitencias corporales, que pudiéramos llamar 
extraordinarias, para distinguirlas de las comunes que debe 
practicar la generalidad de los fieles; las cuales en las almas 
que lleva Dios por caminos desusados, sirven como para 
espiritualizar el cuerpo, disminuyendo su peso, que agrava 
á el alma (Sap. 9. 15) , atrayéndola hacia la tierra é impi-
diéndola tener, c o m o debiera, su conversación en el Cielo 
(Philip. 3. 20). Da un paso mas el alma en esa misma vía 
mística purgativa, por el valor y la resignación en la adver. 
sidad. El ejercicio de las obras de caridad, es un paso mas 
en esa misma vía. Sigue á esto el recogimiento de las po-
tencias por la oracion; y entonces suelen comenzarlos fenó-
menos extraordinarios, que haciendo entrar á esas almas en 
la via iluminativa, las conducen varias veces hasta las mas 
elevadas alturas de la mística divina (1). 

Hemos visto ya en el curso de esta monografía, como 

( 1 ) G O E R R E S , La Mystique Divine. Este célebre autor aleman, no 
solo reconoce la exactitud de esta división de la mística divina, en las 
tres vias,purgativa, iluminativa y unitiva, sino que según ella, divide 
él la primera parte de su grande obra sobre la mística divina, humana 
y diabólica. Confirma Goerres ademas, con muchos ejemplos la 
exactitud de esta división; manifestando como Dios ha llevado como 
por la mano á muchos de sus siervos y de sus siervas, haciéndoles re-
correr esas tres vias. 
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Dios hizo que se preparara Bárbara de Santo Domingo, re-
corriendo la escala de la mística purgativa é iluminativa, 
para llegar á aquel estrechísimo grado de unión con El , 
á que también la hemos visto arribar, y aún á otro mas 
íntimo, del cual todavía tengo que hablar. Sus austeridades 
y penitencias eran extraordinarias y continuas, como recor-
dará el lector. Su caridad era heroica, como atestiguan las 
enfermas que fueron objeto de ella. Su recogimiento en la 
oracion fué también grande, como otras religiosas y ella 
misma refieren. N o había pues, obstáculo para que se con-
sumase la unión de Dios con su sierva. La misma humildad 
de esta, que era al parecer el grande y ya el único obstácu-
lo para esa unión, debiera acelerarla; porque es la humildad 
profunda y sincera un poderoso imán para que venga á 
unirse con el alma, aquel Dios que no se hubiera hecho 
hombre, si no hubiese encontrado en M A R Í A , la mas humil-
de de las criaturas para ser su Madre; que escogió sus após-
toles, entre los mas humildes de los hombres, y que daba 
gracias á su Eterno Padre, porque lo que había ocultado á 
los prudentes y á los sábios, esto es á los soberbios, lo re-
veló á los pequeñuelos, es decir á los humildes (Math. u . 
2 5 ) , 

El 4 de Agosto de 1 S 7 2 escribía Bárbara á su confesor: 
«Un diade estos despues de haber recibido á mi Dios Sa-
cramentado, se me mostró su Div ino Corazon ardiendo. Se 
unía con el mío y lo encendia ó abrasaba, arrojando llamas 
encendidas de su divino corazon en el mió; así estuve con-
templando este corazon sagrado, como fuera de mi; gozan-
do mi alma, mientras duró esta presencia del divino cora-
zon, de mucha paz y un amor que me consumía. Despues 
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me quedé en el estado de padecer como antes y aún mas. 
Las tentaciones se aumentan y vienen con mas fuerzas; pero 
con la divina gracia y la santa obediencia, me parece que 
son vencidas.» 

El dia 9 del mismo mes y año anadia: «Ayer desde que 
entré en el coro para comulgar, me encontré fuertemente 
recojida. Al mismo tiempo se aumentaba el dolor del cora-
zon. Las ansias de amar á mi Dios crecían y parecía no ca-
bía mi corazon en mi pecho. A l llegar el sacerdote al comul-
gatorio se me manifestó mi Dios todo lleno de llagas. Mi al-
ma se vió penetrada de un dolor agudísimo. Parecía que es-
taba como fuera de mí, viendo A mi Dios tan maltratado. N o 
puedo explicar cuan grande fué la violencia que tuve que 
hacerme para llegar al comulgatorio, sin que se me conocie-
ra nada, pues no podía ni andar; pero Dios me fortaleció 
para que pudiese sufrir tantas penas, viendo á mi Dios tan 
maltratado. Despues de haber recibido á mi Señor Sacra-
mentado se avivó la presencia de mi Dios, pero en la forma 
dicha. Mi corazon estaba penetrado de un dolor agudísimo; 
y se me dió á entender estaba asi mi Divino Redentor por 
tanto como le ofendían las religiosas Y o temia fuera ilu-
sión del demonio y le rogaba me librara de los engaños del 
demonio; pero mientras mas pedia, con mas claridad se me 
mostraba mi Dios de un modo tan lastimoso, que no habia 
corazon para mirarlo. Se me dió á entender cuales eran las 
religiosas mas imperfectas y las menos y esto fué mostrándo-
me la grandísima violencia que mi Dios se hacía para pene-
trar en sus almas sacramentado. Me vi penetrada de un do-
lor agudísimo, viendo cuanto padecía mi Dios por nosotras. 
Y o estaba humiliadisima. Todo lo que comprendía de las 
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otras religiosas me parece pequeño en vista de mis peca-
dos. » 

En la misma carta dice: «Estando en oracion se me ma-
nifestó mi redentor como cuando andada predicando por el 
mundo, y me dijo me reclinara en su divino pecho. Allí me 
tuvo todo el tiempo dé la oracion, gozando mi alma de una 
dulzura celestial. Se dignó mirarme con unos ojos tan divi-
nos y hermosos que llenaron mi alma de un gozo y dulzu-
ra extraordinaria. Todos estos favores producían en mi una 
luz especial, para conocer mis pecados y vivir Iluminadísi-
ma. He ayunado los tres dias á pan y agua y todas las morti-
ficaciones que V . me mandó. Padre, es una cosa admirable y 
que no la cree quien no la haya experimentado. Desde el 
momento de empezar á obedecerá V . en las mortificacio-
nes, me encontré con tanta fuerza y tan ágil para todo, como 
si estuviera muy buena, trabajando mucho, pero sin dejar 
de sentirlos dolores interiores, en particular el del corazon, 
que es agudísimo, pues á veces no puedo ni respirar. T o d o 
se aumenta cuando recibo algún favor de Dios, pues como 
siento tan vehementes ansias de amar á mi Dios, esto causa 
el ardor y dolor del corazon.» 

E n 15 del mismo mes de Agosto añadia: «Siempre ten-
go presente á mi Dios llagado, como dije á V . en mi ante-
rior. Lo mismo me está sucediendo con esto, como otras ve-
ces que ha tenido alguna alma del Purgatorio necesidad de 
algunos sufragios, que no me ha dejado hasta que la he re-
zado lo que quería; y entonces se me ha quitado aquella pre-
sencia clara que tenia del alma necesitada.» 

Mas adelante dice en la misma carta: «Otro dia, despues 
de haber recibido á mi Dios Sacramentado, vi á mi Divino 
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Salvador. Y ó al punto me postré á sus píes, y allí humilla-
dísima amaba y gozaba extraordinariamente. Estando asi, vi 
que empezaba á salir mucha sangre de las llagas de sus divi-
nos pies, la cual corria sobre mi cabeza. Cuando esta sangre 
divina caia sobre mí, me sentia mas unida con mi Dios; y 
comprendía yo le era mas agradable, por la pureza que esta 
Sangre comunicaba á mi alma. Cuando estoy asi, no sé don-
de estoy, pues me quedo incapaz de entender en nada de por 
aquí. Parece que no vivo y mi alma está tan en Dios, que yo 
no lo sé explicar mas que diciendo, que es como si estuviera 
en el cielo. Y o le pedi á mi Dios derramara su Sangre divi-
na sobre las religiosas. Al momento empezó á caer con abun-
dancia sobre todas; pero observé, con bastante dolor de mi 
corazon, que algunas se retiraban para que no les cayera ese 
rocio Santo. ¡Que dolor!!!» 



CAPÍTULO IX 

CONTINUACION DHL MISMO ASUNTO. 

YA se ha visto, por los extractos que he hecho de la 
correspondencia espiritual de Sor Bárbara de Santo 

Domingo , cuán intima era la unión que Dios se habia dig-
nado formar con su alma. A esto habia precedido lo que ella 
m i s m a r e f i e r e á su confesor en una carta fecha 25 de Di-
ciembre de 1 8 7 1 , que voy á copiar aquí dejando al buen 
sentido del piadoso lector y , sobre todo, al juicio de la Igle-
sia, lo que deba pensarse de ella. Mero narrador, ni afirmo, 
ni niego la veracidad de los detalles que en ella se contie-
nen, asegurando si, que la perfecta buena f é y la sólida vir-



¿ o á 

tud de la Madre Santo Domingo, excluyen toda idea de 
voluntaria impostura. Dice así la carta citada. 

«Diciembre 29 de 1 8 7 1 . Mi venerado Padre; despues de 
haber recibido á mi Dios Sacramentado, vi á Nuestro Señor 
que venia hacia mi, y con una cadena que traia, prendió mi 
corazon con una punta de la cadena, y la otra la llevó y 
unió con su Divino Corazon, y me dijo: «Hija, esto hago 
para que estés tan unida con mi voluntad en todo, que no 
tengas mas querer que el mió, y seas una cosa conmigo.» 
Desde este momento me encuentro tan encadenada y estre-
chamente unida con mi Dios, que suelo decir, que entre 
Dios y yo no hay mas que una voluntad. Hace algún tiem-
po que le digo á V. me encuentro estrechamente unida con 
la voluntad de mi Dios: pues no tiene comparación con la 
unión tan intima, que tengo desde este dia. Estando con-
templando á mi Dios despues de haber aprisionado mi co-
razon con la cadena, y díchome lo que llevo dicho, vi á la 
Santísima Virgen María, toda vestida de blanco, hermosísi-
ma, el rostro era divino; pues aunque lo vi un poco confuso 
pero tuvo algunos momentos que se dejaba ver con mas 
claridad. Dios Nuestro Señor permaneció allí, y la Santísi-
ma Madre me decía: «Recréate y descansa en el Corazon de 
mi Hijo.» Las dulzuras que estaba experimentando mi alma 
mientras esto, fueron muchas; y al mismo tiempo un cono-
cimiento muy grande de mí meseria y de minada. Cada vez 
me encuentro mas confundida y humillada; y al mismo 
tiempo se abrasa mi alma y corazon en deseos de amar á 
mi Dios. Despues de haberme dicho esas palabras la Reina 
del Cielo, vinieron dos que yo no vi bien, por llevarse toda 
mi atención mi Dios y su Madre; pues no sabia ni donde es-
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taba, y toda estaba absorta y embebida, ó como fuera de mí: 
pues como iba diciendo, estos dos que vinieron, me pusieron 
un velo blanco por la cabeza muy hermoso, y una corona; y 
despues de esto, me llamó la Santísima Virgen y me acercó 
á mi Dios. Entonces Nuestro Señor se quitó un anillo de los 
que tenia en su mano, y me lo puso en el dedo, y me dijo, 
que en adelante le nombrara siempre con el nombre de Es-
poso; pues no le agradaba el verme tan temerosa para nom-
brarle así. Y o le dije era, porque como le había ofendido 
tanto, no tenia determinación para nombrarlo asi; pero que 
si esa era su voluntad, ya siempre lo haría asi! Entonces me 
encargó tuviera mucho cuidado en conservar el velo intac-
to; pues lo tenia que entregar sin lesión alguna. Me parece 
eran ángeles, los dos que me pusieron el velo; y despues de 
esto, me pusieron un cinturon muy hermoso y me ciñeron 
con él; y me parece me dijo mi Divino Esposo, tendría des-
de entonces mas poder, para vencer ciertas tentaciones; pues 
aunque vinieran con mucha fuerza, no me harían impresión 
ninguna. N i tengo tiempo, ni palabras para poder explicar 
todo lo que sentí en mi alma, mientras pasaba por ella todo 
esto; pero V . comprende perfectamente, sin que yo se lo di-
ga, todo lo que pasa por mi. 

«Otro dia me parece vi á mi Dios, y me presentó un 
camino muy estrecho, y á un lado de él. había un rio muy 
caudaloso, pero sus aguas estaban muy asquerosas. La ori-
lla de este rio estaba llena de fuego, de modo que se veía 
mucho fuego entre el agua. Al otro lado habia como un cam-
po muy grande, pero m u y oscuro y tenebroso. Parecía que 
aquella tierra no la cubría el cielo. Habia en ella unos hom-
bres que mas bien parecían demonios. Estos estaban pelean-



204 
do }• como queriendo matarse los unos á los otros; y tam-
bién querían asirse de todos los que pasaban por el camino. 
Otras veces pretendían arrojarlos en el rio y que los consu-
miera el fuego. Estando viendo esto, parecía me decia mi 
Div ino Esposo: «Hija, es preciso pases por este camino. 
Muchos trabajos te esperan, pero no temas: pues aunque te 
parezca que vas sola, es porque así te conviene, para que 
sufras mas; pero y o no te desamparo.» Estando y o pidiendo 
á mi Dios que me librase de ilusiones del demonio, c o m o 
V . me mandó, vi á mi Dios m u y amable, y me dijo: «¿Por 
ventura no tengo y o poder para obrar en tí como quiera? 
Si te amo, ¿no he de querer comunicarme á tí? ¿por qué 
temes? ven y descansa en mi corazon.» Despues de haberme 
dicho esto, estuve un rato como reclinada ó descansada en 
su divino Corazon. 

.«No tengo mas tiempo, pues tengo unas enfermas, y son 
cerca de las dos de la noche. 

«Le pide su bendición su indigna hija, que B. S . M. San-
io Domingo.» 

N o fué esta la única ocasion en que la Santísima Vi rgen 
Mar ía , intervino en los favores que Dios se dignó hacer á 
S o r Bárbara de Santo D o m i n g o . El 7 de Enero de 1 8 7 2 ella 
escribió á su confesor: «Un dia de esta semana que no tenía-
mos comunion, me sentí con unas ansias de recibir á mi 
Dios , y vi á Nuestro Señor venir á mi con una forma en sus 
divinas manos y me dijo: Las criaturas te impiden que me 
recibas; pues aquí me tienes. Parecía venir mi Dios á mí, y 
sentí el mismo sabor que cuando recibo en realidad á mi 
Dios Sacramentado. T a m b i é n me preguntó si le amaba, y 
y o le contesté: «Señor yo no sé si os amo, V o s lo sabéis.» 
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Cuando dije esto, sentí que el corazon se me movía. N o 
era el latido que otras veces he sentido, sino un movimien-
to que parecía como si quisiese salirse mi corazon del pe-
cho é irse con mi Dios.. . La víspera de Reyes , despues de 
haber recibido á mi Dios Sacramentodo, vi á la Santísima 
Virgen, con su Divino Hijo en los brazos, como cuando lo 
adoran los Santos Reyes; y me dijo la Soberana Reina: Hi-
ja, aquí tienes ¿ mi Hijo, para que te recrees con El; Amale. 
N o puedo decir, como quisiera, todo lo que sentí en mi al-
ma y corazon, viendo con los ojos de mi alma aquellas her-
mosuras. E n esta ocasion también sentí movimiento en mi 
corazon. Esto me lo causa la fuerza del amor. Así estuve 
hasta el dia siguiente. A la misma hora vi otra vez A la So-
berana Reina, con su D i v i n o Hijo; y mirándome me dijo: 
Aquí tienes A mi hijo, gózate y descansa en El . Parecía que 
el Div ino Infante se venia conmigo, m u y contento. Y o lo 
recibí con reverencia, pero le vi tan hermoso y tan cariñoso 
que no pude contener los afectos del amor y le estreché en 
m í pobre corazon. Mientras tanto me sentía arder en amor; 
y mucho mas cuando este Div ino Niño me dijo: «Dame tu 
corazon.» Y o le contesté: «Ahí le teneis. Haced lo que 
quisiereis de él. Bien sabéis que toda soy vuestra.» Enton-
ces empezé A sentir un dolor m u y agudo en mi corazon; y 
como si se levantara ó hinchara el pecho. V i que tomaba mi 
corazon en sus manos; y como gozándose en tenerlo se lo 
acercaba y estrechaba entre sus brazos. Otras veces lo mira-
ba m u y atento. La Div ina Reina permanecía allí m u y go-
zosa. Y o estaba embriagada de la vehemencia del amor que 
sentía en mi alma. Cuando me vi precisada A salir del coro 
le dije: Señor me precisa irme, pues ya me llama la obcdien-
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cía; y me contestó: «No tengas cuidado, q ue me voy conti-
go.» N o sé como pude andar, ni hacer tanto como tengo en 
la enfermería, disimulando para que no me lo conocieran. 
T o d o el dia estuve como una máquina. Mi cuerpo estaba 
trabajando y mi alma como absorta, viendo á mi Dios . N o 
tenía tino para nada. Sufrí mucho por la grande violencia 
en que estaba. Asi pasé todo él dia, como fuera de mi.» 

«El dia de la Asunción de la Santísima Virgen, dice en 
otra carta de Agosto de 1 8 7 2 , estando oyendo la Santa Mi-
sa, se me manifestó mi Divino Redentor, y me dijo: Ven, 
hija mia, y descansa en mi corazon. E n la actualidad estaba 
yo padeciendo muchas penas interiores. Cuando mi Dios 
me dijo esto, comunicó al mismo tiempo á mi alma una 
paz muy grande, y la llenó de una dulzura del Cielo, des-
cansando mi alma en Dios, como en su verdadero centro. 
Estando así contemplando á mi Dios y amandole muchísi-
mo, pues me siento abrasar con su amor, me dijo mi Divino 
Señor: «Te voy á mostrar una poquita de la gloria que goza 
mi Madre en el Cielo;» y se me manifestó un hermosísimo 
trono, todo lleno de luz como de oro. Es una cosa divina, 
la cual no la sé yo explicar. En medio de él estaba la Santí-
sima Virgen divinísima, que no hay lengua que sepa hablar 
de esto como merece, mucho menos y o que soy tan igno-
rante. T o d o aquel dia estuve en Dios.» 

«El dia de la Natividad de la Santísima Virgen, dice en 
carta de Setiembre del mismo año, tuve una alta contempla-
ción sobre este misterio, En ella parecía que veía á la Vir-
gen Santísima, como cuando acababa de nacer. Era divina, 
toda llena de resplandores y rodeada de ángeles que la ob-
sequiaban. Me parece la vi en el corazon de mi Dios. Así 
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estuvo algún tiempo, que parecia estaba en el Cielo. Este 
m i s m o dia, cuando estaba mi Dios Sacramentado patente, 
parecia que de la Sagrada F o r m a salían rayos y venían á 
mi corazon. Entonces sentía que me abrasaba con este fue-
go. A veces parece que se me acaba la vida de la fuerza de 
este amor.» 

«Estando en la función de Nuestra Madre del Rosario, 
escribía el 6 de Octubre del mismo año á su confesor, me 
quedé recogida interiormente, y le pedía á mi Dios por los 
desgraciados pecadores y por el tr iunfo de la religión. Pare-
cia que veía á la Santísima Virgen junto á mi Dios. Y o le 
rogaba por los pecadores y le decia que se acabara ya tanta 
heregía que se lo pidiera á su Sant ís imo Hijo. «Madre mía, 
le decia yo , que sea hoy el últ imo dia de tantos males, que 
triunfe la religión. Pedírselo á mi Dios.» Cuando y o le su-
plicaba tanto, vi á esta Soberana Reina, que hincada de ro-
dillas delante de mi Dios , le pedia el remedio para tantos-
males; y este Señor le dijo: «Madre mía, me tienen m u y 
ofendido los pecadores. E s t o y como queriendo l levar mi 
religión á otras tierras, en donde me sean más agradeci-
dos.» (i). Entonces pedia y o con mas esfuerzos; y me en-

( i ) Cuando se observa el rápido y asombroso progreso que e! 

catolicismo hace en algunos paises, que hasta nuestros dias estaban 

fuera de la unidad de la Iglesia, ó que carecían del benéfico d é l a fé, 
no puede uno menos de alarmarse al ver la frialdad é indiferencia de la 
masa de los fieles en ciertos paises católicos. N o solo se persigue des-
caradamente á la religión en casi todos ellos, sino que muchos que 
pretenden pasar por católicos, se asocian á los perseguidores, por la 
comunidad de ideas y de intereses, como sucede con los que secundan 
las miras de los perversos. Ademas de eso la mayor parte de los que 
no están contaminados de errores dogmáticos, ni ligados por el lazo 
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cargó mi Dios que se le rogara mucho, pero que fuera por 
medio de su Santísima Madre; pues esta Señora es la que 
nos ha de sacar de este estado tan triste, de tanta heregia y 
tantos males como nos rodean. Mucho le pedia por cierto 
Sacerdote, el cual está haciendo tanto daño á la religión, y 
precipitando tantas almas en el infierno, con sus discursos 
venenosos. Y o le decía: «Madre mia, ¿Se han de perder 
tantas almas? Pedid por este infeliz que tanto daño hace; y 
me dijo esta Señora: «Ese no es mi hijo. Tiene gravemente 
oíendido á mi Divino Hijo.» Como que me daba áentender 
esta Señora que ese Sacerdote está reprobado; pero yo to-
davía tengo esperanza, porque esta Madre de misericordia 
rogará por él. Y o quisiera que él hubiera oído, como yo, 
lo que la Santísima Virgen me dijo; yc iertamente se hubie-
ra convertido al saber el peligro en que se encontraba su 
alma.» 

N o es extraño que Sor Bárbara de Santo Domingo se 
interesara tanto con Dios por el alma de este Sacerdote tan 
necesitada deque se ruegue por él, como lo harán sin duda 
los que lean esta monografía; porque según informes fide-
dignos, vive aun ese Sacerdote, y todavía no se ha converti-
do. La Madre Santo Domingo, que tanto amaba á Dios, no 
podia menos de amar con exquisita caridad al prógimo: y 
ella que tantos sacrificios, hasta el de su propia vida, hizo 
por la salud corporal de los enfermos confiados á su cuida-

del Ínteres material ¿i la revolución, la dejan hacer lo que quiere, unos 

por cobardía, otros por amor al quietismo y otros por la fuerza de la 

inercia que los domina. No es extraño, pues, que hallándose la Espa-

ña en ese caso, digese la Madre Santo Domingo lo que refiere en esta 

cana. 
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do, ardia en zelo por el bien de las almas. Prueba de ello es 
lo que eseribia á su confesor con fecha 20 de Agosto de 
1872 : «Vsted recordará que le he hablado algunas veces de 
una alma, aunque haya sido de paso, á quien su confesor le 
mandó que hiciera lo que le mandara, cuando viera que con-
venia para el bien de su alma. Me dió V. licencia para esto 
y yo lo hacia con toda tranquilidad. Le decia yo lo que debia 
hacer para destruir todos los pecados é imperfecciones, que 
en esto era, y es Dios, no yo. quien la aconseja; pues como 
todo lo que hago es á mayor gloria de Dios, siempre pidién-
dole me dé luz para ganar esa alma para Dios, que si mil 
vidas tuviera, todas las daria, si supiera que con esto podia 
evitar en una alma siquiera un leve pecado. Confiada en mi 
Dios la aconsejo, lo que mi Divino Redentor me inspira; 
pues siendo yo tan ignorante como usted sabe, nada podría 
si Dios no me iluminara. Pero se abrasa mi alma en deseos 
de ganar almas para Dios. Asi es que cuando veo que al-
guno ofende á mi Dios, recibe mi alma una pena tan grande 
que quisiera yo poder evitar hasta la mas mínima imperfec-
ción.» 

Basta lo dicho para demostrar, cuanto era el zelo de que 
esta sierva de Dios estaba animada, así por la mayor gloria 
de Dios, como por el bien de las almas. Ella deseaba viva-
mente, no solo la conversión de los pecadores, cuyas almas 
veia caer en el infierno como lluvia, según sus propias ex-
presiones, repetidas en varias de sus cartas; sino también 
el adelantamiento, progreso y perfección, de las almas que 
quieren amar á Dios y salvarse. N i podia ser de otra mane-
ra. N o hay verdadero amor de Dios sin zelo, ni zelo verda-
dero sin acción práctica y constante, 



CAPÍTULO X 

U L T I M A S PRUEBAS QUE D I O S HACE CON SU SIERVA S O R B Á R B A R A 

DE S A N T O D O M I N G O . P O S T R E R O S F A V O R E S QUE SOBRE 

ELLA DERRAMA. 

ALGUNAS veces puede profetizarse la muerte de una per-
sona, si el fervor la devora y le abruma el divino 

amor.» He aquí una sentencia del Padre Faber que se verifi-
có en la Madre Santo Domingo. Y a hemos visto que, en los 
primeros meses del año 1 8 7 2 , 1 a enfermedad, ó lo que la 
ciencia calificaba en ella de tal, puso en grave peligro su 
existencia. Entonces mismo, no era un mal físico, sino la 
fuerza del amor divino, la que amenazaba romper pronto el 
lazo misterioso, que uniendo el alma y el cuerpo, constitu-
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y e n l o que en este mundo llamamos la vida. Pero intervino 
la obediencia, ó lo que es igual para las almas buenas y so-
bre todo para las almas perfectas, intervino Dios, y Bárbara, 
cuyo cuerpo parecia un edificio en ruina, pronto á desplo-
marse del todo, volvió á la salud, recobró sus fuerzas, pudo 
entregarse al trabajo y aun continuar, bajo la obediencia de 
su confesor y con aprobación espresa de Dios, sus rigorosí-
simas penitencias y mortificaciones. Entre tanto, lo que en 
vez de disminuirse se habia aumentado en ella, era el amol-
de Dios, fuego activo y poderoso, que seguía minando su 
constitución. Se consideraba como en una cárcel, según su 
propia expresión, y suspiraba por el dia de la verdadera li-
bertad, el cual debia ser para ella, el dia de su muerte. Y a la 
hemos visto, en los capítulos anteriores, tan unida con Dios 
y á veces tan regalada por El, que se creia como en el Cielo; 
mas mientras una alma, especialmente una alma llamada á 
una alta perfección, está sobre la tierra, no solo no la pue-
den faltar penas y tribulaciones, sino que á proporcion que 
la obra de su perfección adelanta, mas duras serán las prue-
bas á que Dios la somete. Dos razones, igualmente instruc-
tivas para todos los cristianos, hay para esto. La primera ra-
zón es que, por pura que sea una alma, aunque vuele rápi-
damente por las regiones de la perfección, cargada está casi 
siempre la atmósfera de los vapores de la tierra, que mas ó 
menos la contaminan. Es necesario que esa alma sacuda el 
polvo que, llevado por el soplo de los vientos, por mas que 
ella se remonte, se posa sobre sus alas; y este polvo le sacu-
de el alma perfecta, poniendo sus pies en la roca árida de la 
desolación, ó sumergiendose en las aguas amargas de la tri-
bulación, ó atravesando el vacio del aparente abandono de 

L. II. 16 
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Dios. La segunda razón es, que toda la perfección consiste 
en la imitación que el alma hace, con mas ó menos fideli-
dad, del modelo divino que nos ha dejado Nuestro Señor Je-
sucristo, y especialmente Jesucristo Crucificado; porque el 
Oráculo divino dice: «Haz según el ejemplo que se te ha 
mostrado en el monte» (Exod. 25. 40. Act. 7. 44). Los dolo-
res, las penas y las angustias de ese Divino original, fueron 
mayores y mas amargas á proporcion que avanzaba en su ca-
rera y se aproximaba al término de ella. N o es, pues, estra-
ño que esto mismo haya sucedido á los Santos. L o estraño 
seria, que no les sucediese. Si á nosotros no nos sucede, es 
porque estamos muy lejos de imitar á los Santos; es porque 
110 nos anima su espíritu. 

En todo el Evangelio, desde sus primeras páginas, hay 
un divino patético, que arroja una luz santamente melancó-
lica, hasta sobre los dulces y tiernos misterios de la Santa 
Infancia del Salvador; pero se observa que ese divino patéti-
co, crece por momentos y llega hasta hacerse sublime en las 
últimas páginas del Evangelio, envolviendo en una especie 
de luminosa oscuridad los misterios de la Pasión y Muerte 
del Divino Salvador. Mas aun; en estos misterios, la influen-
cia de ese divino patético, se hace mas sensible á proporcion 
que el Redentor sufre mas y que mas se acerca el momento 
en que ha de decir: C O N S U M M A T U M E S T . Dios quiso que en 
Bárbara de Santo Domingo, se verificase algo de esto mismo. 
Muda por decirlo así muchos años, por espacio de cuatro 
nos ha hablado de Dios y de si misma con un lenguage en 
ella tanto mas notable, cuanto menos esmerada habia sido 
su educación. Nos ha dicho lo que Dios hacia en ella y por 
ella y lo que ella hacia por Dios. N o s ha informado de 
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como la prevenía con sus gracias y la colmaba de sus favo-
res. La hemos visto en s u T a b o r ; vamos ahora á asistir, por 
decirlo así, al Calvario de la Madre Santo Domingo. 

En 1 4 de Jul io de 1 8 7 2 , escribía ella á su confesor: «Dios 
me colma de beneficios, con darme muchos sufrimientos. 
En particular con el grandísimo que me ofrece en esta pena 
interior de mi espíritu, que es en lo que mas sufre el alma. 
¡Verse privada de lo que ama! ¡De su Dios! ¡Que pena tan 
grande! N o se puede comparar con ninguna otra. Dios me 
hace un beneficio muy grande, en darme este pesar tan pro-
lijo. El sabe lo mucho que yo deseo padecer, pues cada dia 
se aumentan en mi alma estas ansias. La desolación se ha 
aumentado mucho. Algunos dias parece llega al extremo. 
Las tentaciones son terribles. En la sagrada comunion y 
oracion, parece no hago nada bueno; y me viene la idea de 
que ofendo á mi Dios en hacer ambas cosas. En todo lo que 
hago, me veo ofendiendo á mi Dios gravemente. Esto se me 
da á entender con tanta claridad y tan cierto, qne si 110 fue-
ra por lo que V . me tiene dicho, ya hubiera dejado el cami-
no emprendido; pues en todo veo pecado y no adelanto na-
da. Parece que me dicen: «El tiempo se va y no vuelve y tu 
no haces nada, sino añadir pecados á pecados. T ienes enga-
ñado á tu confesor; y asi todo lo que haces es perdido.» To-
do esto como si fuera una inspiración divina, lo veo tan cier-
to, que si no hago caso de esto, parece que voy á cometer 
un nuevo pecado; y al mismo tiempo experimento este 
abandono de mi Dios, que parece es causado de lo que ante-
riormente llevo dicho. Ademas esta sequedad, oscuridad, té-
dio y desolación, todo este penar parece que confirma lo que 
acabo de expresar. Está mi alma cubierta de unas angustias 
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muy grandes. Me acuerdo de las que mi Dios pasó en el 
Jardín de las Olivas y de las veces que estuvo agonizando, 
causado de la grande aflicción de su Santísima Alma. Veo 
que mis pecados fueron la causa. Esto me atormenta, por 
haber cooperado yo con mis enormes pecados á aumentar 
las penas de mi Dios.» 

Dos días despues decía: «Todas mis pasiones y malas in-
clinaciones parece tienen doble dominio sobre mi y se es-
fuerzan extraordinariamente para que yo me deje engañar 
de sus encantadores, pero en realidad venenosos silbos.... El 
demonio me tiene llena de dudas sobre el estado de mi espí-
ritu. Seria imposible querer yo referirá V. todas las razones 
que él me sugiere para convencerme del mal estado de mi 
alma.» 

En 4 de Agosto añadía: «El sufrimiento de mi espíri-
tu sigue. Algunos dias se aumenta tanto, que si mi Dios no 
me fortaleciera, me era imposible poderlo sufrir. ¡Que cierto 
es que las penas interiores, no tienen comparación con nin-
guna otra! Ciertamente es un sufrir que no se comprende, 
mientras no se experimenta, pero ¡que gozo experimento en 
mi alma con el padecer! Es para mi un consuelo extraordi-
nario verme padeciendo algo por mi Dios. En esto tengo to-
das mis delicias, pero para mi el sufrir es gozar. Solo para 
decirlo á V. y que comprenda el estado de mi espíritu, es lo 
que me obliga á darle el nombre de trabajos ó sufrimientos; 
pues si no fuera asi les daría el nombre de regalos y delicias 
de mi alma. Ciertamente en los trabajos tiene mi alma su ma-
yor gozo y felicidad. Mi corazon se enciende mas en el amol-
de Dios, y mientras mas se retira mi Dios de mí y mayores 
aflicciones y trabajos me cercan, mas y mas amo á mi Dios. 
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Parece que mi corazon se aniquila y se consume con la fuer-
za de este amor. Y o no sé explicarme; pero siento una cosa 
en mi corazon, que me consume. Al mismo tiempo me abra-
so y ansio por amar mucho á mi Dios. Estas ansias se au-
mentan y jamas las puedo satisfacer.» 

En i . ° de Setiembre decia: «Desde el martes hasta el 
jueves, he estado padeciendo mucho en mi espíritu. Estoy 
experimentando una desolación muy grande en mi alma. 
Ademas se halla cubierta de unas angustias tan prolijas, que 
parece en algunas ocasiones voy á agonizar, pues no se pue-
den comparar estas angustias ó agonías de muerte con otra 
cosa. Son muy vehementes. Ademas se aumentan la aridez, 
el tédio y la sequedad, y todo esto acompañado de un des-
amparo muy grande de mi Dios. Parece que no hay Dios 
para mi, pues está conmigo como si estuviera muy enojado 
por alguna grave ofensa, que yo le hubiera hecho.... N o ten-
go á donde volver los ojos. Si busco á mi Dios, que es en 
donde tengo yo todo mi consuelo y descanso, no lo encuen-
tro; pues se oculta tanto que no encuentro mas que tinieblas 
y angustias por todas partes. En todo lo demás nada busco 
ni lo quiero. Todo está de mas para mi, fuera de mi Dios. 
Todo lo que no es Dios me causa hastio. En todo lo que no 
encuentro algo de Dios, es para mi el mayor tormento que 
puedo experimentar. N o encuentro ni hallo el mas mínimo 
consuelo ó descanso, si no es en mi Dios; y en cuanto este 
Dios se retira y oculta me deja en un lago de terribles angus-
tias, desolación y demás sufrimientos que llevo dicho. A todo 
estose unian terribles tentaciones de los demonios, con las 
cuales quieren ellos separarme del amor de mi Dios. Las 
criaturas también me atormentan pues me acechan y obser-



vati, como se hiciera con un hombre criminal. Ademas el 
trato y las palabras también me hacen sufrir, pero no todo 
lo que yo deseo; pues mientras mas tengo que sufrir, mas 
ansias siento de amar á mi Dios y de padecer mucho por su 
amor.» 

En 16 de Setiembre del mismo año decia: «Padezco 
tanto en mi espíritu y parece que está mi Dios tan enojado 
conmigo, dejándome algunos días tan sola, que de esto se va-
le el demonio para vencerme. Dice que la mejor prueba que 
puedo tener para creer todo esto (que estaba engañada), es el 
desamparo tan grande en que me deja mi Dios en algunas 
ocasiones; pues ya cansado de tanto como me sufre, viendo 
que no tengo remedio, me abandona del todo: que es en vano 
todo lo que hago (sus mortificaciones y penitencias); y que 
no me sirve de otra cosa, que de asegurar mi condenación; 
pues ademas de hacerlo con vanidad, porque me tengan por 
santa, tengo el gran pecado de ir contra la voluntad de la 
Prelada (i), y que en esto no debo tener la menor duda, que 

( i ) Obsérvese que este es discurso del demonio. N o es cierto que la 

Madre Santo Domingo desobedeciese en nada á su Prelada; antes bien 

ella era un modelo de obediencia, como hemos visto en el libro I de 

esta monografía. En una nota de su confesor, agregada á su correspon-

dencia, se lee lo siguiente: «Cuando la Prelada le dice que es muy so-

berbia, que hace su gusto en todo y otras palabras ásperas y aun inju-

riosas, bien á solas, bien delante de otras, lo hace para probarla, humi-

llarla etc., como siempre lo ha hecho. Pero Santo Domingo no contes-

ta ni una palabra, ni se altera en lo mas mínimo interior ni exteriormen-

te, antes bien se humilla, y se goza en padecer y ser humillada. Lo 

mismo sucede con otras monjas que la maltratan.» Por lo demás, 

todo el contesto del discurso copiado arriba, demuestra que es del de-

monio; v que los fenómenos que experimentaba Sor Bárbara, eran 
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ciertamente yo no obedezco, que esto mismo le decia A la 
Beata Dolores su padre y mire el fin que tuvo. Parece una 
lluvia de razones, las que me trae el demonio, con las cua-
les trata de hacerme creer estoy engañada y engañando A us-
ted. Me hace cargo hasta del alma de V . ¡Ah Padre! ¡Qué 
tinieblas tan grandes me han cercado esta semana! Parecía 
que estaba en un lugar sumamente tenebroso; y llegaba al-
gunas veces A tal extremo, que parecía no tenia ni fé. Esta-
ba en el mayor desamparo; pero mi alma en medio de todo 
gozándose en padecer. Sentía en lo interior de mi alma, A 
pesar de estar con tanta desolación, nuevas ansias de pade-
cer, y mientras mas desamparada parecía estaba de mi 
Dios y mas sufría con lo dicho, mas y mas se abrasaban 
mi alma y corazon en ardientes deseos de padecer mucho 
por mi Dios.» 

En 22 del mismo mes escribía: «Yo estoy en un lago de 
padecimientos. Me da mi Dios A beber hasta las heces de 
este cáliz amarguísimo.» Cuatro dias despues añadía: «El 
combate ha tomado mas aumento. Me encuentro cada dia 
en mayor desamparo. Las tentaciones son muy fuertes; pero 
principalmente en lo que ha empleado el demonio toda su 
astucia, ha sido en querer convencerme A que abandone la 
vida que tengo y me vuelva al siglo, pues dice que cierta-
mente estoy condenada; y asi todo lo que hago es en vano, 
pues de nada me sirve estando reprobada; que es una tonte-
ría me esté mortificando tanto, sin esperanza de premio; 

realmente favores de Dios. Si no, ¿por qué el el demonio habia de tra-

bajar por persuadirla lo contrario? El demonio nunca trabaja por el bien 

contra el mal. Lo que él dice que es falso, eso es verdadero; lo que diga 

ser verdadero, eso es falso. 



que huyéndome del Convento, podría gozar mucho de las 
delicias del mundo; y siquiera tendría cuanto apetece nues-
tra naturaleza, y no que la tengo crucificada sin mérito 
ninguno, pues todo lo que hago es para aumentar mi infier-
no: ademas que si quiero, puedo gozar algunos años de las 
delicias que ofrece el mundo; y despues tengo tiempo p;.ra 
hacer penitencia, pues todavía soy joven. Cree lo que te 
digo; mas le agrada á Dios un pecador arrepentido, que una 
alma que haya vivido toda su vida en la inocencia y practi-
cando todas las virtudes.» Esto me dice el demonio, para 
que abandone la vida que tengo. También me asegura que 
esta clase de vida, va á ser la causa de mi condenación, pues 
ninguna hace lo que yo, y con esto me voy á ensoberbecer, 
pensando que soy mejor que las demás, y lo que á otra le 
servirá para santificarse, á mi me ha de servir para mi eter-
na condenación. Y o á todo resisto ayudada de la divina gra-
cia y de la obediencia; pues parece estoy oyendo de conti-
nuo, todo lo que V . me tiene dicho; asi es que con estas 
poderosas armas desprecio al demonio.» 

¿Quien no vé resplandecer en estas sencillas páginas la 
verdad y la virtud de la Madre Santo Domingo? N o es así 
como se inventa. Candorosa como una niña de cinco años, 
refiere sencillamente lo que le pasa. Si es tan difícil, aun en 
las ficciones poéticas, inventar y mucho mas sostenerlos ca-
racteres, ¿quien podrá imaginar que una joven sin malicia, 
sin instrucción, sin lectura, pudiera forjar, ni menos man-
tener, una ficción como esta? Las expresiones déla Madre 
Santo Domingo, llevan consigo el testimonio de su certeza. 
¡Cuanta instrucción útil y aun necesaria se encierra en ellas! 
Mas yo las he citado largamente, porque ellas nos dan una 
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idea de la larga y dolorosa prueba, á que, para acabarla de 
purificar, y para hacerla adquirir nuevos y mayores méritos, 
quiso Dios someter á esta sierva suya. Si alguna alma, al 
leer los favores extraordinarios de que Dios la colmó, ha 
concebido una secreta envidia, ó ha dicho dentro de si: «De 
ese modo, también yo seria Santa,» aquí tiene el precio á que 
se compran esos favores, aquí las condiciones con que Dios 
los otorga y los fines por qué los concede. 

Sin embargo no solo hacia Dios estas duras pruebas con 
su sierva, para acrisolarla mas y mas en el último período 
de su vida, sino que para sostenerla en el combate, mucho 
mas que para premiar su . admirable fidelidad, continuaba 
haciéndola diversos favores extraordinarios; ó mas bien di-
cho, su vida era una alternativa de tribulaciones y de gra-
cias. Las gracias la hacían llevaderas las tribulaciones. Las 
tribulaciones hacían que no se enorgulleciese por las gra-
cias, ni se apegase á ellas. Asi se vé cuan sabia y misericor-
diosa es, á la vez, la divina providencia, especialmente para 
con sus escogidos. N o es mi ánimo narrar aquí, y mucho me-
nos con las palabras de la Madre Santo Domingo, los favo-
res que Dios le hacia en el mismo tiempo que mas la pro-
baba. Basta hacer unos extractos, de las cartas que ella es-
cribió á su confesor, en el mes de Octubre de 1 8 7 2 , penúlti-
mo de su vida. 

En la de 6 de Octubre decia: «Voy á vencerme manifes-
tando á V . las gracias ó favores que recibo de mi Señor. Mas 
violencia me hago en esto, que si tuviera que decir en medio 
de una plaza pública, todos mis gravísimos pecados; pero la 
obediencia lo vence todo. Habia yo acabado de recibir á mi* 
Dios Sacramentado, cuando se me manifestó este divino Se-
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ñor como otras veces. Asi que mi alma lo divisó, se empezó 
á encender mas en su santo amor. Siempre que se deja 
ver este Señor á los ojos de mi alma, es de la edad de trein-
ta y tres años. Parece que lo estoy viendo, como cuando es-
tuvo en este mundo, pero muy hermoso. Estando contem-
plando y amando á mi Dios, me dijo este divino Se-
ñor: «Hija mia, dame tu corazon.» Y o le contesté: «Señor 
ahi le teneis, pues es vuestro.» Entonces tomándolo en sus 
divinas manos, me dijo: «Quierograbar en él mi imagen.» 
Entonces vi, con gran consuelo de mi alma, se iba escul-
piendo en mi corazon la imágen de mi Dios, es decir, que vi 
en él A mi Dios, tal como se manifiesta á los ojos de mi al-
ma.... Esto duró el tiempo de la Santa Misa, que es bastante 
larga, según dicen las hermanas, pues A mi me parece muy 
corta, aunque persevero toda ella de rodillas. N o lo entien-
do, ni echo de ver la molestia que causa esta posicion á mi 
cuerpo, que siendo por naturaleza delicado y sensibilísimo 
para sufrir cualquier molestia por pequeña que sea, en estas 
ocasiones no lo entiendo; pues como tengo toda mi alma 
y corazon abismado y consumido de Dios, no estoy capaz de 
entender en nada mas. Mi corazon es ya todo de Dios, no 
se encuentra mas que en Dios, ni halla descanso sino en es-
te sumo Bien. En otra ocasion se me manifestó mi Dios y 
traia una cruz y algunas espinas en sus divinas manos. Me 
las mostró y me dijo: «Hija, quiero hacer tu corazon seme-
jante al mió;» y colocó sobre mi corazon la Santa Cruz, ro-
deándolo con las espinas como si fuera una corona, Asi es 
que quedó mi corazon entre espinas y cruz; y me dió A en-
tender este divino Señor, que en adelante tendría mucho que 
sufrir, pues queriendo fuese mi corazon semejante al suyo, 
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tenía que pasar por muchas penas y amarguras á semejanza 
de este divino modelo Otra vez se me hizo visible á los 
ojos de mi alma este Dios de misericordia; y me mostró una 
cruz que tenia en sus manos divinas. Esta era pequeña. 
Cuando lo vi, se aumentó en mi alma el gran deseo que 
tengo de padecer mucho por mi Dios. Y o vi que cuanto 
mas se aumentaba en mi alma este deseo, tanto mayor se iba 
poniendo la cruz; de modo que la Santa C r u z creció tanto, 
como aumentó en mi el deseo de padecer. De este modo cre-
ció hasta hacerse una cruz muy grande. Entonces me la dió 
mi Dios, dándome á entender que no habia detener en ade-
lante mas que cruz; y que habia crecido tanto la Santa C r u z 
en señal de lo mucho que le agradaban las ansias que tengo 
de padecer; y me dijo mi Dios cuando me dió la Santa Cruz: 
«Tómala como una prueba de mi amor.» Y o la tomé con 
reverencia y la adoré, amándola tiernamerfte. Desde este dia 
empezó á caer sobre mi una lluvia de sufrimientos, pues co-
mo Dios quiere que me purifique, aumenta la sensibilidad en 
mi, de un modo tan extraordinario, que todo para mi es un 
martirio. Por pequeñas que parezcan las cosas, son grandes 
para hacerme sufrir. Sabe mi Dios darles un peso extraordi-
nario, que si mi Dios no me sostuviera, ya hubiera consegui-
do el demonio de mi cuanto desea. Pero no es asi, porque mi 
Dios me libra y defiende de sus garras. Las criaturas también 
me hacen sufrir mucho pero con lo que me veo mas expuesta 
es con los grandes temores que me vienen sobre esto y por 
consiguiente sobre mi salvación. Entre el demonio y las 
criaturas procuran sumergirme en un mar de dudas y temo-
res; pero no, porque la obediencia es mas poderosa y me 
sostiene. Gracias á Dios, cada dia se aumentan los sufrimien-
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tos. El desamparo de mi Dios es tan grande, en ciertas oca-
siones, que parece voy á agonizar. Parece que no tengo fé y 
que voy caminando contra toda esperanza. Mucho sufro y he 
sufrido esta semana, y mas cuando me encontraba tan llena 
de dudas y temores. Para que beba hasta las heces del cáliz 
de amargura que mi Dios me regala, me decia una hermana 
que no cumplía con la principal obligación y que habia des-
obedecido. En fin, entre el demonio y las criaturas, me po-
nen en un estado de sufrimientos y desconfianza, que ya pa-
rece estoy en el infierno y que no hay remedio para mi, pues 
todo me lo pone muy cierto; y parece que hasta Dios lo 
quiere, ó que Dios es el que me lo hace. Con esto pretende 
engañarme el espíritu de tinieblas; pero Dios está conmigo, 
y por recias que sean las batallas, no me separan en lo mas 
mínimo de la obediencia, ni me hacen caer en desconfianza. 
El mas del tiempo de esta semana he estado como he dicho 
á V. Mucha desolación tengo también. Despues de haber re-
cibido á mi Dios Sacramentado en mi alma, parecia vi á mi 
Dios, con un vestido muy hermoso, todo lleno de piedras 
de mucho valor; y me dijo mi Dios: «Este vestido me lo has 
formado tu con tu amor y los trabajos que sufres. Por eso 
está tan adornado con estas piedras.» 

En 9 de Octubre escribía: «Habia yo recibido á mi 
Dios Sacramentado hoy; y estando toda recogida en mi in-
terior se me manifestó á los ojos de mi alma el divino Sa-
cramento, y en medio de la Sagrada Forma descubrí á mi 
Dios, como lo veo cuando se me representa en forma de 
Salvador, ó sea en su Humanidad Santísima. Estando vien-
do á este divino Señor, vi que salían muchas llamas, y se 
puso todo como un horno encendido. Mi alma y corazon se 
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Señor me miró con amor y me dijo: «Ven hija mía, que quie-
ro te consumas conmigo y seas una cosa en mi.» Entonces 
me acerqué á mi Dios y sentí me abrasaba toda en el amol-
de mi Dios. Este divino fuego me consumía y unía tan es-
trechamente con mi Dios, que al poco tiempo de estar ahí, 
ya no me veía á mí, sino solamente á mi Dios; y no sola-
mente no me veía, sino que me encuentro tan completa-
mente perdida toda en Dios y como transformada en El, 
que puedo decir, con toda verdad, que no sé si vivo. Creo 
estoy muerta, pues no vivo mas que en Dios. Desde este 
dia, me encuentro mas estrechamente unida con mi Dios. 
Es una unión mucho mas íntima que la que yo tenia, pues 
ya toda estoy en Dios. En esta ocasion me dió mi Dios un 
preciosísimo collar; y me dijo era por las ansias tan vehe-
mentes que tenia de recibirlo Sacramentado, y el grande 
amor que tengo á este Divino Sacramento. Y o no puedo 
explicar la humillación tan grande que esto produce en mi 
alma, pues veo á mi Dios tan humillado por mi. Por esto 
le decía yo á mi Dios: Señor, ¿por qué á mí tantos favores? 
¿ Q u é veis en mí que os pueda agradar, pues no tengo mas 
que pecados? En otra ocasion me mostró su Divino Cora-
zon y me dijo: Mira como lo tengo por los pecadores. Es-
taba este Divino Corazon encendido en vivas llamas de 
amor. Vi padecer á este Divino Corazon toda la Pasión; y 
cuando sufria la flagelación, vi el divino Rostro de mi Dios, 
todo desfigurado, cárdeno, y con una palidez mortal. L o 
mismo en todos ios demás martirios, pero en lo que se ma-
nifestó mas su grande padecimiento fué cuando le crucifi-
caron. Entonces se dejó ver su divino semblante cual no se 
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puede explicar. Sus divinos ojos ya sin vida, sus lábios en-
tre morados y pálidos, en fin, todo como un cadáver. Asi lo 
estuve viendo toda aquella tarde y el otro dia (fué el jueves 
por la tarde y el viernes). Cuando mi Dios padecía tanto, 
sentía yo tanta pena y un deseo tan ardiente de padecer to-
do aquello por mi Dios, que quisiera yo haber vivido en 
aquel tiempo, para haber padecido algo por mi Dios. Pero 
aunque no es lo que mi alma desea, siquiera alguna cosa 
me concede mi Dios; pues esta semana me ha dado á gus-
tar un poquito de las angustias que este Divino Señor pa-
deció en su Pasión Santísima. He tenido algunos dias de 
experimentar unas angustias tan grandes en mi alma, que 
parece iba á agonizar. Y o me acordaba de lo que mi Dios 
padeció en el Huerto de las Ol ivas ; y parecía que entonces 
se aumentaban más. A l mismo tiempo el desamparo era 
muy grande, pues no sabia si habia Dios para mi. Crecía la 
desolación, aridez, tedio y todo, pareciendome estaba en un 
total abandono de Dios. Las tentaciones se aumentaron, en 
particular la desconfianza, de querer hacerme creer el de-
monio, que todas las comunicaciones que tengo con Dios 
son falsas; pero yo lo desprecio y vivo asegurada con la 
obediencia. ¡Qué poder tan grande tiene esta santa virtud 
para vencer al demonio! T o d o lo experimento muy á menu-
do; pues cuanta mas prontitud tengo en obedecer, mas 
confuso queda el demonio. Otro dia toda la Santa Misa es-
tuve gozando de la presencia de mi Dios. Mi alma se unía 
cada vez mas con este divino Señor. Estando así le pedí 
me diera á entender cual era su voluntad respecto á una al-
ma, que está dudosa de sí agradará á mi Dios en lo que hace 
ó no; y m e d i ó mi Dios esta inteligencia sobre esto: que lo 
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que le desagradaba era el demasiado empeño que tiene en 
hacer ciertas cosas: que la quiere mas desprendida de todo 
aunque sean cosas buenas y que siga con tranquilidad la 
voz de la obediencia... T o d o esto me parecía lo oia yo de 
la b o c a de mi Dios.. . Otro dia cuando salí d é l a s Horas, 
vi á mi Dios con un ramo de azucenas en sus divinas ma-
nos, y me dijo: «Quiero que tengas la candidez y pureza de 
esta flor.» 

En 22 de Octubre escribía: ' Estaba en el coro y vi á mi 
Dios delante de mi, como es de costumbre muy hermoso y 
me dijo: «Quiero que te asemejes á mi y que experimentes 
lo que la uva en el lagar;» por lo que comprendí que me 
vendrían muchos trabajos. Yo. me alegré mucho, pues las 
ansias de padecer se aumentan cada dia. Estoy deseando que 
llegue la hora de padecer grandes cosas por mi Dios; pues 
aunque padezco bastante, como tengo tanto gusto en ello, 
este gozo que yo tengo en el sufrir, no me deja sentir, todo 
lo que yo quisiera la mirra del padecer. N o puedo vivir sin 
sufrir. Pero hágase en todo lo que Dios quiera. Alguna co-
silla hay de parte de las criaturas. Los demonios me ator-
mentan mas, con terribles tentaciones de impureza. Me 
q u i e r e n h a c e r creer que todo lo que pasa en mi alma es 
engaño y que tengo á V. engañado, que no obedezco, ni 
cumplo con ninguna de mis obligaciones. Al mismo tiempo 
experimento una repugnancia tan grande para .cumplir con 
todas mis obligaciones, que tengo necesidad de hacerme una 
violencia m u y grande, para haber de cumplir aun con la 
mas mínima. Pero en lo que tengo que violentarme mas es en 
obedecer. Quiere el demonio que no obedezca; y asi emplea 
todas sus fuerzas en apartarme de la obediencia. Pero gra-
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cias ¿ D i o s , cada dia me sujeto mas á lo que V . me tiene 
dicho, sin salir en lo más mínimo de ello... Mientras mas 
fuertes son los trabajos, mas contento y alegría tengo en 
ellos, y esto es m u y cierto; encuentro mas contento y gozo 
cuando Dios me llena de aflicciones, que cuando me recrea 
con dulces consolaciones. Y o no quiero esto ni aquello, pues 
como he dicho á V . estoy muerta para todo, y por consi-
guiente sin voluntad; pero siento en mi alma un deseo tan 
grande de padecer y un gusto en ello, que cuando tengo 
poco que sufrir, estoy como el pez fuera del agua, sin poder 
vivir.» 

La última carta que escribió la Madre Santo Domingo á 
su confesor, tiene fecha 29 de Octubre de 1 8 7 2 . Veinte dias 
despues, el 18 de Noviembre, Dios la llevó al cielo, por cu-
ya posesion tan ardientemente suspiraba, no tanto para des-
cansar de sus trabajos, cuanto para unirse para siempre con 
su Dios. V o y á hacer algunos estrados de esta carta, la cual 
comienza en estos términos. «Mi venerable Padre: estando 
yo en el coro, á la hora que las religiosas de esta casa (las de 
San Clemente) recibían á mi Dios Sacramentado, y privada 
de tan gran beneficio, por no tener mi comunidad (la de Ma-
dre de Dios) comunion este dia, desahogaba yo las ansias y 
afectos de mi alma y corazon á solas con mi Dios, manifes-
tándole mis ardientes deseos y lo mucho que sufro cuando 
me veo privada del dulce manjar de mi alma. Cuando estaba 
pidiéndole á mi Señor que viniera á mi alma, pues lo desea-
ba ardientemente, vi á mi Dios, delante de mi, con un cáliz 
en sus manos divinas, y me dijo: «Bebe de este licor que en-
gendra vírgenes, para que tengas mas poder para vencer las 
tentaciones de impureza.» Entonces sentía abrasarse mi al-
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ma y corazon en el amor divino, pero con una pureza del 
cielo. Esta la siento yo en mi; pues aunque sufro terribles 
tentaciones sobre esta santa virtud, pero es como si no fue-
ran conmigo, ni me hacen la menor impresión. Desde este 
dia me siento con mas poder para vencer al demonio, ó me-
jor dicho á los demonios, pues rara vez me tienta uno solo. 
Por lo regular vienen muchos... . También me sirve de mu-
cho el tratar á los demonios con mucho desprecio; pues 
cuanto mas los desprecio, mas pronto se van Conozco que 
son cobardes. Huyen cuando el alma está animosa. ¡Que 
grande es Dios! Y ¡cuan bueno conmigo que tanto lo he ofen-
dido!» 

Da cuenta despues de otros favores que, en aquellos mis-
mos dias, habia recibido de Dios; y luego añade: «Todo el 
dia del miercoles, jueves, viernes y sábado, los he pasado su-
friendo unas penas muy prolijas en mi espíritu. El tedio era 
muy grande, acompañado de una tristeza, angustia, aridez y 
mas trabajos de espíritu. Pero la tristeza y angustia es muy 
grande. Sufro mas en una hora de estos padecimientos inte-
riores, que en un mes de terribles persecuciones de las cria-
turas. N o se puede explicar lo mucho que sufre el alma, 
cuando se deja sentir este Dios enojado; y despues de esto 
se ausenta, dejando á el alma en un completo desamparo. 
Mientras esto, acude el demonio con razones, al parecer 
muy verdaderas, para que caiga en desconfianza, tentacio-
nes fuertísimas contra la castidad, otras para que desobedez-
ca á V . y otras muchas de que ahora 110 me acuerdo, todo 
para apartarme de mi Dios, pues está este espíritu malo m u y 
rabioso conmigo; pero yo lo desprecio y con esto huye aver-
gonzado.» 

L . I I . 1 7 



Esta carta termina como casi todas las últimas diri-
gidas por la Madre Santo Domingo á su confesor, con estas 
palabras, que no son una mera fórmula, sino la expresión 
de los sentimientos de su corazon y de las disposiciones de 
su espíritu: «Pida V. mucho por la mayor pecadora del 
mundo, que de rodillas le pide su bendición y B. S. M. San-
to Domingo.» 

Confianza en la fuerza de la oracion: Pida V, mucho: 
conocimiento propio y desprecio sincero de sí mismo: por 
la mayor pecadora del mundo; profunda humildad y sumo 
repeto al sacerdocio: que de rodillas le pide su bendición. ¡Al-
ma dichosa! á quien Dios y los hombres bendijeron, antes 
y despues de que la Suma Bondad la recogiese á su miseri-
cordioso seno, por medio de una santa y preciosa muer-
te, de la cual, asi como de la prolongada incorrupción 
de su cadaver, de su funeral, del respeto y admiración de 
los fieles hacia sus despojos mortales, y délos efectos extraor-
dinarios que han producido ya su intercesión, ya sus reli-
quias, hablaré en el tercero y último libro de esta monogra-
fía. 



LIBRO TERCERO 

CAPÍTULO I 

D e l a m u e r t e d e l a M a d r e S a n t o D o m i n g o ; d e l a 

i n c o r r u p c i o n p r o l o n g a d a d e s u c a d a v e r ; d e 

s u s f u n e r a l e s y d e l r e s p e t o p u b l i c o d e q u e 

h a s i d o y e s o b j e t o . 

La Madre Santo Domingo habia recobrado la salud, á 
lo menos aparentemente, en el mes de Junio de 1 8 7 2 , 

despues de haber estado tan mala que apenas apoyada y 
sostenida por otras dos religiosas, podía acercarse á recibir 
la Sagrada Comunion, que era como hemos visto, todo el 
objeto de sus ansias. Cierva herida por la saeta del amor, 
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casi moribunda ya, no pudiefido ir por si A la fuente de las 
aguas, calificaba de un grande acto de caridad, el que la 
llevasen al comulgatorio. En ese estado, su confesor que 
penetró en la clausura, para oírla de penitencia, porque ella 
no podía ir al confesonario, le ordenó, en virtud de obe-
diencia, que pidiese á Dios la prolongación de su vida. Ella 
lo hizo costandole esto un gran sacrificio, porque tanto 
cuanto desean la mayor parte de los mortales vivir, ella 
deseaba morir, con el objeto de unirse para siempre con su 
Dios. El Señor la oye, y ella, sin sanar, se encuentra tan 
fortalecida, que deja de ser enferma para volver á ser enfer-

' mera. Asiste al coro, toma parte en el trabajo y para todos, 
menos para ella que sabe lo que Dios ha hecho, y siente lo 
que Dios ha dejado de hacer en ella, aquello es, no una con-
valecencia, sino una recuperación casi completa de la salud. 
Y o no sé que diría la ciencia respecto de aquel fenómeno, 
despues de haber declarado que la enfermedad debía de ser 
larga. Si sé lo que dijo la piedad. Las religiosas que todo lo 
habían presenciado atribuían aquel cambio á la oracion que, 
por obediencia, habia hecho Sor Bárbara, pidiendo la pro-
longación de su vida. Asi es que, cuando el Domingo 17 de 
Noviembre, hallándome yo accidentalmente en la Iglesia de 
San Clemente, fui dos veces llamado con premura, porque 
al parecer se mona la Madre Santo Domingo, no estando 
allí su confesor ordinario; me daban algunas de ellas quejas 
contra este, porque no le volvía á mandar, bajo obediencia, 
que pidiera al Señor alejase de nuevo la muerte de ella. Mas 
habia llegado ya su hora. El operario es digno de su salario 
(Luc. 10 . 7). Sor Bárbara habia trabajado mucho. Es verdad 
que era joven. Treinta años recien cumplidos era su edad, 
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Cuando Dios la retiró de este mundo. Pero sus dias habian 
sido llenos (Ps. 72-10). La ancianidad no se computa pol-
los años (Sap. 4. 8). Ella era una de aquellas almas que en 
pocos años, hacen mas que otras en muchos (Ibid. 13) . La 
tierra perdia mucho con que ella muriese; puesto que el 
mundo no perece, porque todavía hay en medio de él almas 
justas; pero ella ganaba mucho, porque saliendo del destier-
ro entraba en la patria. 

Para que muriese la Madre Santo Domingo, bastaba 
que Dios hiciese cesar aquel fenómeno con que, por espacio 
de seis meses, le habia prolongado la vida. Mas el mismo 
D i o s quiso dar una nueva ocasion de merecimiento á su 
sierva; y en ella, un motivo á nosotros de admirar el he-
roísmo de su caridad: «No hay mayor amor, dice el Divino 
Maestro, que el de aquel que da la vida por sus amigos» 
(Joan. 1 5 - 1 3 ) . Una religiosa de la Comunidad de San Cle-
mente, habia sido atacada del tifus. Sus dias estaban en pe-
ligro. La Madre Santo Domingo ofreció á Dios su vida 
por ella, y Dios aceptó este sacrificio. La enferma sanó del 
peligro y Sor Bárbara atacada de la misma enfermedad, su-
cumbió á ella. 

N o voy á entrar en los pormenores de su enfermedad, 
ni en los detalles de su muerte. Basta saber que Sor Bárbara 
110 solo no se desmintió á sí misma, como sucede á tantas 
personas enfermas, que en la cama pierden la humildad, la 
resignación, la paciencia, la prudencia y hasta la caridad; si-
no que en aquellas circunstancias supremas, ella supo poner 
una corona d'igna átoda su vida. Diré solamente la impre-
sión que á mi me causó su vista. Y o ñola conocía. Por las 
primeras y últimas veces, la vi y la hablé en dos ocasiones 



consecutivas, que entré á auxiliarla, en la mañana del 17 de 
Noviembre de 1872. Nadie tuvo tiempo de prevenirme. Una 
parte de las dos comunidades estaba en el coro, porque en 
aquella misma hora se celebraba la fiesta de Santa Gertrudis 
la Magna. Las dos Preladas estaban al lado de la moribunda 
con las enfermeras y algunas pupilas; mas no solo por lo 
crítico del lance, que en cualquiera persona causa impresión, 
sino también por el dolor particular, que causaba á todas 
sin excepción, la pérdida de un tesoro como el que tenían 
en la Madre Santo Domingo, ninguna pudo decirme ni si-
quiera una palabra en recomendación suya. Y o las mandé 
salir á todas, para entenderme con la enferma, cual si hubiese 
sido una religiosa cualquiera. Tranquila y serena á pesar de 
lo mucho que padecía, pudo responder á todo lo que le 
pregunté. La hice que recorriese con la memoria todo el 
curso de su vida, en la cual yo no encontré una sola cosa 
grave, que pudiera ser materia de absolución. Aquella alma 
á mi juicio, 110 solo será del número de las que vestidas de 
blanco siguen al Cordero á donde quiera que va (Apoc. 14. 
4), sino que se habrá presentado á las nupcias eternas con 
la estola de la inocencia bautismal, sin haberla jamas man-
chado. Hacíame el efecto de un manso cordero, que no 
desplega los lábios durante su sacrificio, esta sierva de Dios 
en su lecho de muerte. Esta, al acercarse no había alterado 
su semblante. La Madre Santo Domingo no era un tipo de 
belleza física. Toda su hermosura era interior (Sal. 44. 14). 
Sin embargo, tampoco presentaban los rasgos de su fisono-
mía, ni en conjunto, ni separados, nada de repugnante. Si 
su virtud no hubiese iluminado su semblante, este, ó hubie-
ra parecido feo, ó por lo menos no habría pasado de vulgar. 
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Advier to que, á mí entender, ni la fotografía hecha sobre 
su cadáver, durante los nueve dias que estuvo insepulta, ni 
los retratos hechos después por varios artistas distinguidos 
se parecen al original. Quizas permitió Dios esto para que 
de Sor Bárbara de Santo Domingo no quedase otro retrato 
que el cuadro desús virtudes, trazado en el testimonio que 
de la perfección de su vida, han dado sus hermanas de reli-
gión y sus compañeras de convento; y sobre todo, pintado 
por ella misma, inconscientemente, en su correspondencia 
espiritual con el director de-su alma. 

Asegura el confesor de la Madre Santo Domingo que es-
ta, antes de morir, tuvo una visión de Nuestro Señor Jesu-
cristo, que se le apareció con todos los instrumentos de su 
Pasión, indicándole que habia de sufrir todos los tormentos 
de ella, como en efecto sucedió, según el testimonio del mis-
mo confesor. E l que leyere, que ya conoce el espíritu de 
Bárbara y su vida, no tendrá por inverosímil, antes bien le 
parecerá congruente que, antes de sacarla de este mundo, el 
Señor quisiera darle este último rasgo de semejanza con su 
Divino Hijo. Lo que yo, con relación á esto, puedo asegu-
rar como testigo de vista, es que oí decir, que siendo ella 
monja calzada, fué necesario dejar descalzo su cadáver, por 
tener los pies puestos el uno sobre el otro, á manera de Cru-
cifijo. Poco antes de darle tierra, habiendo yo entrado con 
otros dos respetables eclesiásticos para aquel acto, la levan-
taron el extremo del hábito; y vi que, en efecto no solo te-
nia los pies en la forma dicha, sino que ellos formaban una 
curva, á la manera que el arte cristiano representa al Salva-
dor muerto en la Cruz. El peso de todo su cuerpo adorable, 
gravitando sobre sus sacratísimos pies, hizo que estos for-
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masen esa curva, que también se notaba en el cadáver de la 
Madre Santo D o m i n g o . A d e m a s uno de sus hombros pare-
cia hundido, como sucede con el crucifi jo, porque el D i v i n o 
Salvador, recl inando su adorable cabeza hácia aquel lado, le 
hizo tomar esa posicion. 

S o r Bárbara esperó plácidamente á las seis de la maña-
na del dia 1 8 de N o v i e m b r e de 1 8 7 2 . N i n g ú n motivo huma-
no habia para que su fal lecimiento fuese un suceso notable. 
S u s padres, ya lo hemos visto, eran pobres y pertenecían á 
la clase mas humilde del pueblo. 

Poco t iempo antes de que ella muriese, su padre habia si-
do recogido en el Hospital de la Santa Caridad de Sevil la, 
donde fal leció despues de haber recibido de su piadosa hija, 
una carta en la cual, ademas de manifestar esta su ternura 
con estas expresiones: «Sabe V . que s iempre le he querido,» 
le da los mas saludables consejos en la forma mas respetuosa 
y llena de afecto, para que conformándose con la voluntad 
de Dios , se prepare para hacer el gran viage á la eternidad. 

C u a n d o murió aquel, supo este triste acontecimiento su 
hija antes de que nadie se lo dijera; y solo porque se lo prohi-
bió su Prelada, no asistió ella á la Vigi l ia que cantó la comu-
nidad en sufragio del di funto. V iuda desde entonces su Ma-
dre, fué recogida por caridad en una pequeña habitación de 
la portería del convento de San Clemente ; f avor que sin du-
da agradeció m u c h o la Madre Santo D o m i n g o , porque aque-
lla pobre anciana, se encontraba totalmente desamparada. 
Pero al mismo tiempo, temiendo que el estar tan cerca su 
madre, fuese para esta una tentación de querer verla y ha-
blarla con frecuencia , 1o cual podría ser una causa de disipa-
ción para su espíritu. Sor Bárbara le hizo decir que, ya que 
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no habia sido capuchina, en Cuyo caso jamás la habría vuel-
to á ver, por lo menos deseaba que no la llamase, sino de 
tarde en tarde para hablarle. 

Siendo, pues, sus padres tan pobres y oscuros y no te-
niendo parientes inmediatos, ó teniéndolos en las mismas 
condiciones, no se podia deber al influjo de la familia, el rui-
do que hizo el fallecimiento de la Madre Santo Domingo. 
T a m p o c o podia esto nacer de la circunstancia de ser ella re-
ligiosa. «Muere el justo y ninguno hay que en su corazon 
piense sobre esto» (Isa. 57. i). Chateaubriand, aun en los 
tiempos en que los institutos religiosos eran una parte, la 
mas importante de la vida cristiana de los pueblos, decia que 
parecidos á los rios del desierto, los cuales silenciosamente 
atraviesan las campiñas, fecundándolas, y calladamente en-
tran en el mar, aumentando el volumen de sus aguas, asi los 
individuos de aquellos institutos, hombres y mujeres, escon-
didos en el claustro y mas aun con Cristo en Dios (Colos. 3. 
3), vivian desconocidos é ignorados de los hombres, fecun-
dando el campo de la vida presente con sus oraciones y bue-
nas obras, y aumentando el tesoro de la eternidad con sus 
méritos. Si, pues, aun en los tiempos verdaderamente católi-
cos, la muerte de una simple religiosa, no podia ser un acon-
tecimiento, por razones ordinarias y según los medios na-
turales, mucho menos pudiera serlo en las actuales circuns-
tancias, tan desfavorables, ó mas bien dicho, tan hostiles á ios 
institutos religiosos y á sus individuos. Y a he descrito, en 
otro lugar de esta obra, lo que es la sociedad moderna. Esa 
sociedad está en parte sumergida en la mas crasa ignorancia 
de la religión católica, contra la cual tiene una estúpi-
da prevención, siendo esa prevención mayor aun contra 
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los institutos religiosos; y por otra parte esa misma sociedad 
está dominada y corrompida por un sibaritismo escandaloso, 
que tiene horror á la abnegación, á la penitencia y al sacri-
ficio. ¿Por qué, pues, esa sociedad se conmovió al falleci-
miento de una joven y humilde religiosa, que no habia sabi-
do mas que negarse á si misma, mortificarse asombrosamen-
te y hacer de su vida una serie no interrumpida de sacrifi-
cios? La explicación única de este fenómeno, está en el pres-
tigio que la virtud, y especialmente una virtud extraordina-
ria y eminente, ejerce aun sobre los espíritus menos prepara-
dos para sentir su saludable influencia. Dios quiere glorifi-
carse en sus siervos. Dios quiere ensalzar á los que se han 
humillado, mostrándose en esto, si cabe, aun mas grande 
que cuando con un soplo de su boca derriba de su trono á 
los soberbios que temerariamente desafiaban á su poder, no 
contentos de su misericordia. 

Pero pasemos de las reflexiones á los hechos, y para 
proceder con método, los dividiré en dos clases. La primera 
es la de aquellos que demuestran la extraordinaria influencia 
que la muerte de la Madre Santo D o m i n g o ejerció sobre las 
almas buenas. La segunda es la de aquellos que hacen ver la 
influencia que ese mismo acontecimiento ejerció sobre las 
personas indiferentes. 

En cuanto á lo primero, no hay sacerdote de los que con-
fiesan religiosas en Sevil la, que no pueda dar testimonio de 
la influencia poderosísima que tuvo la muerte de la Madre 
Santo Domingo , en todas las religiosas. N o creo que pue-
dan encontrarse entre ellas muchas relajadas. Si las hay, la 
noticia de lo que era Sor Bárbara, debe haber despertado en 
el fondo de sus almas, mas de un remordimiento saludable, 



mas de un sentimiento de profunda confusion, gérmenes 
que mas tarde ó mas temprano han de dar fruto. En cuanto 
á las tibias, que no dejaría de haberlas, el conocimiento de la 
vida de la Madre Santo Domingo, que empezó á esparcirse 
cuando ella falleció, aunque de un modo imperfecto é in-
completo, produjo en ellas una santa reacción hácia el bien, 
que probablemente las hizo, por lo menos, concebir vivos 
deseos de ser fervorosas. En cuanto á las que ya lo eran 
¿quien podrá decir los efectos admirables que en ellas produ-
jo el fallecimiento de la Madre Santo Domingo? ¡Cuanta 
sed de mortificaciones en unas! ¡Cuanto vencimiento pro-
pio en otras! Quien al oir las penitencias extraordinarias que 
hácia esta sierva de Dios, importunaba á su confesor para 
hacer otro tanto. Quien confundida, al saber su admirable 
mortificación interior, reformaba enteramente su natural, 
haciéndose de iracunda, mansa; de vana, humilde; de disipa-
da, recogida; de locuaz, silenciosa. Pocas, ninguna que yo se-
pa, envidiaba á la Madre Santo Domingo, los favores especia-
les que Dios la hiciera; pero todas, llenas de santa emula-
ción, deseaban de veras imitar sus virtudes. 

La muerte de la Madre Santo Domingo hizo mas bien en 
las comunidades religiosas de Sevilla, que diez séries conse-
cutivas de Ejercicios. En estos, el instrumento es un hom-
bre, que, hablando, enseña lo que acaso el mismo no practi-
ca. Muerta la Madre Santo Domingo, ella hablaba verificán-
dose en la muerte de esta sierva de Dios, como se habia 
cumplido en su vida, lo que el Apostol dice del justo Abel: 
«Por la fe Abel ofreció mayor hostia á Dios que Cain, con-
siguiendo por esto el testimonio que él dió á Dios con sus 
ofrendas; y por esa misma fé, él aun muerto habla» (Heb. 1 1 • 
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4)- A la religiosa que no habia hecho tantos sacrificios por 
Dios, como la Madre Santo Domingo, muerta esta le pare-
cía que escuchaba su voz, estimulándola á ser mas generosa 
en adelante. 

No se concretaba esta muda, pero elocuente predicación 
del cadáver insepulto é incorrupto de la Madre Santo Do-
mingo, solamente á las religiosas que la veian y á las que 
no la veian, sino que se extendía á los seglares. Sucesiva y 
rápidamente se propagó entre ellos la noticia de que, en el 
convento de San Clemente, habia muerto una monja Santa. 
El cadáver despues del funeral, que se celebró el martes 19 
de Noviembre, no fué bajado á la sepultura, porque al des-
pojarle del Rosario, se sintió su pecho lleno de calor. N o se 
calificó esto de milagroso, pero si muchas personas inteli-
gentes lo tuvieron por extraordinario, en razón de que ha-
bían pasado ya treinta horas desde la espiración de Sor Bár-
bara; por lo cual se resolvió en el acto, conservarla deposi-
tada en una sala interior del Convento, por lo menos hasta 
que el mismo cadáver comenzase á dar señales de corrup-
ción. Visitáronle y examináronle dos médicos que diaria-
mente entraban al convento, para asistir á otras religiosas 
enfermas: y ellos, como los no facultativos, reconocían que 
en el cadáver no habia alteración. Asi pasaron todos los 
dias de aquella semana y los dos primeros de la siguiente, de 
modo que la Madre Santo Domingo, estuvo nueve dias 
insepulta. Esto es tanto mas notable, cuanto que, ademas 
de haber muerto ella, por lo menos aparentemente, del tifus, 
la descomposición y corrupción de su cadáver, debió ser 
pronta, rápida y completa. Ademas aquellos dias l lovió mu-
cho y el Convento de San Clemente, edificado por el R e y 
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San Fernando sobre las márgenes mismas del Guadalqui-
vir, es tan húmedo que sin duda por eso, ó por otras causas 
análogas, en aquel monasterio se han multiplicado las enfer-
medades y las defunciones en estos últimos años, siendo una 
de las víctimas la misma Madre Santo Domingo. Sin arro-
garme yo la autoridad de juzgar un punto de mera higiene 
y salubridad, respecto del cual me declaro desde luego in-
competente, someto esta observación al buen criterio del 
lector; si en climas ó estaciones secas, es fácil conservar 
incorruptos los cadáveres de aquellas personas que fallecen 
de enfermedades no pútridas, lo contrario debe naturalmen-
te suceder con un cadáver, como el de la Madre Santo Do-
mingo, muerta de una enfermedad pútrida, en un sitio hú-
medo y en una estación lluviosa. Si esta observación es 
cierta, no puede negarse que hubo algo de extraordinario, 
en que ese cadáver se conservase incorrupto por tantos 
di as. 

El concurso que, durante esos dias afluia al Monasterio 
de San Clemente, no puede decirse que iba movido única y 
exclusivamente por la curiosidad; aun cuando, siquiera hu-
biese sido así, siempre seria un problema el por qué aquellas 
personas se daban la molestia de ir hasta uno de los extre-
mos mas remotos de la ciudad, si en el objeto de su curiosi-
dad no hubiese habido algo de extraordinario. Pero no podia 
ser la curiosidad el único, ni siquiera el principal móvil de 
aquella gente, porque el cadáver de la Madre Santo Do-
mingo, retirado al interior de la clausura, no podia ser visto 
por los curiosos de fuera. Ademas aquella gente, aun cuan-
do hubiese deseado ver el cadáver, no lo pedia, porque sa-
bia que á esa solicitud no era posible acceder. L o que ve-
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nian á pedir era que se tocasen al cadáver ora diversas flores 
y plantas, ora rosarios y -ob je tos de devocion; ó supli-
caban que se les diese, como reliquia, algún objeto que hu-
biese pertenecido á la difunta sierva de Dios. Era, pues, el 
olor de sus virtudes el que atraia aquella multitud. Co-
menzaba á formarse, ó mas bien dicho, empezaba á exten-
derse aquella fama de santidad, que la Iglesia tiene tan en 
cuenta, cuando se trata de la beatificación ó canonización 
de los siervos ó siervas de Dios. Esta fama se ha mantenido 
haciéndose trascendental á otros puntos y lugares, de don-
de se han pedido noticias ó reliquias de Sor Bárbara, expe-
rimentándose tanto dentro como fuera de Sevi l la , asi la in-
fluencia ele su ejemplo, como la eficacia de su intercesión 
para con Dios. En el capítulo siguiente, resultará compro-
bada esta última verdad con varios hechos. 

Durante esos dias que permaneció incorrupto el cuerpo 
dé la Madre Santo D o m i n g o , la hicieron fotografiar, prévia 
licencia de la autoridad eclesiástica; y estos retratos, abun-
dantemente multiplicados, han contribuido no poco á ex-
tender su fama y casi iba á decir su devocion. A propósito 
de lo cual debo advertir que la devocion no supone el culto. 
Aquel la es permitida, este seria reprobado por la Iglesia. 
Ella, 110 tolera, que se venere como Santo ó Santa al s iervo 
ó sierva de Dios que todavía no esten beatificados ó cano-
nizados; pero si permite que, aun antes de eso, nos enco-
mendemos á sus oraciones, y les pidamos nos alcanzen el 
remedio de nuestras necesidades. Asi se obran los milagros 
que, comprobados despues, sirven para su beatificación ó ca-
nonización. E n este sentido digo que pueden los fieles tener 
devocion á la Madre Santo D o m i n g o , sin que por eso pue-
dan tributarles culto. 



241 

Intentóse también en aquellos dias, que se predicase la 
oracion fúnebre de la Madre Santo D o m i n g o , como* se ha-
bia hecho en casos análogos en esta misma ciudad de Sevi-
lla; y c o m o el célebre Padre Ventura y otros, lo han hecho 
hasta en la ciudad de R o A a . Mas necesitándose para esto 
especial l icencia de la Superioridad, esta la rehusó, por ra-
zones poderosas que sin duda tuvo, que y o respeto y de las 
cuales aun me alegro hoy. En efecto, lo que y o habría podi-
do hacer entonces en el pulpito, 110 habría sido otra cosa 
que 1111 trabajo oratorio; el cual apoyado en la vista de aquel 
cadáver, en c u y a incorrupción Dios se glorif icaba, habría 
conmovido mas ó menos al auditorio, más no hubiera podi-
do dar á conocer lo que f u é esta sierva de Dios . Sabe el mis-
m o Dios cuán sério estudio y cuán improbo trabajo, me ha 
costado escribir esta monograf ía ; en la cual , despues de to-
do, he tenido que supr imir no poco del rico material, que 
tenia á las manos, para f o r m a r esta obra. Si el trabajo de 
semanas enteras ha dado tan poco resultado, ¿qué hubiera 
sido el de pocos dias, ó mas bien el de breves horas? Así se 
vé que Dios dir ige á los Prelados para que de sus providen-
cias resulte el m a y o r bien, aun en aquello mismo que nos-
otros 110 sabemos expl icarnos . L a oracion fúnebre de la 
Madre S a n t o D o m i n g o , habría sido acaso un mot ivo para 
que no se escribiese su vida, contentándose el público pia-
doso con los rasgos generales y las escasas noticias que pue-
den darse en una obra oratoria de aquel género. La falta de 
la oracion fúnebre , hizo necesaria la monograf ía . S i a lguno 
me censura por haberla escrito y esto necesita alguna excu-
sa, y o daré la que el desgraciado C lemente X I V , daba des-
pues de haber suprimido la Compañía de Jesús : Compulsas 
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feci] con la diferencia de qué aquella supresión fué un mal 
para muchas almas, mientras que la publicación de la 'vida 
de la Madre Santo Domingo , ha de ser un bien para no 
pocas. 

El noveno dia de su fenecimiento, es decir, el martes 26 
de Nov iembre , se celebró nuevo oficio fúnebre por el alma 
de esta sierva de Dios, con asistencia de un numeroso clero 
y con un concurso extraordinario de pueblo, que llenaba la 
Iglesia de San Clemente, ávido de ver el cuerpo de la sierva 
de Dios, expuesto de nuevo en el coro, sobre un modesto y 
pobre féretro. En la tarde del mismo dia se le dió sepultura 
en el pavimento del claustro, á los piés de un crucifijo, de-
lante del cual acostumbraba ella á orar, casi á la entrada del 
coro. L o cual no pudo verificarse por la mañana á causa del 
extraordinario concurso del pueblo y hubo que hacerlo pol-
la tarde á puerta cerrada. 



CAPÍTULO II 

D A S E C U E N T A D E A L G U N O S S U C E S O S E X T R A O R D I N A R I O S 

O C U R R I D O S D E S P U E S D E L F A L L E C I M I E N T O D E LA 

M A D R E S A N T O D O M I N G O , QUE T I E N E N 

R E L A C I O N CON E L L A . 

YA he protestado desde el principio de esta obra, que 
mi ánimo es someterme en todo á las disposiciones 

de la Iglesia y en especial á los decretos del Papa Urbano 
V I I I ; los cuales prescriben que cuando se trata de calificar 
la Santidad de una persona, ó de apreciar a lgunos de sus 
hechos como milagros, el autor ó escritor que de eso va á 

L. III 18 



244 

hablar no debe querer prevenir el juicio de la Iglesia, ni 
menos influir en sus futuras decisiones. T o d a la fé que su 
dicho merece, es una fé meramente humana, mientras la 
misma Iglesia no se pronuncia en el particular de cada he-
cho y en lo general de la virtud, méritos y santidad de 
aquel siervo ó sierva de Dios. Comienzo, pues, este capítulo 
renovando de corazon aquella protesta. Por la misericordia 
de Dios , no solo soy católico, sino que tengo por mi mayor 
honra la de serlo; y así estoy pronto á retractarme y desde-
cirme, ó mas bien, desde ahora me desdigo y me retracto 
de todo aquello que la Iglesia encuentre errado, inexacto ó 
menos conforme á su espíritu y doctrina, en todo cuanto 
l levo escrito y escriba, no solo en este libro, sino también 
en todos cuantos han sabido ó salgan de mi pluma. N o me 
cuesta esto ningún sacrificio ni hago en ello un acto de 
humildad; antes bien creo honrarme sintiendo y haciendo 
lo que sentía y hacía S a n Agust ín, cuando decia: «Despues 
de la gloria de no errar, no hay gloria mayor que la de 
reconocer que se ha errado, confesando y retractando el 
error.» 

Este es el primer preliminar que, en conciencia, yo de-
bía hacer preceder á la inserción de los diversos documen-
tos que se me han presentado, respecto á ciertos hechos fe-
nomenales ó extraordinarios, ocurridos despues de la muer-
te de la Madre Santo Domingo . Y o no digo, ni puedo de-
cir, sin faltar á la protesta que precede, que esos hechos son 
milagrosos. Pero no lo digo, porque respeto los derechos de 
la Iglesia, y porque no quiero prevenir su juicio; quede las 
burlas insensatas de los que se ríen de los milagros, yo no 
hago ningún caso. E l milagro es posible, el milagro es razo-
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nable; mas aun, el milagro, en muchos casos, es necesario. 
Pero, sobre todo, el milagro es frecuentemente, y mucho 
mas en nuestros dias, un hecho visible, palpable, en el cual 
y contra el cual toda denegación es una fatuidad ó un ab-
surdo. 

El milagro es posible, porque es obra de Dios, á c u y a 
omnipotencia nadie puede señalar límites, ni poner condi-
ciones. E l milagro es razonable, porque Dios que lo obra, 
sabe infinitamente bien, cuándo conviene hacer, con un fin 
digno de si mismo, algunas excepciones á las reglas que E l 
mismo Ubérrimamente impuso á la naturaleza creada por 
El ; reglas que E l mismo Ubérrimamente puede cambiar 
cuando le plazca, ó cuando asi cumple á sus soberanos de-
signios. E l milagro es necesario, cuando la razón no basta 
para sacar al hombre del error ó del vicio. Y a lo advierte el 
Padre San Gregorio : «A los que no saben usar de la razón, 
Dios no les habla con voces, sino por medio de milagros;» y 
por eso en nuestros dias, en que el racionalismo hace que 
los hombres no sepan usar de su razón, Dios multiplica mas 
que en otros t iempos los milagros. N iegan los hombres la 
existencia del orden sobrenatural. Dios le afirma con prodi-
gios. S i no ¿por qué tantos milagros en la Saleta y sobre to-
do en Lourdes? «Los ciegos ven, los cojos andan, los sordos 
oyen, los leprosos quedan l impios» (Luc. 7. 22), puede de-
cirse allí, como en la Palestina se decia, cuando en carne 
mortal "andaba recorriéndola Nuestro Señor Jesucristo. E n 
vano la ciencia despechada, trata de negar los milagros. Ca-
da uno es un hecho, que solo un fatuo puede poner en duda 
y cuya negación es un absurdo. Por eso aun el m i s m o J u a n 
Jacobo Rousseau, que aunque protestante primero, deista 
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despues é impio por último, no era ni fatuo ni necio, no 
solo admitía, sino que públicamente confesaba, la posibili-
dad y existencia de los milagros. 

Esto supuesto, sin calificar de tales algunos hechos, que, 
con relación á la Madre Santo Domingo , han ocurrido des-
pues de su fallecimiento, voy á consignarlos aquí como cro-
nista. Dejo, pues, la palabra á los interesados. 

José Molero Rodríguez, natural de Lucena y residente 
en Sevilla hace ya diez y seis meses, de estado viudo, de 
edad de setenta y cuatro años, que v ive en la Plaza de San 
Francisco número treinta y dos, declara lo siguiente, ante 
un respetable sacerdote que le intimó dijese en conciencia 
la verdad del hecho. Dice pues, que hacía mas de seis años 
que padecia una enfermedad en la vista con un síntoma es-
pecial, á saber, que de dia podía ver fácilmente, pero cuan-
do entraba la noche no podia ver absolutamente nada, ni 
aun los bultos; por cuya razón tenia que recojerse en su 
casa antes de anochecer; porque no podia caminar con segu-
ridad. N i aun con la luz artificial podia ver mas que bultos 
confusos cuando estaban próximos al velón ó quinqué que 
alumbraba en su casa. N o trató de curarse ni de consultar á 
ningún médico por su estado de pobreza, pues v ive á ex-
pensas de su buena hermana Isabel Molero y Rodríguez, de 
modo que nunca usó medicina alguna para la curación de 
su enfermedad de ojos. 

E n este estado tuvo noticia de la muerte de la religiosa 
Sor Bárbara de Santo D o m i n g o Jurado, Dominica en el Mo-
nasterio de San Clemente de esta ciudad, y de las circuns-
tancias extraordinarias y , al parecer, prodigiosas que en ella 
ocurrieron. Esta noticia se la comunicó á su hermana Isabel 
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una tal María de la Salud Delgado, hija política de Antonio 
Román, que fué sacristan y portero de dicho Monasterio; 
noticia que le fué confirmada por su paisano el Presbítero 
don Rafael del Rey , Beneficiado Cantor de esta Santa Igle-
sia Catedral, que asistió al funeral de la Venerable Religiosa 
su discípula que fué de canto; añadiéndole dicho señor Rey 
que no se le habia dado sepultura despues del funeral por-
que el cuerpo conservaba caloren el corazon. 

La arriba citada María de la Salud dijo á la hermana del 
enfermo ciego, que su padre habia entrado en el Monasterio 
para preparar el enterramiento, y que habia tocado al rostro 
y manos del cuerpo de Santo Domingo un gran puñado de 
varias flores, las cuales conservaba. Entonces la Isabel le su-
plicó que la diese unas pocas para conservarlas en unabolsi-
ta, como reliquias. Y en efecto, se las concedió, y no fué ella 
á recogerlas á casa de Salud, sino su hermano el paciente 
José Molero. Recibió unas pocas envueltas en un papel; al 
volver á su casa, en la calle, arrimó el papel á la nariz por 
dos ó tres veces, y percibió un olor tan fragante, raro y 
extraordinario que le causó gran sorpresa y alegría; circuns-
tancia que hizo notar á su hermana cuando llegó á su casa. 
Aquel mismo dia, el José Molero, movido de mucha fé y 
devocion hacia la Venerable difunta (era el quinto dia des-
pues de su muerte, cuando aun seguía el cuerpo incorrup-
to), dijo á su hermana Isabel: «Echame una rosa de estas en 
una taza de agua esta noche, para mañana por la ma-
ñana lavarme los ojos con ella;» y al mismo tiempo dijo en 
su interior con mucha fé y devocion: «Santa mia de mi al-
ma, como me deis vista para que yo pueda ver de noche, os 
rezo todos los dias un Padre nuestro, siempre que me acuer-
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de.» Son palabras textuales y sencillas del paciente. Y efec-
tivamente, á la mañana siguiente se lavó los ojos con el 
agua de la taza y repitió lo mismo por la noche, A la ma-
ñana y noche del siguiente dia, haciéndolo con mucha 
fé, y como él mismo dice, con mucho corazon. En la 
segunda noche, ó sea la cuarta vez, en que se lavó los 
ojos, qne entonces fué por la tarde, estando en la cocina de 
su casa, abrió una ventanita que hay en ella, miró al 
cielo y vió con perfecta claridad la constelación del grupo de 
siete estrellas, que llaman vulgarmente las siete cabrillas, y 
todas las demás estrellas claras y rutilantes, cual estaban en 
aquella despejada noche. Fué tal su sorpresa y alegría, que 
exclamó y dijo á las personas que estaban en el comedor 
inmediato á la cocina: Bendita sea mi Monja, que me ha 
dado la vista; hacia seis años que no veía las estrellas y ahora 
las veo claras; esto es un milagro patente!... A u n despues de 
este suceso se lavó los ojos dos ó tres veces más, y una se 
los tocó con la rosa que estaba dentro de la taza. Desde 
aquel dia, añade el paciente, reza todas las noches un Padre 
Nuest ro á su Santa, como él dice con cristiana sencillez, 
según habia prometido, y continúa invocándola todos los 
dias en sus devociones. 

Este buen ciego para cerciorarse mas de que veia claro 
de noche, hizo la experiencia de irse una tarde al puente, y 
contra su costumbre de recojerse antes de anochecer, por-
que no veia sino de dia claro, se detuvo allí hasta bien entra-
da la noche, y ya bastante oscuro se retiró á s u casa, recor-
riendo varias calles, como la de San Pablo, la del Angel , 
Plaza del Salvador y otras; veia muy bien carruages chicos 
y grandes, las personas y demás objetos que encontraba al 
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paso. A l llegar á su casa, su hermana Isabel le reconvino 
sériañiente porque andaba de noche por las calles, exponién-
dose á una caida y á un atropello desgraciado; y el viejo cu-
rado le contestó que no tuviese cuidado, que veia muy bien 
por el milagro qne habia hecho la Santa. Y el buen ancia-
no continúa conservando su vista de dia y de noche. 

D e b e advertirse que requerido este para que dijese la 
verdad pura, sin ninguna clase de exageración, contesta con 
natural ingenuidad que está pronto á jurar lo que ha dicho 
aunque sea delante del Santo Padre de Roma. Es un anciano 
honrado, sencillo y buen cristiano. N o firma de su mano esta 
relación porque no sabe escribir. Hoy 3 1 de Enero de 
1 8 7 3 . 

La que suscribe, Doña Emilia Perez Martin, de edad de 
2 1 años, hija de don Manuel Perez y de doña María de la En-
carnación Martin, de estado soltera, residente en esta ciudad 
de Sevilla en la Plaza de Santa Cruz número 2, declaro con 
toda la verdad y en caso necesario estoy pronta á afirmar con 
juramento: Q u e en diez y nueve de Noviembre de mil 
ochocientos setenta y dos, se me formó una úlcera en el ojo 
izquierdo. En veinte y cinco del mismo principié á usar me-
dicamentos para su curación, y en efecto se curó á los po-
cos dias, aunque el ojo quedó bastante delicado. Pocos días 
despues volvió á formarse una nueva úlcera en el mismo 
ojo, sin poder hacer uso de él para nada, ni se hizo medica-
mento alguno, por la mucha molestia y dolores que sufria 
al aplicármelo, durante seis ú ocho dias. La úlcera se iba au-
mentando cada vez mas, juntamente con una fuerte inflama-
ción y agudo dolor. En este estado la noche del 30 de Di-
ciembre de las nueve á las nueve y media, angustiada yo 
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Venerable Sor Santo D o m i n g o , y con mucha confianza en 
su val imiento delante de Dios , tomé una pequeña reliquia 
de esta sierva de Dios y me la apliqué al ojo enfermo. A l 
momento senti un leve escozor, y quedé sana; desapareció al 
instante la inf lamación y la úlcera, de modo que descansé y 
dormí tranquilamente, lo cual no pude conseguir la noche 
anterior. Mi hermana Matilde vió el ojo sano aquella misma 
noche y mi madre al dia siguiente. A los dos dias principié 
á coser y el ojo sigue bueno y sano. 

E n testimonio de ser verdad, lo firmo de mi puño y letra 
en Sevi l la á 1 3 de Febrero de 1 8 7 3 . — E m i l i a Perezy Mar-
tin. 

Y o el infrascrito don Rafael del Rey , Presbítero, Be-
neficiado y Salmista de la Santa Iglesia Catedral de Sevilla: 

Para gloria de Dios y honra de sus escogidos, declaro, 
que habiendo padecido por espacio de doce años dolores 
reumáticos articulares hasta el extremo de haber estado el 
año anterior por espacio de cincuenta dias sin poderme mo-
ver y habiendo agotado todos los medios que la ciencia hu-
mana alcanza, fui invitado para cantar en el entierro y hon-
ras de Sor Bárbara de Santo D o m i n g o Jurado, religiosa do-
minica del extinguido Convento de Madre de Dios y que re-
sidía ahora en el de San Clemente de esta ciudad. Mas ha-
biendo pedido á sus hermanas de la orden unas flores de las 
que habia tenido su cadáver, me remitieron unas pocas y 
ademas un pedacito del veio y otro del hábito. 

L legó la época en que fui atacado el año anterior, que 
fué la noche del dia 20 de Febrero de este año, y fui ataca-
do de 1111 modo tan violento que me tuvieron que meter en 



2$t 
¿ama, pues yo no tenia acción para nada. Esto ocurrió como 
á las once del dia referido. T o m é el pedazo de hábito ya an-
tes dicho, y me lo apliqué en el lado del dolor, que era en 
el pie derecho, invocando la protección de esta sierva de 
Dios; me quedé dormido y con asombro mió y el de todos 
los de mi casa me levanté á las seis de la mañana del dia si-
guiente habiendo dormido toda la noche sin haber sentido 
dolor alguno y habiendo celebrado el Santo Sacrificio de la 
Misa aquel dia sin entorpecimiento alguno. Desde esa fecha 
hasta el dia seis de Abril estuve bien de los dolores, mas ese 
dia que fué Domingo de Ramos, cuando me levanté de la 
cama advertí que tenia un bulto por bajo de la rodilla dere-
cha con bastante dolor aunque no tan intenso como el ante-
rior. Me puse el referido pedacito de hábito invocando con 
fé la protección de la sierva de Dios y principié á sentir ali-
vio, tanto que á la noche del mismo dia no tenia dolor ni 
bulto. D o y á Dios las gracias y á la referida Sor Bárbara de 
Santo Domingo, pues por su intercesión me encuentro sin 
dolores desde el dicho tiempo hasta la fecha. Sevilla Ju l io 23 
de 1 8 7 3 • — R a f a e l del Rey. 

Estando á principio de Cuaresma mala en la enfermeria, 
una noche temprano, senti de pronto un dolor tan agudo en 
un oido que solo puede compararse con un íuerte dolor de 
muelas. Viendo la religiosa que está de enfermera que no ce-
dia, me hizo varias medicinas y con ninguna se me alivia-
ba. Del mismo modo pasé toda la noche y parte de la ma-
ñana. E n la noche me ocurría varias veces si aplicando al 
dolor alguna cosa de nuestra Venerable Hermana Sor Bár-
bara de Santo Domingo se me quitaría. Y o no recordaba te-
ner nada de su uso, aunque creo que si lo hubiera tenido 
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inspirado por Dios á otra persona y tuviera también el mé-
rito de la obediencia. Estas y otras reflexiones hacia interior-
mente. Entre otras enfermas que estaban en la misma enfer-
meria, se hallaba Sor Angela Gómez, y visto que no podia 
sosegar, me dice: te voy á mandar un pedazo del velo de 
nuestra hermana Santo Domingo, aplícatelo al oído y va-
mos á decir un Padre nuestro para que el Señor por los mé-
ritos de su sierva, te alivie si conviene. Serian de seis á sie-
te de la mañana. L e recibí, me lo apliqué y en el acto cesó 
el dolor completamente. N o se puede explicar la clase de 
consuelo que sentí en el oído al aplicarme el referido velo. 
Solo he podido, para hacerlo comprenderá las personas que 
la conocían, compararlo con el modo que ella tenia de ser-
vir á las enfermas, y aun á todas las demás que la ocupasen; 
y asi parece quiso hacerlo por su sagrado velo, para demos-
trar sin duda que ella obraba el milagro intercediendo con 
su Divina Majestad para mi salud. 

Protesto decir la verdad. Monasterio de San Clemente 
de Sevilla 2 de J u n i o de 1 8 7 3 . — $ o r ^abel Castro, 

Curación de la señorita doña Concepción Franzon y 
Lago, hija de don Santiago y de doña Teresa, de edad de-
diez y seis años, natural de esta ciudad y vecina de la calle 
de la Alcoba número 24, por invocación y contacto de la 
reliquia de la Venerable Sierva de Dios Santo D o m i n g o Ju-
rado. 

Estando esta joven en cama siete dias con fuertes dolo-
res nerviosos que la tenían sin poder moverse, y teniendo 
que darle de comer á manos, fué llamado el médico, que fué 
don Juan Rebollo, el cual dijo que estos dolores eran m u y 
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duraderos y que había de tardar lo menos cuarenta días en 
sentir alguna mejoría. Le mandó una unción que se puso 
varias veces y no causó alivio alguno á la doliente, y pre-
sentándole el retrato de la Venerable Sierva de Dios Santo 
Domingo Jurado, y habiéndole tomado entre sus manos 
quedó dormida lo que no había podido conseguir en todo 
el tiempo que llevaba mala y cuando despertó se encontró 
tan aliviada que comió perfectamente, no habiéndole vuel-
to los dolores. 

Está levantada; el facultativo se despidió viendo el pron-
to restablecimiento de la enferma; y tanto ella como toda 
la familia no tienen duda de que esta curación ha sido un 
milagro hecho por la intercesión de la Santa. Sanlúcar de 
Barrameda i . ° de Abril de 1 8 7 3 . — M a r í a de la Concepción 
Franzon.—Su madre, Teresa Lago Merino y Mariscal. 

Relación de la curación de doña Felisa Gómez, cuya 
enfermedad era calenturas intermitentes. 

Habiendo sido atacada de dichas calenturas por espacio 
de cuarenta días, y no encontrando alivio con ninguna clase 
de medicinas, invocando la mediación de la Venerable Ma-
dre Santo Domingo Jurado, tomé una taza de yerba-luisa 
de la que tuvo la Venerable sobre su cadáver en los dias que 
estuvo incorrupta, y al momento se me quitaron, habiendo 
amanecido la mañana siguiente limpia de calentura; y así 
continuo sana hasta esta fecha, y en testimonio de ser ver-
dad lo firmo de mi puño y letra en Sevilla y Junio 1 4 de 
1 8 7 3 . — F e l i s a Gómez. 

El señor Cura Párroco del pueblo de la Rinconada, es-
cribe al confesor de Sor Bárbara de Santo Domingo, la si-
guiente carta. 
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Rinconada 16 de Junio de 1874 .—Después de manifes-
tar el gusto y satisfacción que mj corazon siente al tomar 
parte en un asunto de tanta importancia para gloria de 
Dios y de su Sierva, v o y á participarle el resultado del mi-
nucioso examen que para ello he hecho, el cual irá también 
para su validez y veracidad sellado con el propio sello de 
esta parroquia de mi cargo. 

Despues del correspondiente aviso, se presentaron en 
mi despacho en la noche del dia 16 de Mayo último mis 
feligresas Trinidad Suarez, Maria de los Dolores Tirado y 
Maria de los Dolores Carmona, testigos del hecho de que 
nos ocupamos y juntamente la paciente Cayetana Eusebia 
López, casada con Santiago González, natural de la villa de 
la Algaba y de esta vecindad, y haciéndolas ver con razones 
claras y sencillas el deber de conciencia que tenia n de decir 
la verdad por tratarse de una materia de gran consideración 
en todos sentidos, en primer lugar tomó la palabra la Gaye-
tana Eusebia López diciendo: que al punto que por mano de 
Maria de los Dolores Carmona se aplicó á su cuello un po-
co de pelo propio de Sor Bárbara de Santo Domingo que 
falleció en el Convento de San Clemente de Sevilla, invo-
cando á la vez su mediación, sintió en su interior un movi-
miento tan extraordinario, que le hizo salir felizmente del 
paso del parto peligroso, desapareciendo el peligro que la 
amenazaba como á lo que naciese y que por tanto cree que 
la salud de su hija Maria Josefa, nombre que se impuso al 
bautizarse, como también la suya, la cual una y otra goza y 
disfruta hasta la fecha, se la deben á Dios por intercesión de 
su sierva que tan de corazon invocó todo el tiempo del peli-
gro; esto lo repitió varias veces como señal y prueba sin 
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duda de su convicción: añadiendo también, que en cuanto á 
lo demás que antecedió, no podia dar razón cierta, s ino lo 
que habia oido decir; porque desde que su estado empezó 
á presentar graves temores, no pensaba mas que en su si-
tuación. 

Viendo, pues, que la paciente á causa de su mal estado 
en aquel entonces no podia hacer mas extensa su declara-
ción acerca délas circuntancias especiales de su parto, me 
dirigí á las expresadas asistentes, y haciéndolas algunas ob-
servaciones á fin de que en sus declaraciones nada se au-
mentase ni omitiese, cada cual contestó con entera liber-
tad á mis preguntas, que por ser en su esencia una misma 
las declaraciones de todas y por otra parte no sabiendo fir-
mar más que la María de los Dolores Carmona, las he redu-
cido á una sola, y es como sigue: 

Desde la madrugada del dia diez y seis de Setiembre de 
mil ochocientos setenta y tres (así todas hacen su declara-
ción), Cayetana Eusebia López, ya mencionada en otro lu-
gar, empezó á sentir ciertos sintonías que indicaban su pró-
x imo parto; ellas viendo que la paciente se agravaba mas 
y mas, usaron de los medios conocidos como necesarios en 
tales casos; pero considerando que todo era inútil por la 
tardanza, ó mejor dicho, porque el acto se presentaba de 
una manera no común, y de consiguiente peligroso, acuer-
dan á eso de la una del dia poco mas ó menos llamar al Fa-
cultativo de esta villa residente en el pueblo de Alcalá del 
Rio; pero antes la María de los Dolores Carmona, sea por 
aquello que se l lama casualidad, palabra que para mi es bien 
nula y principalmente en los asuntos de la misma naturale-
za del que nos ocupamos, ó sea por permisión divina, re-
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cuerda que tenia en su poder un retrato y un poco de pelo 
de Sor Bárbara de Santo Domingo que ella misma habia re-
cibido del Convento de San Clemente por tener en el mis-
mo una hija en clase de doncella; toma ambas cosas, y co-
locando con luz en una mesa, que habia en la habitación 
de la enferma, el retrato, se acerca con mucha confianza á 
la cama de la paciente y aplicando en el cuello de la misma 
el pelo invocando una y otra la mediación de la referida 
sierva de Dios, llamandola por su propio nombre, se vió 
al punto, según aseguran las mencionadas asistentes, el 
efecto de la petición, la cual nunca dejó la enferma de re-
petir hasta que desapareció su peligro y nació felizmente 
la niña, cuyo nacimiento por su rareza sorprendió á todas 
ellas, porque en vez deveni r de cabeza, que es lo ordinario, 
se presentó con los piés doblados ó de rodillas y la mano 
derecha levantada hácia la cabezita; entonces Tr inidad 
Suarez, viendo á la criatura engargantada, estiró los piés y 
colocó la mano, es decir con ligereza la pone natural, te-
niendo despues que sangrar a l a criatura y aplicar un poco 
de cebolla en su nariz porque presentaba señales de muerte, 
debiendose decir en honor de la verdad, que en estas ope-
raciones no se dejó de nombrar á Sor Bárbara de Santo Do-
mingo. 

Terminada que fué la declaración de todas las asistentes 
ya mencionadas bajo la forma y manera que en este caso 
como en muchos de esta misma clase se hace necesario, vol-
ví á interrogar así á la madre como á las demás por segunda 
y tercera vez sobre si habia alguna exageración en lo que 
declarado quedaba, y me contestaron que no solo era la pu-
ra verdad lo manifestado, creyendo que por intercesión de la 



257 
sierva de Dios se salió felizmente del paso, sino que se rati-
ficaban en ello, y para que tuviese toda validez en donde 
pueda convenir algún dia, daban amplias facultades á la 
María de los Dolores Carmona para que á nombre de todas 
á la vez de por sí firmase á causa de no saber. 

L o cual aceptó y hace juntamente conmigo en esta villa 
de la Rinconada á diez y seis de J u n i o de mil ochocientos 
setenta y cuatro años .—Por sí y las demás, María délos 
Dolores Carmona.— Vicente García y Alonso, Cura .—Está 
sellada con el sello de la parroquia. 

Hemos referido los hechos mas notables, omitiendo 
otros varios de menos importancia, y otros cuyas relaciones 
no han podido recojerse de las personas favorecidas con cu-
raciones extraordinarias por la invocación ó contacto de las 
reliquias de la sierva de Dios Santo Domingo. 



CAPÍTULO III 

D E L E S P Í R I T U QUE ANIMABA Á S O R B Á R B A R A D E S A N T O 

D O M I N G O , M A N I F E S T A D O EN s u C O R R E S P O N D E N C I A 

E S P I R I T U A L . 

E Montesquieu harto celebrado por los incrédulos y 
que ha hecho mucho mas daño, que otros mas malos 

é impíos que él, se ha dicho, que á su tristemente célebre 
obra titulada, «De Vespritdes ¿oís,» se le debia mas bien lla-
mar «De l'esprit sur les lois.» Para conocer la oportunidad y 
profundidad de esta observación, advierto en obsequio de 
los lectores que no saben francés, que la palabra francesa 
esprit, es equívoca, porque significa unas veces espíritu y 
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otras veces agudeza ó ingeniosidad. Así lo que, con mucha 
razón y justicia, quiso dar ¿ e n t e n d e r el crítico de Montes-
quieu, es que su citada obra, 110 contiene el espíritu verda-
dero de las leyes, sino agudezas ó ingeniosidades de Mon-
tesquieu sobre las mismas leyes; ó lo que es igual, que esa 
es una obra superf icial á s u manera, y sobretodo, mañosa-
mente compuesta, con un plan preconcebido para trastor-
nar y corromper la antigua legislación, sustituyéndola, co-
m o se ha hecho, con una legislación revolucionaria. Proba-
blemente Montesquieu, que aunque contaminado de los 
errores modernos y respirando la atmósfera de la sociedad 
francesa corrompida por el hábito pestilente de Voltaire , 110 
era del todo impio ( 1 ) , no calculó todo el mal que iba á ha-
cer su obra; mas, lo cierto es, que él hizo mas daño del que 
podia calcular. A u n los mas moderados, entre los que for-
maron los Estados generales de 1 7 8 9 , de donde nació el 
horrible monstruo, de la gran revolución francesa, estaban 
alucinados con las máximas de Montesquieu. L o s políticos 
l iberales de nuestros dias, pertenecen á esa escuela, muchas 
veces condenada por la Iglesia. Su primera condenación está 
en el decreto de la Santa Sede, que pone en el Indice la 
citada obra de Montesquieu, prohibiendo su lectura, bajo 
pena de excomunión , ipsofacto inciurenda. L a coleccion de 
Breves de Pió V I contra ías novedades que según el espíritu 
de Montesquieu, introdujeron en las cosas Eclesiásticas las 
Asambleas francesas, son otras tantas condenaciones de di-

( 1 ) Una noche hubo quien encontrara á Montesquieu, con un fa-

rol en la mano, por las calles de Paris, que iba en busca de un Jesuíta 

para que auxiliara á un pariente ó amigo suyo que estaba muñén-

dose. 

L. III 19 
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cha escuela. Prescindo de hablar del Syllabus, de los decre-
tos del Conci l io Vaticano y de los Breves, Cartas y Alocu-
ciones de Pió I X ; en las cuales no solo ha condenado Su 
Santidad al liberalismo hipócrita, diciendo que los viales 
que él hace son mayores que los que hizo la Commiate de 
Paris, sino que añade que, si fuera necesario, lo condenaría 
cuarenta veces mas. 

Antes que Montesquieu, otro hombre funesto para la 
Iglesia, pero que afectaba ser amigo de un Santo, Pedro 
Camus , Obispo de Bel ley, y uno de los fautores del janse-
nismo, habia escrito otra obra, titulada: «Elespíritu de San 
Francisco de Sales;» obra de la cual pudiera tal vez decirse, 
como de la de Montesquieu, que su contenido son Agude-
zas é Ingeniosidades sobre San Francisco de Sales. El que 
quiera conocer al Santo Obispo de Ginebra por la obra de 
Camus , no le conocerá; ni el mismo C a m u s era capaz de 
conocerlo. Entre el Obispo Santo de Ginebra y el Obispo 
jansenista de Belley mediaba un abismo. N i en el corazon ni 
en la cabeza, pero mucho menos en la ortodoxia y en la 
piedad se parecían el uno al otro. 

¿Por qué he citado estos dos ejemplares? Porque no se 
piense que al intitular yo este capítulo « D e l espíritu de la 
Madre Santo Domingo,» voy á hacer lo que hicieron aque-
llos dos escritores franceses. Y o no voy á hacer otra cosa 
que á extractar, sin plan preconcebido, ni mucho menos 
con el objeto de hacer efecto, algunas de las máximas 
principales de esta sierva de Dios, tales como se hallan en 
sus cartas. Estos extractos, en que nada substancial quitaré 
ni pondré, acabaran de dar á conocer mejor y mas cumpli-
damente, el espíritu que animaba á esta sierva de Dios, 
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Cuando Sor Bárbara no recibía aun ningunos favores 
extraordinarios, escribía en 22 de Octubre de 1869 á su 
confesor: «Pida V. mucho á Nuestro Señor que me humi-
llen mucho y me contradigan en todo; que me envíe mu-
chos trabajos; y que no tenga yo en esta vida ni un solo ins-
tante de descanso, sino que todo sea padecer y mas padecer. 
Y o no puedo vivir sino padeciendo y sufriendo muchísimo 
por mi Dios; y que no sea lo que yo quiero, sino lo que 
Dios quiere, y de le manera que quiera; y que 110 le ofenda 
yo en lo mas mínimo.» 

En carta de 29 de'Junio del mismo año dice: «Padre, el 
sueño me combate mucho en el coro. A mi me parece si se-
rá tentación del demonio. A mi me sirve para mortificarme, 
pues las monjas me dicen tantas cosas, que me mortifican 
bastante; que no voy al coro mas que para dormir; que más 
valiera que escrupulizara en esto. Algunas veces me dicen 
que he estado durmiendo; y á mi me parece que no. Y o no 
me entiendo, pues cuando ellas me dicen que duermo, á mí 
me parece que estoy despierta. Con que no se lo que será. 
Y o se lo digo á V . que sabrá lo que será.» 

En 1 4 de Mayo del mismo año escribía: A mi me pare-
ce que como mi Dios es tan bueno, me ayuda para que no 
caiga. Esto lo creo, pues si 110 era imposible que una criatu-
ra tan mala como yo, pudiera resistir á tan fuertes comba-
tes Mucho me ayuda la lectura del Kempis.» 

En 4 de Enero del mismo año decia: «Padre, bien lo sa-
be V. que yo no quiero hacer mas que lo que sea voluntad 
de mi Dios. Mire V . que se lo digo de todo corazon, que no 
quiero sino lo que Dios quiera. Si V. vé que no es volundad 
de mi Dios, no me dé V . licencia (para ciertos ayunos). Mire 
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V. que no tengo empeño en nada mas que en dar gusto á 
mí Dios. Esto se lo digo á V . porque como tanto me dicen 
que el demonio engaña muchas veces en las cosas buenas, y 
que la propia voluntad es la que reina en mí, que yo debo 
ir por el camino carretero y no hacer nada extraordinario, 
no sea que esté y o engañada del demonio; pero diciéndose-
lo á V . quedo m u y tranquila. Estoy m u y contenta porque 
sufro algunas humillaciones, aunque no es todo lo que yo 
quisiera. Si toco el órgano, con el fin de alabar á Dios y 
ayudar en algo á la comunidad (de San Clemente), siempre 
hay una de las nuestras que me dice alguna cosa que me hu-
mille y me mortifique. Una religiosa que es sorda, me dijo 
que cuando estuviera oyendo el Santo Sacrif icio de la Misa, 
avisara cuando habia de persignarse y cuando alzaran; y 
porque le avisé, me dijo que era fuerza de génio mió, y que 
lo que yo hacia era distraerla y otras cosas que y o no me 
acuerdo » 

En 8 de Jun io de 1 8 7 0 decia: «Voy á comulgar como 
una estatua, mas fría que un marmol. Parece que lo hago 
por costumbre. ¿Qué se yo? Es una cosa rara, porque el dia 
que no tenemos Comunion, sufro mucho, pues cuando veo 
que las de este convento (el de San Clemente) la reciben y 
yo no, cuando veo que mi Dios está tan cerca y que se va 
sin que y o lo reciba, es para mi un martirio. Mi alma se va 
detras de mi Dios y el corazon parece qae se me quiere sa-
lir del pecho para irse con mi Dios, Solamente la obedien-
cia es la que me sujeta, para que no me l legue á comulgar; 
porque me dan unos ímpetus m u y grandes, pero digo, la' 
obediencia no me lo permite, esta será la voluntad de Dios. 
Otras veces pienso que mi Dios no quiere venir á mi todos 
los dias por mis grandes pecados.» 
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E n 6 de Diciembre de 1869, referia una cosa digna de 
tenerse presente, por ser un fenómeno, mas místico que na-
tural: «Me ha sucedido una cosa rara. A mi me parece que 
es trama del demonio. V . recordará que le dije que habia 
vuelto á la enfermeria. Con este motivo he tenido que asis-
tir en su última enfermedad á una religiosa de San Clemen-
te. El dia que estaba de cuerpo presente le dijo una herma-
na á Madre (la superiora), que me mandara almorzar. 
Eran ya las once de la mañana. Y o fui sin replicar, aunque 
no me gustó que se hubiera metido en lo que no tenia para 
qué. Pero se lo ofrecí á Dios, por lo mismo que venia de 
quien ningún dominio tenia sobre mi. En cuanto tomé el 
alimento, me puse muy colorada y se me empezó á quitar 
la vista, y me dió una especie de locura: pues empezé á cor-
rer, y no permitía que nadie se acercara á mi. Me di algu-
nos golpes en la cabeza. Me lastimé un poco una mano y 
rompí un pañuelo. Esto me lo han dicho, pues yo no me 
acuerdo. Estando asi llegó N . (1) para otra enferma y lo lle-
varon á que me viera; y dijo era el alimento, pues me hacia 
mucho daño. N o tengo que decirle á V. nada del alboroto 
de las monjas. Lo que yo pienso de esto es que el demonio 
rabioso porque no ha podido vencerme, en que yo deje de 
hacer las mortificaciones, se vengó en que me diera eso; pa-
ra que las monjas se alborotaran y me impedieran el que 
ayunara. Pero como mi Dios es tan grande y tiene tanto po-

(1) Aquí cita la Madre Santo Domingo el apellido de uno de los 

médicos más conocidos de Sevilla; pero como este señor, según tengo 

entendido, en un caso análogo, no quiso que figurase su persona ni me-

nos concurrió al esclarecimiento de un hecho extraordinario ocurrido 

en Sevilla, me ha parecido suprimir su nombre. 
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der, permitió que dos médicos que me vieron, dijeran que 
no tenia nada: que lo que me convenia era tomar m u y poco 
por la mañana y por la noche, pues no debia violentar mi na-
turaleza en lo mas mínimo, con ninguna medicina, cuándo 
las monjas esperaban que me hubieran dicho que no ayuna-
ra. Se quedaron disgustadas, diciendo que el médico quería 
darme gusto; pues no me impedia que ayunara, que era lo 
que ellas querían.» 

Razón tenía la Madre Santo Domingo, de ver en esto la 
intervención de Dios. ¡Dos médicos ayudandola para que 
pudiera seguir su vida de admirable mortificación! N o es 
menos providencial que quedaron burladas, en su porfía, 
aquellas religiosas que, sin quererlo, ni saberlo, estaban 
ayudando al demonio, empeñado en apartará la Sierva de 
Dios del camino de la penitencia. ¡Cuantas hay, especial-
mente entre las que se llaman Madres de celda, que incons-
cientemente hacen el mismo oficio! El efecto que produjo la 
intervención de aquella monja, que dijo á la Prelada manda-
se á la Madre Santo Domingo desayunarse, fué causar en 
esta una momentánea locura. La falsa prudencia de unas y 
la pretendida caridad de otras, en casos análogos, produce 
un efecto peor; porque retrae á muchas almas del ejercicio 
de la mortificación exterior, la cua les indispensable muchas 
veces para reprimir las pasiones y siempre es necesaria para 
progresar en la vida interior y llegar á la perfección. ¡Cuan-
ta responsabilidad tendrán pues delante de Dios, aquellas 
religiosas que imiten á l asque estaban empeñadas en apar-
tar á la Madre Santo Domingo, de aquel camino que la lle-
vó á una continua unión con Dios y á un alto grado de 
santidad! 
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En 7 de Agosto de 1869 decia: «Padre, V. me encarga 
que no deje mis ejercicios espirituales. Mucho ha trabajado 
el demonio por conseguirlo, especialmente la oracion, que 
es lo que mas odia, por ser la piedra fundamental, en donde 
estriba toda la vida espiritual. Con bastante pena le digo á 
V. que lo que, gracias á Dios, no ha podido conseguir el 
demonio, lo han conseguido las criaturas; pues como le dije 
A V. en la anterior á esta, me lo impiden mis Preladas, no 
dejándome tiempo. Ni de dia, ni de noche, me dan tiem-
po ni para leer, ni para la oracion. Las mortificaciones, las 
puedo hacer, porque no tengo que pedir tiempo para ellas. 
Algunos días se me pasan sin tener siquiera media hora de 
oracion. Y o no puedo pasar así, pues aunque yo en la ora-
cion estoy como un jumento, pero muy bien que conozco 
en los combates, cuando no tengo oracion.... En la oracion 
no puedo recojerme, y algunas veces ni decir Jesús.» 

Por aquí conocerán los Prelados y las Preladas, en que 
responsabilidad incurren, si por su parte, en vez de impedir, 
no facilitan á sus subditos, la práctica de la oracion, si bien 
los superiores de la Madre Santo Domingo, pueden tener, 
hasta cierto punto, la excusa de la pobreza de la comuni-
dad, que muchas veces las obligaría á emprender largas y 
trabajosas labores de manos, en que es necesario que todos 
ayuden para poder vivir. Pero aun asi, claro está que, pues 
no vive el hombre de solo pan material (Math. 4. 4), es ne-
cesario dejarle tiempo para proporcionarse, en la comunica-
ción con Dios, el pan de la inteligencia; porque escrito está: 
«Acercaos al Señor y sereis iluminados» (Sal. 33-6); como 
también está escrito: «En la meditación se encieTide en mí 
el fuego» (Sal. 38-4). La luz es el pan de la inteligencia; y la 
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caridad es el alimento del corazon, como el pan es el ali-
mento del cuerpo. De estas tres clases de alimento, el últi-
mo es el menos noble y aun el menos necesario, en cierto 
modo; por lo cual es un contrasentido, preferir esta últi-
ma clase de alimento, á los dos primeros. Por lo demás aquí 
tienen los subditos, en la conducta déla Madre Santo Do-
mingo, un gran modelo que imitar. Su Prelada la impedia 
practicar aquello que, despues de la Sagrada Comunion, 
hacia todas sus delicias; y ella se sometía, sin murmuración 
y sin queja á esa dolorosa privación. Dios sin duda le pre-
miaba ese sacrificio, derramando sobre su alma, mientras 
ella estaba en el trabajo por obediencia, preciosas gracias, 
acaso en mas abundancia, que alcanzaría en la oracion. Nin-
guna víctima es tan agradable A Dios como la obediencia 
(I Reg. 15-22). 

En la misma carta refiere Sor Bárbara un hecho que dá á 
conocer mejor su espíritu. «Padre, decia, tengo una enfer-
ma, que tienen escrúpulo de ella, porque les parece que está 
ética. Y o , aunque soy mas joven que ella, no tengo ninguno 
y la asisto en todo. Madre es una de las que tienen mucho 
escrúpulo y me dice que me lave mucho las manos, des-
pues de hacerla alguna cosa. Como tengo tan mala memo-
ria, con el laberinto que yo tengo en mi cabeza, un día se 
meoK-idó; y en lugar de lavarme con afrecho, me lave con 
agua; y también se me habia olvidado ponerme el delantal. 
Me preguntó si lo habia hecho, y le dije la verdad. Con esto 
se disgustó mucho y me dijo que yo todo lo componía con 
ayunos y otras cosas; que lo principal era la obediencia y 
en ella faltaba; que yo no sabia obedecer; que cuando no me 
acomodaba una cosa, aunque m e l ó mandara quien me lo 
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mandara, no lo hacía: que y o creía que servia á Dios y que 
•i quien servía era al demonio ; pues no hacia mas que lo que 
y o quería; q u e m e costaba m u c h o obedecer; y otras muchas 
cosas, de que y o no me acuerdo. Y o no me disculpé, no 
dije que se me habia olvidado, s ino que lo sufrí; y me que-
dé con mucha pena, porque c o m o me dijo que habia faltado 
á la obediencia, eso era lo que y o sentía.» 

Caridad admirable para con una enferma. S incer idad 
que confiesa una falta material, cometida por olvido. Pa-
ciencia al recibir una reprensión inmerecida. T e m o r de 
haber faltado contra la obediencia. N i n g ú n resent imiento, 
ninguna excusa, n inguna queja. H é a q u í l o q u e se encuen-
tra reunido en este breve pasag^de la correspondencia espi-
ritual de la Madre Santo Domingo . 

« O t r o dia, añade en la misma carta, me reprendió 
Madre con mucha aspereza, porque l levé para la sangría de 
una religiosa, unas tohallas que A mí me parecieron que es-
taban bien para religiosas; y ella quería que hubiera lleva-
do otras mas lujosas. Pero y o no sabia que se l levaban aque-
llas; y delante de religiosas, que sabia me tenia de mortifi-
car, me reprendió ásperamente y me dijo: que no era capaz 
de nada, ni servia para nada y que no cumpl ía con mi oficio; 
que no sabia para que me habia dado este oficio, pues no 
era capaz de desempeñar este ni ninguno. Y una religiosa 
de velo blanco, que estaba allí también me dijo todo lo que 
pudo. Esto lo hace Madre todas las veces que quiere al dia; 
y s iempre procura haya delante aquellas personas que. co-
noce me han de dar más vergüenza. Mientras mas trabajo 
en la celda ó en comunidad, mas me reprende y mas me 
humil la . L a carne se resiste, pero mi espíritu gana en esto, 
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y el dia que tengó menos que sufrir, no estoy y o contenta; 
pues me parece que es porque mi Dios está disgustado con-
migo. Me parece si será malo que y o no quiero que le falte 
á la enferma nada de l o q u e dice el médico, pues una de las 
que están con ella es algo miserable y amiga de mandar. Y o 
procuro que me dé lo preciso para la enferma; y como veo 
que no tiene mucho gusto en ello y y o se lo pido, por eso 
me parece si será malo.» 

Dejando al lector que aprecie la humildad y paciencia 
de la Madre Santo Domingo , así como la idea exacta que 
ella tenia de la diferencia que hay entre el espíritu de ver-
dadera pobreza y la tacañería, solamente creo necesario, 
para salvar la responsabilidad de la Prelada que así la trata-
ba, recordar lo que ya he dicho antes, fundándome no solo 
en lo que dicta la prudencia, sino en lo que atestigua el con-
fesor de la misma Madre Santo Domingo , esto es, que 
aquella Prelada la trataba así para probarla; apreciando, al 
mismo t iempo, su virtud y su capacidad en el mas alto gra-
do. En la carta que escribió despues de la muerte de Sor 
Bárbara, su Prelada decía que esta era sus piés y sus manos; 
expresión gráfica, que á la vez significa, no solo la aptitud 
que Dios le habia dado para todo, hasta para hacer y ense-
ñar lo que no le habían enseñado; sino también la buena vo-
luntad con que se prestaba á hacerlo todo, no solo lo que la 
incumbía por obligación, sino todo cuanto se le pedia, con 
tal de que en ello no hubiese ofensa de Dios. Por eso con-
cluye la citada carta de 7 de Agosto, con estas palabras: 
«Pida V . muchís imo por su indigna hija, que y o no ofenda 
á mi Dios, que esas son mis grandes penas, el pensar si le 
ofendo, pues el padecer para mí es gozar, en no ofendiendo 
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yo á mi Dios. Cada vez tengo mayores deseos de padecer 
muchísimo por mi Dios.» 

En una carta sin fecha, pero que según una nota de su 
confesor, fué escrita en J u n i o de 1 8 7 1 , decia: «Padre, una 
espada de dos filos atraviesa mi alma, cuando pienso que mi 
Dios misericordioso me llamaba con tanto amor; y yo, in-
grata, mas que los demonios, despreciaba sus l lamamientos 
y le volvía las espaldas, correspondiendole con grandes ofen-
sas. Esto no lo puedo pensar, pues parece que el corazon 
se me parte de pena: aunque los efectos que esto causa en 
mi alma, no son otros que unos deseos vehementísimos de 
amarle mas; y hacer en todo su santa voluntad, pues no ten-
go otra. Pero ¡qué distinto se vé todo cuando Dios viene á 
el alma! Digo esto, porque me parece que siento á m i Dios 
dentro de mi alma, tan unido Dios con el alma y el alma 
con Dios, que no tiene ya mi alma mas querer ni no querer 
que el de Dios. Que me d i g a n ó no me digan, que me tra-
ten bien ó mal, ya me tenga Dios en desolaciones ó en 
consuelos, para mí no hay voluntad en nada, pues no tengo 
otra que la de mi Dios. Y o no sé explicarme, pero siento á 
D i o s tan cerca de mi, lo siento como si estuviera en mi al-
ma; asi es.que mi corazon se deshace en deseos de amarle. 
Y o digo todo lo que siento. Estos deseos por el ínteres de la 
g l o r i a , s o n puramente por Dios. Así es que si no hubiera > 
cielo, lo amara lo mismo, pues lo amo sin ínteres ninguno; 
tanto que si yo supiera que le podía servir de gloria el que 
yo padeciera las penas del infierno por una eternidad, le ama 
mi alma tanto, que las padecería m u y contenta, con tal de 
que mi Dios tuviera esa mas gloria. Bien sé yo, que mi Dios 
no quiere eso; pero lo digo porque tengo unos deseos de 
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padecer mucho por mi Dios, y son tan grandes que todo 
me parece poco, y también porque sepa V . todo lo que 
pasa en mi corazon.» 

Mas adelante, añade en la misma carta: «Mirándome tan 
llena de pecados, parece que el alma se me arranca de pena 
de haber ofendido á mi Dios tan bueno; pero con mucha con-
fianza en su misericordia y mas ansias de amarle y de que 
todas las criaturas le amen y no le ofendan.» Por aqui se ven 
los admirables efectos que la contrición habitual produce en 
las almas. En la vida irreprensible, que desde m u y niña, 
llevó la Midre Santo Domingo, parece que no habia moti-
vo razonable para ese dolor; el cual ademas de ser verdadero 
nada tenia de exagerado, esto se explica, no solo por la deli-
cadeza de conciencia que Dios comunica á las almas fieles, á 
las cuales les da una sensibilidad exquisita, para experimen-
tar un gran dolor aun de las faltas mas leves, sino también 
por la comunicación de las luces divinas, que les hacen co-
nocer como, atendida la santidad infinita de Dios, en cierto 
modo no hay falta ni defecto que en su divina presencia sea 
pequeña. Si el común de los fieles con tanta dificultad con-
cibe verdadero dolor de sus pecados, siendo muchas d e s ú s 
confesiones por falta de este dolor, ó sacrilegas ó inválidas, 
no solo se vuelve esto á dureza de corazon, sino también á 
una carencia de conocimiento de lo que es el pecado. Esta 
falta de conocimiento debe atribuirse á la escasez de instruc-
ción religiosa; y á que antes de confesarse muchos no piden 
á Dios luz pata conocer, no solo cuantos y cuales son sus 
pecados, sino también la fealdad y gravedad de esos mismos 
pecados. Aqui verán también las personas piadosas y que 
frecuentan los Sacramentos, cuanto ganarían, especialmente 
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para sacar de esa misma frecuencia de sacramentos grandes 
ventajas, si pidieran á Dios y fomentaran en sí mismas, co-
mo lo hacia la Madre Santo Domingo, el don de la contri-
ción habitual. 

Aunque pudiera yo multiplicar estos extractos tan bellos 
como edificantes, de las cartas de la Madre Santo Domingo, 
bastan los que hasta aquí he presentado al lector, para que 
forme idea del espíritu de la Madre Santo Domingo. Su alma 
se revela en ellos. Sobre todo el lector verá que yo he cum-
plido con este capítulo un propósito de no hacer ingeniosi-
dades ni explicar agudezas, que son siempre de mal gusto y 
y que son aun de peor ley, cuando se trata de una cosa tan 
seria, como la de dar á conocer las virtudes de una alma 
amante y amada de Dios. Ella misma, descubriendo su inte-
rior por obediencia, con mas rubor que si públicamente hu-
biese tenido que confesar enormes y multiplicadas culpas, 
que por la gracia y la misericordia de Dios no habia come-
tido, nos ha revelado cual era el espiritu que la animaba, 
y hemos visto que ese espíritu era el espíritu de Dios. 



CAPÍTULO IV 

C O N C L U S I O N DE E S T A MONOGRAFIA. R E F L E X I O N E S G E N E R A L E S 

SOBRE E L CONTENIDO DE E L L A . 

o s antiguos autores acostumbraban poner á sus obras 
una magnifica portada. Los modernos no lo hacen, por 

que se dan á si mismos tanta importancia, que poniéndose 
ellos a! frente de su libro, creen que con eso basta y que to-
da asociación está demás. Buscaban los autores antiguos un 
poderoso Mecenas que cobijase bajo la sombra de su protec-
ción al libro y al autor; y despues de escojer con este obje-
to un personage mas ó menos influyente en las cortes de 
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los'Principes ó en la república de las letras (i), la dedicatoria di-
rigida á un personage ocupaba muchas páginas, con pom-
posos elogios de la sangre, de la genealogía, de los hechos y 
virtudes, si virtudes tenia,del Mecenas á cuyos pies se po-
nía la obra. Los modernos, afectando autonomía, palabra cu-
y a etimología y significado ignoran algunos que hoy escri 
ben libros, porque para escribirlos en esta nuestra época no 
se necesita saber mucho, no elogian á nadie, sino que se elo-
gian á si mismos; ó, como suele ser frecuente, se hace elo-
giar por otros que valen tanto como ellos y á quienes ellos 
pagarán en la misma moneda. La adulación, de la cual decia 
el viejo casi jansenista Rollin, que era un comercio, en el 
cual está de un lado la vanidad y del otro el Ínteres; se ha 
extendido tanto en este nuestro siglo de comercio libre, en 
que todo se vende y se compra, que nadie alaba, sino para 
ser alabado, ó con la esperanza de ser de otra manera paga-

( i ) Perdónenme las letras que, por emplear una expresión clásica, 

asócie con su nombre la palabra república, propia, precisa v exacta, en 

su origen, como diría el insigne humanista Hermosilla; pero muy im-

propia, porque la cosa pública no es cosa mas que de unos caantos; no 

precisa ni exacta, porque no se sabe en realidad lo que significa; puesto 

que lo mismo se llama república un pais en anarquía, como un pais bajo 

la mas despótica dictadura. La confusion de las ideas, nó solo causa la 

confusion de las palabras, sino que hace confusas las voces por otra 

parte mas claras. La palabra latina Res pública, de donde por contracción 

se formó la voz República, significan una comunidad de intereses, en 

cuanto concierne á todos los que forman una sociedad civil. Por eso 

los ingleses tradujeron esta palabra república por la de Common Wealth, 

eso es, bienestar común. Ninguna lengua moderna, ha reproducido mejor 

que la inglesa, no lo que son, porque ordinariamente son lo contrario, 

sino lo que deben ser las repúblicas; esto es, sociedades organizadas en 

bien de todos, 
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do por su alabanza. Asi se vé que ningún diario habla, sino 
de los libros compuestos por los amigos, ó en Ínteres del 
partido A que el diario pertenece, ó á tanto la línea de los 
elogios; haciéndose si falta algunas de esas condiciones, con-
tra el libro y el autor, lo que en la gerga contemporánea, pe-
ro no sin razón, se ha llamado la conspiración del silencio. 

Pues he aquí que yo arrojo, al medio de ese mar de la 
publicidad, hoy que no se leen sino periódicos y novelas, la 
vida de una alma virtuosa y buena. Este libro, cuya compo-
sicioti me ha costado mas trabajo que la de otros, por lo mis-
mo que no he querido engañar al público ni engañarme á 
mi mismo, va sin Mecenas, va sin dedicatoria, va sin reco-
mendaciones de n ingún género. N i una triste carta de ala. 
banza, ni una letra de aliento, ninguna frase de aprobación, 
fuera de la del Ordinario del lugar donde se imprime, pedida 
no para hacer la obra mas respetable, sino para cumplir la 
sabia y respetable prescripción del Santo Concilio de Tren-
to, que manda no se imprima nada, sobre materias religiosas, 
sin la prévia licencia del Obispo respectivo ó de su Delega-
do. Asi vá este libro á manos de los lectores; y sin embargo 
vá con la confianza del autor. ¿En que la funda este? 

Los autores antiguos, para confiar apelaban á la benevo-
lencia del lector, procurando curarse en salud, calificando 
de rígidos aristarcos, á los que censurasen sus obras. Estuve 
yo para principiar, no el prólogo, sino este último capítulo, 
con la frase casi sacramental de los antiguos, amigo lector; 
pero me retraje, porque si es tan difícil encontrar un amigo, 
que el Espíritu Santo llama bienaventurado al que le halla 
verdadero (Eccli. 25 . 12 .) , me parece imprudente llamar 
amigo y tratar como tal á cualquiera conocido ó no conoci-
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do, en cuyas manos pueda caer este libro. Como el número 
de los necios es infinito ^Éccles. i , 15), probable es que á 
ese número pertenezca mas de uno de los que lean esta 
obra, en cuyo caso yo 110 quiero tener á esos tales por ami-
gos, puesto que «el que se hace amigo de los fatuos, viene 
áser semejante á ellos» (Prov. 13 . 20). Siempre tengo pre-
sente aquella máxima del humanista Iriarte, que ¿1 puso en 
verso y yo reproduzco aquí en prosa: «Si el sábio no aprue-
ba, malo; si el necio aprueba, peor.» 

Mas vamos, claros; á esta palabra sábio, le ha sucedido lo 
que á esa otra palabra de que acabo de hablar en una nota, 
es decir, que se ha vuelto una antífrasis, significando lo con-
trarío de lo que debía significar. Sabio se llamaba, cuando es-
ta voz no era una antífrasis, al hombre de talento y de buen 
sentido, que á costa de trabajos, de estudios y de sacrificios 
no solo habia allegado un gran caudal de conocimientos, si-
no que por decirlo asi, los habia digerido, convirtiéndolos 
en sustancia propia. Llegado el caso, él comunicaba lo que 
poseía; y la familia, ó la sociedad ó la Iglesia, tenían en él no 
solo un ornamento, sino un recurso; la juventud hallaba en 
él una guia; el ignorante, consejo; el desvalido, protección; 
otros sabios un amigo; Dios, un servidor; la religión un 
apologista, un defensor, ó por lo menos una alma dócil; que 
por lo mismo que sabia, conocía que era mucho mas lo que 
ignoraba; y sobre todo, sabia que sabia infinitamente menos 
que Dios y que la Iglesia, á quien Dios ha hecho guardado-
ra de su revelación y maestra de los hombres todos, sin dis-
tinción de sabios y de ignorantes, Hoy es otra cosa. Sábio es 
el que dejó los estudios y se metió á periodista, esto es, á 
maestro de todos, reyes y pueblos, grandes y pequeños; y á 

L. III 2 0 



2 76 

oráculo infalible, casi profético, enciclopédico, é irrecusable, 
que lo mismo habla de religión que de política, trayéndolo 
todo al tribunal de su razón, á Dios y á los hombres, siquie-
ra su razón nunca haya podido formar ni comprender un 
raciocinio; ó esté medio nublada por el vino á resultas de 
las copiosas libaciones del banquete en casa del ministro, del 
diputado, del banquero, ó de ciertos amigos como él. Dicho 
se está que cuando he repetido con Iriarte á propósito 
de este libro: «Si el sabio no aprueba, malo,» no me refiero 
á esta clase de sabios; por mas que no dejen ellos de creerse 
competentes, competentísimos, para juzgar de su materia, de 
su forma y de todos sus accidentes. ¿No lo hacen los perio-
distas de Paris? ¿No se han burlado y se burlan alli Le Siecle, 
Le Journal des Débatsy otros diarios del mismo calibre, de 
las apariciones de la Santísima Virgen de La Sallete y Lour-
des, asi como de las estigmatizaciones de Luisa Lateau y de 
Palma de Oria, y de otros muchos hechos del orden sobre-
natural? ¿Porqué no ha de caber igual suerte á Sor Bárbara de 
Santo Domingo y á su biografía, por parte de alguno ó al-
gunos de los muchos escribas de la prensa, que creen que lo 
mejor que puede hacer un hombre en España, es traducir 
en gabacho lo que escriben en francés algunos renegados 
Volterianos? Pero á mi me ha dado hace tiempo la manía, si 
mania puede llamarse, de no querer dejarme enseñar por ta-
les maestros, desde que oí á un hombre de talento, una frase 
que merece esculpirse no en bronce sino en granito: «Yo no 
leo periódicos, ni hago caso de ellos; porque aunque sepa 
poco, sé mas que la mayor parte de los periodistas.» 

También recuso, en cuanto á ser jueces de este libro, á 
aquellos otros que creyendose sábios porque han estudiado 
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la teología positiva y aun la escolástica, no han hecho lo 
mismo con la teología mística. Teólogos son todos, como 
se llaman ingenieros todos los que pertenecen á esta clase 
dé la sociedad; mas no es lo mismo el ingeniero de caminos 
que el de minas, ni el de obras militares, que el de construc-
ciones urbanas. L o propio sucede con los teólogos. Si ellos 
han estudiado ya, ó se ponen á estudiar, la teología mística, 
ciencia vasta, profunda y delicada, cuyo campo de acción y 
de especulación es aquella misteriosa y extensa región, que 
Dios, como dice el Padre Faber, ha sembrado de piedras 
preciosas, ocultas á los ojos del mundo, y casi solo percep-
tibles á su ojo divino y á los ojos de los ángeles, vengan 
enhorabuena, vengan y juzguen conextricta imparcialidad; 
que si, llenas esas condiciones, ellos encuentran algo ó mu-
cho reprehensible en lo que he dicho, pronto estoy á re-
tractarlo. Pero sin eso, abstenganse de censuras precipitadas 
y sobre todo de burlas insensatas. E l eclesiástico que despre-
cia lo sobrenatural, casi respira ya la atmósfera mortífera 
del racionalismo, ademas de mostrarse ignorante de las vías 
que Dios en todos tiempos, y especialmente en los nuestros, 
se digna seguir para contrarrestar la audacia de la impiedad 
y equilibrar los esfuerzos del mal, pues como dice el Padre 
Faber: «El mal está por donde quiera minado por el bien. 
Se vé el mal, porque es de su naturaleza manifestarse, su-
biendo á la superficie d é l a sociedad, cual súbela inmundi-
cia á la del estanque, cuando se remueven sus aguas; mien-
tras que es de la naturaleza, es de la esencia del bien, ocul-
tarse, porque dejaría de ser virtud, la virtud que no fuese 
humilde, ó que no se ocultase con el velo de la modestia.» 

Y no piense nadie que con esto, yo quiero parar, antes 
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de que se disparen, aquellas saetas que pudieran lanzarse 
contra mi, calif icándome de crédulo, porque he juzgado, 
si no del todo como ciertos, porque esta calificación corres-
ponde solo á la Iglesia, á lo menos como probables, y por 
lo mismo dignos de respeto y aun de estudio, los hechos 
fenomenales, en que abunda la vida de la Madre Santo Do-
mingo. El término correlativo de la palabra crédulo, es la de 
incrédulo; palabra tan horrible y tan funesta, que el solo 
temor de merecerla, deberia retraernos de colocarnos nunca 
en un predicamento, que pudiera dar motivo á que se nos 
calificase con esta última palabra. «No quieras ser incrédu-
lo sino fiel» (Joan. 20. 27), dijo Nuestro Señor Jesucristo; y 
aunque esto en rigor no se refiere sino á las verdades que 
componen el Simbolo católico y á los hechos aprobados co-
mo verdaderos por la Iglesia, la verdad es que el mostrarse 
recalcitrante á creer que Dios es bueno y admirable en sus 
Santos (Ps. 67, 33), es una especie de predisposición remota 
para la verdadera y completa incredulidad; mientras que por 
el contrario, puede decirse que casi nunca será incrédulo, 
hasta el punto de rechazar las enseñanzas de la fé, el que 
esté siempre dispuesto á creer que Dios, cuyo brazo no se 
ha abreviado, liará siempre ostentación de su poder, de su 
sabiduría y de su amor á los hombres, empleando para esto, 
con el objeto de confundir á los sabios y á los poderosos del 
mundo, los instrumentos mas débiles y mas insignificantes 
( 1 . Cor . 1 , 27). 

C o n esto he concluido mi trabajo. Dígnese Dios, por su 
bondad infinita bendecirlo. Despues de todo, una esperanza 
me anima. En resumen, y o no he atendido á otra cosa que 
á su gloria. Fuera de esto, por la misericordia divina, nada 
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me importa. ¡O Bárbara! Aprenda yo de ti á hacerlo y sufrir-
lo todo gozoso DUMMODO LAUDETUR JESUS 
CHRISTUS. 
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F U É IMPRESO E S T E LIBRO EN SE-

VILLA EN LA T I P O G R A F Í A DE CARLOS DE 

T O R R E S Y DAZA, C A L L E F A R N E -

SIO I ; A C A B Ó S E Á LOS X X V I I 

DIAS DEL MES DE A G O S -

T O , AÑO DE N R O . SAL-

V A D O R XPO. DE MIL 

OCHOCIENTOS 
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